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 Prólogo 

    Llorar... Cuando lo haces porque estás harto de soportar humillaciones, lo haces por rabia. Cuando le pasa algo malo a un ser querido, predomina la tristeza. Cuando unes tristeza y rabia en un mismo sentimiento, tienes otra forma de llorar en ti, una que no tiene nombre. Esos dos sentimientos los ha mezclado Gabriel. Le acaban de dar una noticia que cambiará su vida para siempre.  

    —¿Qué te pasa, Gabi? —dice Juan, su padre, detrás de él. Acaba de llegar del trabajo y se disponía a desnudarse y pegarse una ducha reconfortante, pero el semblante de Gabriel denota claramente que algo malo está pasando.  

    —Acaban de llamarme al móvil. Han intentado contactar contigo, pero no han podido —contesta Gabriel hecho un manojo de nervios.  

    —Sabes que cuando estoy trabajando no puedo coger el teléfono, pero dime ya qué pasa —vuelve a clamar Juan. Está empezando a convertir la templanza en impaciencia. 

    —Coge las llaves del coche y vamos, te lo explicaré cuando te diga a dónde —dice evitando que broten las lágrimas, aunque se le hace imposible.  

    —Hijo, que me digas ya qué pasa.  

    —Que hagas lo que te pido papá —brama Gabriel, ya saliendo por la puerta.  

    Juan reacciona a los gritos desesperados de su hijo y baja corriendo tras él, con el miedo atenazándole por lo que haya podido pasar, aunque en el fondo sigue resistiéndose a entender la expresión de su rostro. Al llegar al coche no puede más y lo insta impaciente con la mirada para que se lo diga; desea pasar de una vez el mal trago que le espera. 

    —Mamá ha sufrido un accidente. Está en el hospital —dice, rompiendo a llorar desconsoladamente.  

    Juan comienza a suspirar y a tocarse la barbilla. Se ha quedado paralizado en medio de la calle, pues su capacidad de reacción no le permite mover un ápice de su cuerpo. Solo puede pensar en todo lo vivido con ella; le está pasando toda su vida por la mente poco a poco, diapositiva a diapositiva. En ese momento recuerda el primer día que se conocieron. Solo tenían catorce años. Ella llevaba un vestido veraniego con un estampado de flores. El brillo de su mirada fue lo primero en lo que se fijó. Sus ojos transmitían una dulzura que jamás había visto en ninguna chica. Sus delicadas manos y su precioso rostro hicieron el resto. Desde ese preciso instante, supo que sería la madre de sus hijos y que querría cuidarla y amarla para siempre.  

    Gabriel rompe el silencio con un «¡Corre!» lleno de dolor y rabia. Solo el hecho de pensar que podría perder a su mayor apoyo en este mundo hace que su estómago se mantenga del revés. Su padre no puede llorar ahora por tristeza, solo la rabia accede a sus ojos, y a todo su cuerpo, pero las lágrimas no le frenan. Se pone en marcha al hospital de Madrid que le han indicado a un nervioso Gabriel a través del auricular.  

    En el trayecto ninguno tiene valor para decir nada, ambos piensan en lo mismo. La posibilidad de perder a la única mujer que los ha querido en la vida, ya que Juan perdió a su madre al darle a luz, los hace palidecer, rabiar, llorar, entristecerse... Es imposible desterrar esa posibilidad de sus mentes por más esfuerzo que ponen en ello.  

    Bajan del coche y corren como alma que lleva el diablo hasta la sala de urgencias, donde han trasladado a María desde la ambulancia, pero ya es demasiado tarde. Un médico sale del quirófano y con una serie de incomprensibles tecnicismos, les explica que han hecho todo lo posible por salvarla, pero que desgraciadamente ha fallecido. El impacto ha sido durísimo. Un conductor ha perdido el control de su coche y se ha estampado contra el de María. Él ha muerto en el acto y ella ha sucumbido finalmente tras una intensa lucha para reanimarla.  

    —Ha dejado un recado para usted —dice el médico consternado, mirando a Juan—. Cuídelo, cuide a su hijo. Lo siento mucho, de veras —zanja el médico dándole una palmada en la espalda en señal de afecto, dirigiéndose hacia otra emergencia que le reclama, dejándolos en el silencioso pasillo, con el corazón en un puño y la impotencia por bandera. 

    Juan rompe a llorar y abraza a su hijo, que llora también y desea no soltarlo nunca. Quedan abrazados durante largo rato, sin decir nada. Ahora mismo no les salen las palabras por la boca; es imposible mediar palabra cuando te han pedido que cuides a un niño de dieciséis años que acaba de perder a su madre
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 Capítulo 1 

    «Lucha, rompe, tira, haz lo imposible y, si es necesario, sufre como nadie. Al final, serás lo que quieras ser». 

    Esa fue una de las frases que María, la madre de Gabriel, le dijo cuando tan solo tenía ocho años, y se le quedó grabada como a fuego en las entrañas. Ya no consigue recordar el porqué de sus palabras, pero siente la necesidad de hacer todo lo posible para que se hagan realidad.  

    Se ha levantado de la cama con rabia y llorando desconsoladamente; no logra recordar lo que ha soñado, pero en sus sueños, su madre le gritaba esa frase. Se ha despertado asustado y bloqueado por el llanto. Hoy hace un año que murió, y no le apetece hacer nada. Su recuerdo le sigue doliendo. No puede evitar echarla de menos; siente que le han extirpado un trozo de su alma para siempre. Nada volverá a ser como antes sin ella. Ella… Siempre estaba ahí cuando la necesitaba. Cuando tenía frío, siempre lo arropaba, y cuando tenía miedo se quedaba a su lado en la cama hasta que se dormía. Recuerda los cuentos que le leía de pequeño, cuando para dormirse tan solo bastaba con escuchar su cálida voz.  

    Se desnuda rápidamente para entrar a la ducha, pero una llamada lo interrumpe. Es Mario, su mejor amigo.  

    —Mario, ahora no puedo hablar. Estoy desnudo, tengo frío y quiero meterme en la ducha —le dice con voz de pocos amigos.  

    —Gabi, solo quería decirte que llevamos sin quedar dos meses y que, como hoy hace un año de... Bueno, que si quieres quedar un rato conmigo —dice intentando evitar que su voz se rompa—. Ya sé que es difícil para ti, y que no tendrás ganas de salir, pero es lo mejor, así te da el aire.  

    —Vale Mario, quedamos. Si llevamos sin vernos dos meses es porque me voy con otra gente, y lo sabes. No tengo ganas de seguir hablando; quiero ducharme.  

    —Sécate las lágrimas de la cara, y llámame luego, anda. A lo mejor no nos vemos en el instituto y, en serio, me gustaría quedar.  

    Mario está muy preocupado por su amigo. Gabriel siempre fue un chico brillante e inteligente y sacaba muy buenas notas, pero desde que murió su madre, muchas cosas en él han cambiado. Es como si tuviera un caparazón donde esconderse cuando necesita evadirse de la realidad.  

    Gabriel sonríe y cuelga el teléfono sin mediar palabra y, por fin, entra en el baño.  

    Su padre se ha despertado también, y ha escuchado la conversación que ha mantenido con Mario, y lo ha oído llorar. Él no quiere, lleva tres meses diciendo que se le han agotado las lágrimas. Si se pudieran beber todas las lágrimas que han derramado entre los dos día a día, y noche a noche, no habría problemas en el mundo en lo referente a la sequía. Tampoco quiere sonreír. Hace unos meses la casa se le cayó encima, al igual que a Gabriel; desde entonces trata de pasar el menor tiempo en ella. Últimamente trasnocha demasiado y está bebiendo más de la cuenta. Gabriel, por su parte, ha dejado de juntarse con sus amigos de toda la vida. Aunque de vez en cuando queda con ellos, en los últimos tiempos va acompañado por gente que lo lleva por muy mal camino. Es como si la ausencia de María hubiese roto la familia para siempre. Ya nada volverá a ser igual en sus vidas. De hecho, todo ha cambiado para mal. Ellos piensan que hacen lo correcto, pero realmente, cada día se encuentran más alejados el uno del otro, como si no fueran padre e hijo. Gabriel se ha escudado en sus nuevos amigos, y se siente cada vez más fuerte desde que está con ellos. 

    ... 

    Hugo es el hermano de Mario, y desde hace unos meses, hay algo muy importante de su vida que no consigue recordar. Desde que sufrió aquel estúpido accidente, que no sabe ni cómo sucedió, es como si le hubieran borrado un trozo de sus recuerdos. No sabe si fue un sueño o una triste realidad, pero tiene una sensación de congoja desde entonces. Pone todo su empeño en recordar, pero su mente vaga por otros recovecos… Tan solo sabe que se despertó en el hospital con un fuerte dolor de cabeza, rodeado de personal sanitario y de policías. Alguien lo encontró tirado en un callejón, inconsciente, y lo trasladaron al hospital, donde le cosieron la cabeza y le hicieron muchas preguntas que no supo responder. Afortunadamente, las pruebas posteriores determinaron que no había sufrido daños graves, aunque sí le había afectado a la memoria, con una pérdida difícilmente valorable en aquel momento.  

    ... 

    Gabriel corre en dirección a Mario, que se está fumando un cigarrillo apoyado en la valla de colores que delimita la zona de columpios del parque ubicado frente al instituto. Pareciera como si la llamada de su amigo le hubiera impactado. Gabriel se tira en sus brazos, llorando desconsoladamente, y Mario lo acoge con compasión, dejando que vierta todas las lágrimas que necesite derramar, mientras todos los que están fuera en ese momento se quedan mirando y deciden acercarse para apoyarlo.  

    Gabriel llevaba sin juntarse con este grupo más de tres meses, pero hoy sentía la necesidad de hacerlo. Mario saca un cigarrillo del paquete y se lo tiende en la mano junto a un mechero.  

    —Muchas gracias rubio —dice antes de encendérselo, con una sonrisa forzada. 

    ... 

    Diego se dirige hacia la parte del instituto donde se encuentra Hugo, e interrumpe su recreo junto a Rafa, uno de los pocos amigos con los que se suele juntar. 

    —¿Puedes venir un momento? —pregunta Diego en tono autoritario—. Es importante.  

    Hugo se levanta automáticamente del suelo y va hacia él con paso tranquilo y expresión indiferente, aunque con una mueca de desagrado gravada en el rostro. 

    —¿A qué vienen esas exigencias? Llevas sin hablarme mucho tiempo y ahora vienes con tus tonterías. ¿Te pasa algo conmigo? —dice Hugo con mirada inquisitiva. 

    —No me vengas ahora con mierdas. No me pasa nada contigo, estoy igual que siempre.  

    —Pero mírate, si más borde y explotas. Además, yo sí que sigo siendo el mismo, tú sabrás si has hecho algo, porque yo tengo mi conciencia tranquila. 

    —¿Pero qué coño dices? —salta Diego sorprendido—. ¿Qué es lo que se supone que he hecho?  

    —Mira, yo te propongo una solución. —Se pasa la mano por el pelo inconscientemente, a la vez que resopla¬—. Ven al parque de al lado de mi casa esta tarde, y me explicas qué te pasa.  

    Se sienta de nuevo junto a Rafa, mientras Diego dirige su mirada hacia otro lado, frunciendo los labios en señal de contrariedad. 

    ... 

    Gabriel ha recibido una llamada de Mario nada más llegar a casa y han quedado a las cuatro de la tarde para verse, y hablar largo y tendido sobre todo lo que tengan que decirse, dos meses después de salir juntos por última vez. A pesar de tener un nuevo grupo, Gabriel no tiene otro amigo en quien poder confiar. De hecho, desea estar más que nunca con él, porque necesita un hombro en que poder llorar. 

    … 

    Diego no se ha presentado a la hora señalada en el parque donde había acordado verse con Hugo, que se ha tirado más de diez minutos esperándolo, por lo que lo ha llamado una y otra vez al móvil sin obtener contestación. Esto le hace enfadarse y lo paga con la farola que tiene al lado, dándole un puñetazo que hace que se resientan sus nudillos. Finalmente se sienta en un banco y se pasa las manos por la cabeza, intentando calmarse, sin entender por qué Diego se comporta así con él. 

    A lo lejos vislumbra a un chico caminando en su dirección, pero vuelve a llevarse una decepción tras agudizar la vista y comprobar que no se trata de Diego. Es un chico bajito y moreno del que solo sabe que se llama Rubén. A pesar de ir al mismo instituto y estar haciendo el mismo curso, aunque en distintas aulas, nunca han cruzado palabra alguna más allá de un escueto saludo. Hugo lo mira con cara de pocos amigos al ver que, ni corto ni perezoso, se sienta a su lado en el banco, pues lo que menos le apetece es entablar conversación con un desconocido. 

    —Hola, ¿qué tal? —saluda el recién llegado. 

    —¿Por qué vienes a mi banco si hay otros? —pregunta con sequedad  

    —Vaya, pues no pensaba que fuera tuyo. Oye, no te imaginaba tan borde, tío. Te veo todos los días en el insti y creía que eras un poco más simpático. ¿Te pasa algo o es que eres así por naturaleza?  

    —A ti qué te importa. Quédate ahí sentadito y déjame en paz.  

    —¿Te importaría no hablarme como si fueras a matarme? Lo digo porque no me conoces... —dice Rubén, mirándolo con condescendencia—. Mira, si no estás de humor, mejor me voy… 

    —Perdóname ¿¡vale!? Perdóname.  

    —Me llamo Rubén, y tú Hugo si no me equivoco —dice tendiéndole la mano.  

    —Así es —saluda Hugo algo más calmado—. Ya veo que los nombres es lo único que conocemos el uno del otro, y eso que llevamos yendo al mismo tuto desde primero.   

    —¿Por qué parece que quieras asesinar a alguien? —pregunta Rubén, intentando transmitirle cercanía.  

    —Eso sí que no te importa. Mira, el que se va soy yo.  

    —Pero...  

    —No, lo siento, pero no tengo un buen día. Si quieres nos vemos mañana, que igual estoy mejor —zanja con brusquedad, marchándose sin siquiera despedirse.  

    … 

    Gabriel recibe un beso en la mejilla de Mario cuando se encuentran y ambos se funden en un intenso abrazo que le reconforta por unos momentos, aunque eso no le impida empaparle el hombro con sus lágrimas desconsoladas.  

    —Llora, llora todo lo que necesites hasta quedar seco. Aquí está mi hombro para hacerte de pañuelo las veces que hagan falta.  

    Gabriel arrecia el llanto al escuchar a su mejor amigo tan dispuesto siempre a echarle una mano en lo que pueda necesitar. Es muy reconfortante saber que cuenta con él, a pesar de su indiferente y lejana actitud en los últimos meses. Una vez liberados del largo abrazo, se dirigen al salón para sentarse en el sofá y poder charlar después de dos meses en los que apenas han mantenido contacto. 

    —Mario, necesito contarte algo —dice secándose las lágrimas y suspirando entrecortadamente. 

    —Adelante, estoy aquí, delante de ti. Hazlo ahora, que a lo mejor no nos vemos hasta dentro de otros dos meses...   

    —Toma un cigarro y déjame hablar, por favor.  

    Mario lo acepta, encendiéndolo a continuación, mientras Gabriel abre la ventana y camina hacia la cocina en busca de un cenicero, encendiendo otro cigarrillo a su vez.   

     —No sé si estás preparado... —dice alzando un poco la voz para que lo escuche desde el otro lado del pasillo.  

    —A lo mejor lo estoy más de lo que te imaginas. ¿Quieres hablar de una vez o tengo que forzarte? —le dice en cuanto vuelve al salón y se siente en el sofá, dejando el cenicero encima de la mesa.  

    —A ver… Sabes que llevo un tiempo yéndome con otra gente… 

    —Sí. Con los yonquis y los “populares” —contesta haciendo una mueca de fastidio. 

    —Uf... —Gabriel resopla mirando para otro lado, sin saber cómo explicarse.  

    —Te lo voy a hacer todo mucho más fácil. Sé que te drogas. Si quieres...  

    —Un momento —replica Gabriel cortándole—. Déjame explicarme. Hace seis o siete meses, mi padre empezó a salir por las noches, y tiene amigos que dan tanto miedo, que me obligan incluso a marcharme de casa cuando vienen. Yo necesito un refugio emocional, ¿me entiendes?  

    —Y ese refugio son los porros, las pastillas…  y si te pones, pues vete tú a saber… —dice alterado, sonriendo con sarcasmo.  

    —¡No! Yo solo fumo porros, ya está —contesta casi a gritos—. Mi refugio emocional es tener la capacidad de flotar con los pies en la tierra... Me permite ir con otra gente, relacionarme con gente diferente... No es que no tenga ganas de estar con vosotros, pero las personas cambian...  

    —Si tanto has cambiado, dime por qué sigo siendo el único que lo sabe todo sobre ti.  

    —Otro día... —dice levantándose y dando a Mario un frío beso en la mejilla a modo de despedida.  

    ... 

    «No tengo ganas de salir de mi propio mundo. No es que no quiera a mi hijo. Tampoco siento que haya roto la promesa que hice al médico que me transmitió el último reclamo de su madre. Pero aquí cada uno tiene que seguir su propia vida. A mí me lo han quitado todo. ¡El hijo de puta que perdió el control de su coche me lo quitó todo! No me pregunto el porqué de mi fracaso; creía que podía seguir sin ella, que la casa no se iba a caer sobre mí, y que iba a poder cuidar de Gabriel sin ningún problema, pero es tan difícil... Si alguien me escuchara en este momento le explicaría lo complicado que es seguir adelante, solo, llevando una casa y con un hijo; trabajando, sin poder hacer nada más que limitarte a su cuidado, porque me dicen que ya es mayor, pero yo no me lo creo. Además, necesito salir cada noche, necesito tener amigos y poder desconectar, aunque sea solo por unas horas. Si lo puede hacer él con diecisiete años, ¿por qué no lo voy a hacer yo con cuarenta y cinco? Buah, mejor no pensar más en ello», reflexiona Juan mientras se toma en soledad una botella de vino, esperando a que llegue Gabriel, para poder acostarse y dejar atrás otro día oscuro. 

    Gabriel, sin embargo, sigue en la calle con sus amigos, retrasando el momento de volver a su casa. Está apoyado en una farola, fumando un cigarrillo, mientras algo más allá mantienen una animada conversación. Él prefiere alejarse del jaleo y de los gritos de los demás, pues su mente sigue aislada en un llanto profundo, en el vacío que siente en el estómago al pensar en lo solo que puede llegar a estar en ocasiones. Aunque quizá no sea del todo cierto, pues hay gente que se vuelca en él, a pesar de que su refugio emocional no le permite ver más allá de sus propios intereses.  

     Al pensar en Mario, a Gabriel le sale una sonrisita, sin saber por qué.  

    «¿Me han demostrado algo en estos meses? ¿O es que solo puedo estar a gusto con Mario? No sé, si estos son mis amigos, ¿por qué no se han preocupado hoy por mí? También me habrán visto llorando, también habrán visto las pocas ganas que tengo de juntarme hoy con nadie. Y creo que el único momento en que he sentido un poco de felicidad, ha sido cuando he estado en casa de Mario, a pesar de haber acabado discutiendo… Qué rayada. Que alguien quiera ayudarte es gratificante, pero no quiero alejarme de este mundo, esta es ahora mi vida, este rollo, todo esto es mío también. ¿No era este mi refugio emocional?», medita, agachando la cabeza poco a poco, asimilando que sus pensamientos no tienen sentido si no tiene a nadie a quien contárselos. 

    Gabriel camina despacio hacia casa con la esperanza de que su padre ya se haya acostado o no se encuentre en ella, pues no se siente con ánimos como para cruzarse con él esta noche. En el trayecto que conecta la avenida con su portal, observa con desagrado que la luz del salón está encendida y no puede evitar poner una mueca de asco, mientras está subiendo. Entra en la casa con paso sigiloso tratando de pasar desapercibido, pero de repente escucha un ruido que proviene del salón. Su padre está sollozando desconsoladamente, por lo que gira sobre sus pasos acuciado por los remordimientos que le han provocado sus malos pensamientos. Irrumpe en el salón con paso decidido y va directo a él para tratar de poner calma en su llanto.  

    —¿Qué te pasa papá? ¿Dónde está ese hombre valiente que va por la vida haciendo creer que se va a comer el mundo?  

    —Pues ya ves hijo, también tengo mis debilidades. Llegaron hace un año de manos de la fatalidad, y aún no he conseguido sobreponerme, aunque a veces lo parezca.  

     —Bueno, papá, ¿sabes qué leí hace unos días? —le pregunta con una amplia sonrisa.  

    —Dime… —responde, haciendo un esfuerzo por dejar de llorar, en un intento de mostrarse más cariñoso con Gabriel.  

    —En una revista de estas absurdas de autoayuda ponía que llorar es de valientes que tienen el valor de mostrar los sentimientos. Por tanto, hay espacio para las debilidades en el valiente comemundos. Además, llorar desahoga y saca los demonios que llevamos dentro. Te lo dice alguien que llora muy a menudo —le dice acercándose cada vez más a él.  

    —Hijo, es que esto está siendo muy duro para mí. Sé que para ti también, y sé que a veces me paso mucho contigo, pero es que no te puedes imaginar el calvario que estoy viviendo. Sin mamá, al borde del colapso en el trabajo, y sin nadie que me dé un poco de apoyo moral. Todo lo que hago es para intentar evadirme, aunque sea durante un rato, pero me cuesta ver que te hago daño cada vez que me comporto de manera irracional. Sé que no te gustan mis amigos, pero es lo único que he encontrado, y por lo menos cuando estoy con ellos no soy un alma en pena.  

    —Papá, no tienes por qué justificar tus acciones, y por supuesto, no tienes por qué explicarme nada, porque te comprendo perfectamente. A mí me pasa igual. Echo tanto de menos sentarme contigo y con mamá en el sofá con la limonada, y ponernos a ver fotos de cuando era pequeño… Pero bueno, es otra etapa de la vida, y debemos superarlo papá, porque ahora solo nos tenemos el uno al otro, y superarlo será la única manera de volver a ser una familia. Igual no una familia feliz, pero sí una estructurada.  

    —Creo que deberíamos sentarnos en el sofá los dos con la limonada y dos vasos y ponernos a ver fotos, como cuando estábamos los tres. ¿Te parece buena idea?  

    Gabriel responde yendo inmediatamente a por los álbumes, mientras Juan hace lo propio con la limonada y los vasos. Pasan largo rato mirando y comentando las múltiples fotografías recopiladas en el viejo álbum de cubiertas estampadas en vivos colores, hasta que llegan a una que inmediatamente provoca que ambos se sumerjan en un mar de lágrimas. En ella aparece una sonriente María, sosteniendo en brazos a Gabriel con apenas tres meses de vida. Detrás y con una cara de felicidad inmensa, se aprecia a Juan mirando embobado a su mujer y su hijo. Se funden en un largo abrazo mientras el llanto continúa, mezclando las lágrimas que emanan de los ojos de padre e hijo. 

   





 Capítulo 2 

    Hugo se despierta empapado en sudor, después de pasar una larga y agitada noche en una especie de duermevela. Cuando por fin a altas horas de la madrugada consiguió conciliar el sueño, enseguida su placidez se transformó en una horrible pesadilla que le hizo despertar súbitamente con su propio grito. 

    Se levanta de un salto en busca de un vaso de agua con el que calmar la ansiedad provocada y baja los peldaños con paso vacilante en dirección a la cocina, donde se encuentra a su hermano preparando una cafetera para iniciar el día, lo que le resulta un tanto extraño, pues no llegan ni a ser las ocho de la mañana de un sábado cualquiera.   

    —¿No crees que es muy pronto para estar en pie? —dice Hugo con voz ronca.  

    —Lo mismo te digo. —Mario se pasa la mano por el pelo en un acto reflejo—. No podía dormir más, llevaba dando vueltas en la cama media hora y no sabía ya cómo ponerme. 

    —¿Es que hay algo que te preocupe?  

    —No, canijo, simplemente me he desvelado. ¿Y tú? Te habrás levantado por algo, ¿no? Porque en ti sí que es extraño, teniendo en cuenta que casi siempre enciendes el ordenador directamente y pasas de salir de la habitación —dice sonriendo. 

    —Sí, quiero beber agua, simplemente. —Se dirige al frigorífico en busca de una botella—. Aunque si te digo la verdad, creo que no me apetece dormir más —le dice secamente, eludiendo dar explicaciones.  

    —Uy, qué tono, para mí que sí que te has levantado por algo…  

    Y sí, se ha levantado por algo más que para beber agua. En la dichosa pesadilla, que ya empieza a ser recurrente, alguien a quien no consigue ver la cara, lo secuestra y lo ata con una gruesa cuerda a una silla de acero anclada al suelo, lo que hace imposible la escapatoria. Se encuentra en una habitación de reducidas dimensiones, húmeda y lúgubre, de la que emana un tufo que vuelve el ambiente irrespirable. Ese alguien se sitúa frente a él y trata de obligarle a contarle lo que sabe. Él no entiende a qué se refiere y cada vez que le dice que no sabe nada, recibe un puñetazo en el estómago y otro en la cara que le hacen desangrarse por la nariz y la boca; hasta que, de pronto, aparece una mano sobre su cabeza empuñando un objeto afilado y de un brillo fulgurante, que provoca el último y más desgarrador grito de su pesadilla.  

    Esta situación ya está empezando a preocuparle sobremanera, pues presiente que algo muy turbio debió de ser lo que sucedió y no logra recordar, como para condicionar sus sueños y convertirlos en auténticos desvelos.  

    —Bueno, la pesadilla, nada más —contesta saliendo de su ensimismamiento—. ¿Y a ti qué te pasa? —pregunta alzando la voz para cambiar de tema. 

    —Es por Gabi… No me gusta que se junte con esa gentuza. Lo están llevando a la mala vida, y él parece no darse cuenta… He hablado con él y no me hace ni caso, ya no sé qué hacer.  

    —Bueno, tú tranquilo, Gabi es inteligente y sabrá darse cuenta de las cosas, ¿no? —dice pasándose la mano por el pelo para apartarse el flequillo rubio de los ojos. 

    —Sí, supongo… —contesta mientras se dirige al salón para coger el móvil. 

    … 

    Dos horas después, Gabriel está tomándose un café con galletas, mientras observa inmutable cómo Mario no para de llamarle al móvil. «¿Cómo se puede ser tan cansino? ¡Que no te lo voy a coger!», grita con determinación mientras cuelga la llamada y pone el móvil en silencio total. 

    «Hay veces que lo único que quieres es oír tus propios latidos. Ni voces, ni pensamientos, ni vibraciones… Y eso me pasa, quiero a Mario, es mi mayor apoyo en este mundo, sobre todo desde que mi madre se fue, pero ¿no puede entender que no quiera hablar? Si van siete llamadas y no se lo he cogido, será por algo…», piensa como si se lo estuviera diciendo a alguien, a pesar de encontrarse solo con su mente. 

    … 

    «¡¡¡PUFFFFFFF!!!», grita Mario en su habitación.  

    La frustración puede con él, pues siente que por mucho que haga, Gabriel está saliendo de su vida poco a poco, y dedicándose a ir con gente con malas intenciones, pero que él cree más importante. 

    —¿Te pasa algo? —dice Hugo entrando como si de una tromba se tratara.  

    —Me pasa que estoy hasta los cojones de preocuparme por la gente y que pasen de mí. Si tanto me evita, ¿por qué luego soy su estúpido pañuelo? 

    —¿Gabi? Mario, quizá deberías pensar un poco más en ti, que eres demasiado monotema y ya sabes que últimamente está perdido…  

    —Ya Hugo, pero tengo una sensación de impotencia demasiado grande… ¿Tú sabes lo que es que tu mejor amigo pase de ti, aunque lo llames mil veces?  

    —Prefiero no tener mejor amigo. —Alza los hombros y hace que a Mario se le dibuje una sonrisa en la cara—. En serio… si luego todo son decepciones, ¿para qué lo quiero?  

    —Pues quizá tengas razón —dice guiñando el ojo izquierdo—. Muy bien, Huguito —concluye dándole un abrazo.  

    —¡Tampoco te emociones! —dice soltándose de él, estallando ambos en cómplices carcajadas. 

    … 

    Juan, a diferencia de todas las mañanas, hoy no tiene que estar a primera hora en el trabajo, y ha decidido ir al cementerio para visitar a María, como hace habitualmente una vez al mes desde que se fue, para llevarle flores y decirle lo mucho que la echan de menos. Le resulta reconfortante a pesar de todo. Aunque sepa que eso no la hará volver, tiene la sensación de que está con ella durante ese rato; de que no se ha ido pese a que esa sea la única forma de comunicarse, sin recibir respuesta. Hablando con una piedra de mármol en la que descansa su cuerpo inerte desde aquel fatídico accidente que le robó lo que más ha querido en su vida.   

    Al llegar al cementerio se sienta sobre su lápida, y se ahoga en un profundo sollozo, aguantando las ganas de llorar, aunque piensa que a ella no le gustaría verle tragarse sus propias lágrimas cada vez que la visita. 

    —María… ¿Qué más puede salir mal? No sé ni en qué dirección estoy yendo, y no tengo luz que ilumine mi caminar. ¿Por qué me hago daño? ¿Por qué hago daño a nuestro hijo? No estoy cumpliendo la promesa que te hice, no estoy llevando a cabo lo único que me pediste con tu último aliento… Y me da pena, rabia, miedo, desesperación. Me frustra creer que tú me estás viendo y que no puedes guiarme, que no sé cómo progresar… Estoy en el fallo continuo, en el error sin retorno. Estoy, definitivamente, en la mierda, María, porque no sé qué hacer; no sé cómo continuar; no sé qué maquinar para que todo se redirija en la buena dirección. Voy a perder el cariño de Gabriel, joder; mis amigos le dan miedo, y lo peor es que a mí a veces también. No sé quiénes son, ni sé a qué se dedican; solo sé que beben, juegan al póker y al mus, y que de vez en cuando esnifan cocaína, se pinchan caballo y toman alguna pastilla… Cada vez que vienen, Gabriel se obliga a marcharse por miedo a que le hablen, por miedo a que le hagan algo, y yo, en vez de pararlo, dejo que se vaya. Sin saber a dónde; sin saber con quién; sin saber a qué… Lo siento por fallarte, María, pero creo que no puedo hacer más.  

    Tras el discurso, se atraganta en sus lágrimas que caen en un reguero al fin, sin llegar a ser un llanto profundo, pues siente que lo dicho era un secreto que tenía que gritar, que soltar. Pensando, sin embargo, que todo es una mentira; que ni puede escucharlo, ni puede verlo, ni puede guiarlo. No puede hacer nada, porque no está; se fue, se la han arrebatado, y a él lo han convertido en un alma en pena que vaga por los recovecos de su vida, ignorando las consecuencias que pueden llegar a tener sus acciones, sus fallos, y sus pocos aciertos.  

    … 

    —Hola… ¿te acuerdas de mí? —pregunta una voz al otro lado del teléfono.  

    Hugo se muestra extrañado ante la llamada que acaba de recibir, no le suena para nada la voz que está escuchando, ni tampoco el número que aparece en la pantalla; ni siquiera entiende a qué viene que un desconocido conozca su número de teléfono y le hable con tanta confianza.  

    Está en su habitación navegando por las redes sociales, al tiempo que prepara un trabajo de historia que debe entregar el lunes a primera hora. Es la condición que le puso su profesora para no suspenderle el trimestre, pues no empezó el curso con buen pie, después de pasarse el verano estrujándose el cerebro para entender qué pasó aquella fatídica noche.  

    —Hum… si te digo la verdad, no, no recuerdo haber hablado contigo en mi vida —contesta Hugo con aspereza. 

    —Soy Rubén, el del parque ¿te acuerdas?  

    —Ah… ya me acuerdo, ¿y cómo has conseguido mi número? No recuerdo habértelo dado. 

    —Sé que eres amigo de Rafa y como lo conozco le pedí tu número y… bueno, me lo dio.  

    —Ah, bien, me encanta saber que Rafa va dando mi número a todo aquel que se lo pide. Sí, es guay —dice sonriendo sarcásticamente.  

    —Bueno, joder… siempre me hablas como si quisieras matarme eh —replica Rubén estallando en una sonora carcajada, que hace contagiarse a Hugo de forma descontrolada.  

    —No, en serio, perdóname por cómo te hablé. No era mi mejor día, y… bueno, que me caíste bien y que gracias por preocuparte por mí.  

    —No me las des… —dice, antes de que se haga un silencio de unos interminables segundos—. Oye, si quieres quedamos esta tarde. Podemos decírselo también a Rafa.  

    —Vale, sí, podemos ir a jugar a fútbol a las pistas del instituto, o no sé, donde queráis.  

    —Perfecto, yo hablo con Rafa y te digo por WhatsApp la hora, ¿vale?  

    —Sí, vale, perfecto. Adiós —responde justo antes de colgar el teléfono y formar una sonrisa de oreja a oreja.  

    Hugo, a pesar de su corta edad, porta un trauma en la cabeza difícil de superar y no tiene a quién contárselo, pues siempre ha sido algo solitario y nunca ha tenido ninguna amistad sincera. Incluso se considera un marginado; por eso, saber que alguien se preocupa y quiere compartir su tiempo con él, le hace sentirse ilusionado.  

    … 

    Mario camina a grandes zancadas, de un lado a otro, por toda la planta baja, dada su desesperación, pues van veinte intentos y Gabriel no le coge el teléfono. Sin saber qué hacer, abre y cierra los puños intermitentemente, intentando expulsar su rabia. Cuando se dispone a hacer el vigesimoprimer intento, una llamada al timbre de la puerta lo interrumpe. 

    —Anda coño, creía que te habías muerto —suelta sarcásticamente a Gabriel en cuanto entra por la puerta.  

    —Obviaré tu comentario, ¿vamos a la habitación o nos quedamos en el salón? 

    —Mis padres no están y mi hermano está arriba, así que como prefieras.  

    —Pues en el sitio que haya un cenicero…  

    —Ah claro, vienes a fumar y luego te piras, ¿no?  

    —Joder Mario, no te pongas a la defensiva tan rápido. Sí, es normal que te moleste que no te haya cogido el móvil, pero al fin y al cabo estoy aquí, que es lo importante. Querías hablar conmigo y aquí estoy.  

    —Gabi, llevo unos días rayándome por ti, porque no me gusta la gentuza que te rodea, porque creo que te están llevando a la mala vida. ¿Tú hinchándote a porros? Por dios, en tu vida habías fumado hierba, por lo menos conmigo, y ahora estás hecho todo un porrero, y no sé, ¿qué camino estás eligiendo y por qué?  

    —Mario, no estoy eligiendo ningún camino. Antes fumaba tabaco, y ahora también fumo porros. Antes me iba solo con vosotros y ahora me voy también con otra gente, fin. Yo es que no sé qué hay que entender, o escoger. No estoy yendo a la mala vida, hostia, no creo que fumarme un porro me vaya a encaminar a la droga dura, no sé…  

    —¿Pero no te das cuenta de que en el grupo en el que estás hay cocainómanos, heroinómanos, pastilleros, etc. que te pueden convencer perfectamente e incluso obligar a probar la droga dura?  

    —Son mis amigos, Mario, no me van a obligar ni a convencer de que haga algo que no quiero hacer, y sé que no lo voy a hacer. —Se enciende un cigarro y deja otro en la mesa para Mario—. Si a mí no me gustara irme con esta gente, no lo haría, pero es que quiero hacerlo.  

    —Sí, pero ahora pasas de nosotros. —Enciende el cigarro y expulsa con rabia el humo de la primera calada—. Me acuerdo del otro día en el recreo, que viniste y me abrazaste como si quisieras romperme las vértebras… Pues hacía dos putos meses que no me hablabas, y te tuve que llamar yo por la mañana, ¿tú lo ves normal?  

    —Lo siento Mario, en serio. Mira, tú sabes que eres mi mejor amigo, y que te quiero y que no quiero perderte, pero no me puedes prohibir irme con gente con la que me siento cómodo, ni me puedes prohibir hacer algo que me gusta hacer, y lo sabes. Tú siempre has dicho que tu libertad acaba donde empieza la del otro, por tanto, debes dejarme a mí concretar dónde empieza mi libertad.  

    —Vale… está bien, pero lo único que quiero es que quedemos más. Quiero que vengas a mi casa, hablemos, o ir yo a la tuya. Y quiero que de vez en cuando salgas y te vengas con nosotros en vez de con ellos, y aunque sea que te vengas en el recreo uno de los cinco días de la semana, no sé, que por lo menos parezca que seguimos siendo amigos… En serio, yo en estos dos meses he sentido que ya no estabas, y no hay nada que me joda más que eso, porque llevamos toda la vida juntos y no creo que nos debamos separar.  

    —Y menos en el momento en que se supone que debo necesitarte más, siendo verdad que te necesito. Lo siento mucho por haber sido un gilipollas durante este tiempo. Te prometo que voy a quedar de vez en cuando, con vosotros o contigo a solas, te lo prometo.  

    —Yo ya no me voy a preocupar más, Gabi, eres libre para hacer lo que te apetezca. A partir de ahora si quieres quedar conmigo o con nosotros me llamas tú, porque lo de llamarte veinte veces y que no me lo cojas ninguna ha sido la gota que colma el vaso.  

    —Lo siento, joder, lo siento, perdóname. 

    —Ya, ya está, ya vale, dejemos el tema este, a ver si vamos a acabar llorando como tontos —dice soltando una risotada—. Quédate hoy aquí por favor, quédate a comer y vemos una peli o algo.  

    —Vale, eso está hecho, ahora hablo por el grupo y digo que hoy no quedo. Gracias Mario, por comprenderme.  

    … 

    Alicia acaba de cumplir treinta y tres años. Es un poco alocada, sin más preocupaciones allá de su trabajo y su fabuloso ático de alquiler. Le encantan los conciertos, las tardes por Madrid, los cafés con una sola cucharada de azúcar y las bibliotecas repletas de buenas obras. Su mayor afición es conocer cada rincón de los lugares en los que pasa la mayor parte del tiempo, y hacer fotografías en cualquier sitio que ofrezca buenas vistas. No tiene pareja, ni la necesidad de tenerla, y tampoco la más remota intención de tener hijos. Define la vida como una travesía en la que hay que descubrir cada rincón para ser feliz, y opina que eso no se puede conseguir si tienes una carga a las espaldas. Le gusta el dinero, sobre todo cuando puede gastárselo en divertirse, y le fascina la buena comida y estar rodeada de amistades. Ama conocer gente, pero rechaza cualquier compromiso. Aun así, está muy ligada a su familia y haría cualquier cosa que esté en su mano porque ellos estén bien.  

    Su piel se encuentra bronceada la mayor parte del tiempo, porque en cuanto encuentra un hueco marcha en busca de un destino soleado. Sus ojos son color miel y su pelo negro azabache. Dedica el poco tiempo que le queda libre al baile, lo que le hace tener un cuerpo tonificado; y su pasión son los complementos, sobre todo si tienen algo que ver con Escorpio, su signo del zodiaco. Sigue preparándose para la vida, ya que todavía está comenzando a vivirla.  

    Esta tarde tiene como finalidad hacer una visita a una persona muy importante para ella, pues lleva mucho tiempo perdida en su propio mundo, y la realidad la espera. Lo decidió después de la llamada que recibió, pues nunca hubiera imaginado que la situación fuera tan preocupante, y estando así las cosas no se puede cruzar de brazos, viendo cómo todo se desmorona.  

    … 

    Mario está aprovechando la buena sintonía que vuelve a tener con Gabriel, para ducharse y pensar en lo que acaba de suceder. No se le había pasado por la cabeza que después de pasar de sus insistentes llamadas, se fuera a presentar en su casa para quedarse con él todo el día. Y mucho menos que fuera a pasar de sus nuevas amistades, las cuales ni siquiera se han preocupado por saber por qué no puede quedar esta tarde con ellos.  

    Se ha convencido a sí mismo de que Gabriel no significa nada para el otro grupo, más allá de uno más para charlar, hacer estupideces e hincharse a porros, pero no quiere hacer más grande la bola de nieve; de ahí su miedo a decirle lo que piensa de verdad.  

    Sin embargo, Hugo es menos pusilánime y astutamente le ha sonsacado algunas cosas más, a pesar de las reticencias de Gabriel a soltar prenda. 

    —Mira, Hugo, yo no sé ni por qué te voy a contar esto a ti, pero bueno, no quiero que se lo digas a tu hermano. —Ha claudicado por fin, ante su insistencia—. Hace cuatro meses conocí a Andrea, la chica esta morena que se iba con Luís González —ha aclarado a Hugo, que no sabía ni de quién estaba hablando—, y me fue metiendo en esta espiral de drogas, alcohol… y algún delito que no sé ni por qué he cometido —ha añadido apartando los ojos de su mirada.  

    —Supongo que porque eres un poco subnormal —le ha interrumpido sarcásticamente.  

    —Bueno, pero no quiero que nadie me juzgue. Simplemente, la conocí, me presentó a sus amigos, me moló su rollo, y me quedé, sin hacer daño a nadie.  

    —A ver, Gabi, eso de sin hacer daño a nadie… Mi hermano está jodido, y encima me estás contando esto a mí en vez de a él…  

    —Ya bueno, tú cállate y ya está —ha zanjado cuando el ruido de la ducha ha dejado de sonar, anunciando la pronta aparición de Mario.  

    … 

    Alicia llama al timbre insistentemente, recibiendo el silencio por respuesta; lo intenta con el móvil y, obteniendo el mismo resultado, comienza a ponerse nerviosa, ya que está segura de que él se encuentra en casa, pues todas las persianas están subidas; cosa que solo pasa si hay alguien dentro, ya que es un hombre algo maniático.  

    —¿Quién cojones es? —grita al fin una voz al otro lado de la puerta.  

    —¿Pero quieres abrir ya, pesado? —contesta ella con impaciencia.  

    —¡Alicia! Qué alegría —grita Juan al tiempo que le da un abrazo y la hace volar—. Qué raro tú por aquí, ¿no? —dice mientras la suelta y le pasa el pelo por detrás de la oreja—. Bueno, pasa, siéntate.  

    —No es tan raro, ¿no? Eres mi hermano, y me presento sin avisar, porque si te hubiera llamado me hubieras puesto alguna excusa.  

    —Eso es mentira, ¿por qué motivo no iba a querer verte?  

    —Me ha llamado Gabi y me ha contado todo, ¿tú ves normal comportarte así teniendo un hijo de diecisiete años? Que María no está, joder, que no hay nadie que vaya a enderezar esto si tú fallas, ¿es que no te das cuenta?  

    —Eh, si has venido a darme el gran sermón de tía preocupada, corta el rollo, que tú también podrías haber venido más a menudo, en vez de tirarte cada semana en una playa diferente.  

    —Sí, pero es tu hijo, y es ahora cuando sé lo que está pasando aquí. Juan, le asustan las compañías que te rodean últimamente, y se te está yendo. Abre los ojos.  

    —Este niño es tonto. Tiene complejos extraños, Alicia, créeme.  

    —Ponme un café, dame un cigarro, deja de decir gilipolleces y cuéntame por qué has cambiado tanto, sin meter a María de por medio. Que sé que es una puta mierda haberla perdido, y encima por culpa de otro, pero tienes un hijo, eh, ¡tienes un hijo! 

    —Tan mandona como siempre, pero no sé qué quieres que te cuente.  

    —Supongo que todo esto tiene un principio, y que ese principio no fue hace un año, pero eso solo lo supongo. ¡No te pases con la leche y échame sólo una cucharada de azúcar! —grita, para que le escuche desde la cocina.  

    … 

    Hugo ha subido a su habitación a rastrear en el ordenador, navegar por las redes sociales y buscar información sobre cosas que le gustan. Está buscando una serie que pueda engancharle, pues es muy seriéfilo, y cada vez que acaba una, tiene que empezar inmediatamente la siguiente. También está buscando películas ya que, aprovechando que no están sus padres, se ha propuesto hablar a Rafa y a Rubén para que vayan a su casa a pasar la tarde. Cómo no tiene ni idea del género que más les gusta ha elegido el de terror, que siempre funciona.  

    —Hugo, Rafa hoy no puede, porque ha ido a Leganés con sus padres, pero podemos quedar igualmente —le ha escrito Rubén por WhatsApp hace un par de minutos.  

    —Oh, vaya. Bueno, pues ven tú al menos. Mis padres no están y estoy solo con mi hermano y un amigo suyo.  

    —Vale, me parece bien, pero yo no sé dónde vives jajajaja. 

    —Tienes razón jajaja. Si quieres quedamos en el parque de ayer y te llevo.  

    —Vale, a las 5 allí.  

    Con un emoticono de aprobación consistente en un pulgar hacia arriba, Hugo da por zanjada la conversación, y se dispone a darse una ducha y cambiarse de ropa.  

    En parte agradece que Rafa no esté, porque quiere conocer a Rubén de manera más pausada, y saber por qué tiene interés en pasar tiempo con un chico tan raro como él, que cuando intentó un acercamiento le trató con brusquedad, sin ton ni son. Por eso, antes de comerse la cabeza, prefiere crear un vínculo con su nuevo amigo, e intentar deshacer el cacao mental que tiene montado por no acordarse exactamente de lo que pasó hace meses. Total, a pesar de haber perdido a Diego, o creer haberlo hecho, no se siente mal por tener un poco de soledad y conocer a alguien. Siempre ha dicho que no tiene amigos, sino conocidos que le hablan, pero nadie se preocupa realmente por él. Rubén fue la primera persona que le preguntaba en mucho tiempo “qué tal” queriendo detenerse a escuchar lo que le pudiera responder, y eso le hace sonreír y sorprenderse al mismo tiempo. Incluso le asusta un poco 

    … 

    —Ayer llamé a mi tía Alicia para contarle lo que está haciendo mi padre últimamente. —Gabriel suspira con alivio—. Tenía que decírtelo.  

    —¿Cómo a tu tía? ¿Por qué? —le reprocha Mario haciendo un aspaviento.  

    —Porque mi padre no sabe hacer esto solo. No puede con la casa, no sabe educarme, no sabe tratarme, y estoy harto de discutir por todo. Ni siquiera se ha preocupado de que no vaya a comer a casa, por dios. Yo creo que me quedo a dormir sin avisarle, y también suda de mí.  

    —Tampoco te pases, Gabi, que es tu padre.  

    —Pero es la verdad, joder. Cada vez que vienen sus amigos me tengo que ir de casa porque me acojonan, y no se preocupa de con quién voy, ni a dónde, y cuando llego ya se ha ido a dormir y no se entera ni de qué hora es. Por las mañanas me levanto para ir al instituto, y ya está a punto de irse, y cuando se va yo sigo en la ducha. Apenas nos vemos porque siempre tiene algo que hacer, y el poco rato que estamos juntos lo pasamos discutiendo —explica cabizbajo Gabriel casi en un susurro.  

    —¿Y eso lo va a solucionar tu tía? Deberías hablar tú con él y explicarle cómo te sientes, que para eso sois padre e hijo, y no meter a otra persona en esto.  

    —¿Te crees que no hemos hablado? Hemos hablado y no llegamos a conclusiones, nos seguimos gritando. Sí, ayer tuvimos un acercamiento. De hecho, nos pusimos a ver fotos y acabamos llorando abrazados, pero eso es simplemente porque hacía un año de lo de mi madre y estábamos hechos una mierda. Pero yo sé cómo es, sé que no va a apartarse de sus amistades ni a dejar sus nuevos vicios. Ayer mucho abrazo y mucha complicidad, pero normalmente dice que soy un niñato con complejos extraños, y yo no tengo ningún complejo.  

    —Bueno, Gabi, no voy a juzgar nada. Si crees que tu tía es la solución, adelante.  

    —Seguro que ella consigue bastante más que mi padre y yo por nuestra cuenta. Necesito a alguien que le abra los ojos, que le haga ver que tiene un hijo y que debe preocuparse por él, no dejarle hacer lo que le da la gana y poner por delante a esos cabrones a los que llama amigos. Que yo no digo que no tenga amigos con los que evadirse, pero que no siempre se los traiga a casa, o mejor aún, que se los busque más normales.  

    —¿No eres tú el que dice que cada uno tiene libertad para hacer lo que quiera? No te contradigas, moreno.  

    Gabriel sonríe forzadamente, alza las cejas y mira para el otro lado, antes de contestar.  

    —No cuando tienes un hijo de diecisiete años, pero bueno, vamos a dejarlo ahí y llamemos a la pizzería que me muero de hambre.  

    Mario se levanta, da una colleja cariñosa a Gabriel y le sonríe, a la vez que le coge un cigarrillo del paquete y se lo enciende con una rapidez pasmosa.  

    —Efectivamente. Llamemos ya, que no eres el único hambriento —le dice mientras coge el teléfono y marca el número. 

    … 

    —Toma, tu cafecito. —Juan resopla, y vuelve a pasar el pelo a Alicia por detrás de la oreja—. Cuando María murió yo traté por todos los medios de seguir adelante, cuidar a Gabriel, no hacer nada que se saliera de lo normal. Yo seguía trabajando, trayendo dinero a casa y dando a Gabriel lo que me pedía, pero igual que él se fue a otro rollo y entabló nuevas amistades, yo hice lo mismo.  

    —Me parece que tus nuevas amistades son muy distintas a las suyas. No sé, para que le den miedo, algo deben hacer que se salga de lo normal. No creo que mis amigos le dieran miedo…  

    —Pues mira Alicia, juegan al mus y al póker y se drogan a mansalva. Se pasan el día chutados, y algunos están en los huesos, pero me divierto, joder, me divierto con ellos, qué quieres que te diga.  

    —Pero Juan, ¿tú te estás escuchando? ¿En serio eres consciente de lo que estás diciendo? Pero cómo te vas a divertir con drogadictos que montan timbas ilegales y son auténticas mafias, ¿tú eres tonto? —Alicia hace una pausa para reflexionar—. Igual tengo algo de culpa en que hayas dejado de ser una persona sensata, no lo sé. Sinceramente, creo que necesitas ayuda profesional. ¿Por qué no vas a un psicólogo? En serio, sé lo que opinas al respecto, pero podría ser una salida. Piénsalo.  

    —¿Crees que estoy loco? Venga hombre —suelta envuelto en risas sarcásticas—. Además, ¿tú no eras psicóloga? ¿Por qué no me tratas tú? Total, se ve que te encanta psicoanalizarme. Lo llevas haciendo desde que has entrado por la puerta.  

    —No te estoy psicoanalizando, y prefiero darte el número de un colega, que será más objetivo, y a él seguro que sí le dejas tratarte. —Saca una tarjeta del bolso—. Toma, llámalo y dile que vas de mi parte. Te dará cita muy pronto, y por dios, intenta que todo vaya bien.  

    —Vale, muy bien, consejos vendo y para mí no tengo. Porque me lo dices tú que te pasas la vida de juerga, de viajecitos y de conciertitos, mientras nosotros estamos…  

    —Perdona que te diga —corta Alicia alzando la voz para hacerse escuchar—, pero yo no tengo las mismas responsabilidades que tú. 

    —Perfecto, pero aun así vienes a echarme la bronca a mi casa, me recomiendas a un comecocos como si fuera la panacea, y como se supone que ya has hecho la obra del año ahora te pirarás y volverás dentro de otros seis meses, ¿no? Como siempre —replica Juan gesticulando airadamente.   

    —No, guapo, esta vez te equivocas. Yo ahora me voy a quedar en mi casa de Madrid por un tiempo. No pienso abandonar a mi sobrino con la que tiene encima, y mañana me lo voy a llevar a comer para estrechar la relación, ¿te parece?  

    —Me parece cojonudo —contesta de mala gana.  

    —Mejor, porque lo iba a hacer de todas formas. Buenas tardes —replica enfadada, inclinándose para darle dos besos a modo de despedida. 

    Tras ver cómo se cierra la puerta, Juan suelta de mala manera la tarjeta que Alicia ha puesto en su mano, pues no tiene la más remota intención de ir a un psicólogo a contarle sus problemas. Aún está convencido de que tiene la situación controlada, que los fantasmas de Gabriel no son más que eso; que en realidad no considera que sus nuevas compañías sean amistades, sino conocidos con los que evadirse y de los que en cualquier momento puede prescindir; que lo que temen tanto Alicia como Gabriel, respecto a su deriva social, no va a ocurrir porque él sigue manteniendo la cordura, a pesar de que a veces dé muestras de todo lo contrario.  

   





 Capítulo 3 

    Hugo ha encontrado un diario de cuando tenía nueve años, y lleva riéndose media hora de lo que escribía entonces. Se acuerda perfectamente de que cada día que llegaba del colegio, cogía ese pequeño cuaderno y plasmaba en él todo lo que le había pasado durante la jornada. «Hoy Carlos me ha pegado, y yo no le había hecho nada. Le he tirado de la silla y la profe me ha castigado a mí por su culpa», reza una de las páginas de su diario.  

    En ese momento entra Mario en la habitación y se le queda mirando un rato, mientras lee sonriente al recordar su vida.  

    —¿Qué lees, pequeño? 

    —He encontrado el diario que escribía cuando estaba en el colegio, y no sé, me hace mucha gracia, incluso me da un poco de vergüenza haberlo escrito —dice riendo tímidamente.  

    —Bueno… —Mario se une a la risa—. Te asombrarías si te dijera que yo también he escrito diarios, y a veces viene bien leerlos. No cuando tenía nueve años, pero sí cuando tenía doce o trece. 

    —¿Qué sacas ahora en claro si lees lo que escribías en esa época? 

    —Llevo mucho sin leerlos, pero podríamos hablar un día sobre lo tonto que era hace cuatro o cinco años. Bueno, vamos a comer, que ya ha llegado el pizzero y hay hambre. —Baja rápidamente las escaleras, esperando que Hugo lo siga.  

    … 

    —Oye Gabi, una cosa… Cuéntame tú lo que hacíais cuando teníais trece años o por ahí, anda, que mi hermano me ha dejado con la duda —suelta Hugo de repente, en medio de una animada charla durante la comida. 

    Gabriel mira espontáneamente a Mario, que extiende sus manos invitándole a hablar, por lo que sonriendo dirige su mirada al techo meditando sobre lo que va a contarle. 

    —Venga hombre, ni que fuerais capos de la mafia y poseyerais el secreto mejor guardado —apremia Hugo con impaciencia.  

    —Pues mira, tu hermano a los trece años era muy muy pavo. Bueno, a los trece y a los catorce, y a los quince, y así hasta hoy, siempre ha sido muy pavo. Yo me acuerdo de que le gustaba una chica por aquella época. 

    —Ah, ¿sí? —replica Mario frunciendo el ceño. 

    —Sí, joder, ¿no te acuerdas? María Torres se llamaba, una chula que flipas, pero ya apuntaba maneras. Ay si vieras lo buena que está ahora. —Sonríe para sí mismo antes de seguir—. Bueno, pues tu hermano era muy pánfilo y nunca se atrevía a decirle nada, y encima siempre la miraba pasmado y ella se reía mucho de él porque se lo tenía creído; cosa normal por otra parte.  

    —Si es que es muy pánfilo el pobre —corta Hugo riéndose.  

    —No, no, si lo peor no es eso. Lo peor es que el subnormal lo escribía todo en un diario y se lo llevaba a clase, hasta que un día la chica lo pilló y se puso a leerlo. Bueno, pues tú imagínate las risas de la chica y del resto de sus amigas. Por suerte no se lo contó a todo el instituto, pero fue buenísimo. A partir de ahí cada vez que lo veía se descojonaba, y yo también.  

    —Mira que sois mala gente, eh —reprocha Mario en tono desenfadado—. Cuéntale tú lo de Susana Bécquer, a ver qué pasa, porque esa sí que fue buena.  

    —Uy, a mí no me pillo ningún diario, pero me pilló mirándole el culo exageradamente y me llevé una patada en los huevos. Que tía más burra, y eso que parece una Barbie, cualquiera lo diría —explica soltando una sonora carcajada, a la que se unen Mario y Hugo—. Bueno, y tú qué, seguro que también te ha pasado algo con alguna —pregunta a Hugo, mientras Mario dirige su mirada hacia otro lado. 

    —Bueno… ¿Visteis la película que echaron anoche en la tele? La verdad es que era buenísima, en mi opinión —responde Hugo—. A mí es que las pelis de zombis me encantan. —Gabriel se sorprende ante el repentino cambio de tema de Hugo y frunce los labios a la vez que se inclina hacia adelante. 

    —Jope, me podrías haber avisado y la hubiéramos visto juntos —dice Mario.  

    —No caí, ¿pero la viste?  

    —Claro, la vi en el salón con papá y mamá. Te podrías haber bajado con nosotros, cacho melón.  

    —También me podríais haber llamado vosotros. Vaya familia desperdigada… —dice riéndose. 

    … 

    La tarde se presenta fría y gris, amenaza con llover y hasta es probable que nieve, algo inusual en estas fechas, aunque no del todo imposible. Son solo las cinco de la tarde, hora a la que Hugo ha quedado con Rubén para ir a buscarle al parque donde comenzaron a congeniar, y parece casi de noche a causa del tiempo tan desagradable, además del cambio de hora que atrasa el reloj con respecto al horario veraniego. Lo acompañan Mario y Gabriel, pues a pesar del mal tiempo les apetece estirar las piernas y así aprovechar para agenciarse de tabaco para la larga tarde noche que les espera entre películas y palomitas. Las calles se encuentran semidesiertas, a excepción de las aledañas al centro comercial del barrio, por el que acaban de pasar y al que probablemente se dirige algún que otro transeúnte para la sesión de cine que se proyecta a las seis de la tarde en sus salas. A punto de alcanzar el lugar de encuentro, visualizan a lo lejos la figura de Rubén, que lleva rato esperando sentado sobre el respaldo de uno de los bancos que hay junto a los columpios infantiles, ahora desiertos. Al verlos llegar se levanta de un salto y se dirige hacia ellos con una expresión de alivio reflejada en el rostro. 

    —Pensé que ya no venías y estaba a punto de darte un telefonazo —grita Rubén mientras camina deprisa a su encuentro.  

    —Lo siento, han sido los graciosillos estos, que se han empeñado en acompañarme, pero antes me han hecho ir hasta el centro comercial para comprar tabaco, no sea que les dé algo si no fuman durante un rato —contesta Hugo, señalando a sus acompañantes—. Es que mira que son cansiiiiinos… 

    —Ah, ¿y quiénes son tus amigos? —pregunta Rubén acercándose al oído de Hugo. 

    —Tranquilo que no te van a comer —le contesta en un susurro—. Él es Mario, mi hermano, y este es su amigo Gabriel. —Le da un pequeño empujón para que se acerque a saludar.  

    —Gabi, si no te importa; lo prefiero —dice este, dando a Rubén un golpecito en el hombro con la intención de transmitirle confianza. 

    —Yo soy Rubén —responde, extendiendo tímidamente el puño en señal de saludo, a lo que ambos hacen lo mismo chocando el suyo al de Rubén.  

    —Bueno, ¿qué os parece si nos vamos antes de que se ponga a diluviar? No me gustaría calarme —espeta Hugo, comenzando a andar.  

    —Vaya con el enano —suelta Mario dándole una colleja justo antes de salir corriendo en dirección a su casa para ponerse al abrigo de una tarde de perros.  

    Unos metros antes de llegar al portal, Mario y Gabriel se encuentran con unas amigas, con las que se paran a entablar una breve conversación ante la mirada inquisidora de los otros, que desean subir a casa de una vez. En ese momento, aparece Diego con cara de pocos amigos, lo que deja algo confuso a Hugo en un principio.  

    —Hugo, ¿puedes venir un momento? 

    —Por supuesto. Rubén, espérame un momento, por favor. 

    Hugo camina hacia Diego con gestos de desaprobación e intentando intimidarlo con la mirada. 

    —Parece que te has echado un nuevo amigo… —dice Diego con ira en la mirada.  

    —Y a ti qué cojones te importa —replica Hugo haciendo aspavientos, aunque utilizando un bajo tono de voz para que no le escuchen los otros. 

    —No, si yo no digo nada, pero si encima de que me has tratado como a la basura durante una semana me hablas así, se me agota la paciencia. 

    —¿Encima soy yo el culpable? Llevas meses pasando de mí, esquivándome en todos sitios, no me hablas ni por WhatsApp, el otro día quedamos y no apareces, y todavía tienes los cojones de reprocharme mi actitud en la puerta de mi casa. 

    —Es que parece que tienes algo contra mí —grita Diego haciendo que todos se giren—. ¿Lo tienes? 

    —Pero qué voy a tener yo contra ti, ¿eres tonto? —contesta Hugo gritando aún más fuerte. 

    —Eh, eh, eh, qué pasa aquí. —Mario salta rápidamente, situándose entre ellos junto a Gabriel tras despedirse de sus amigas. 

    —Nada, Mario, no pasa nada. Son cosas nuestras. 

    —Pues vuestras cosas las discutís en otro momento y sin gritar, que parecéis gilipollas. Tira para casa ahora mismo —dice entregándole las llaves para que vaya abriendo—. Bueno, Dieguito, que te vaya bonito en esta tarde de lluvia —le suelta mirándole de reojo, a la vez que da un empujoncito a Rubén y Gabriel para que entren en el portal. 

    Llegan a su planta y Mario le quita las llaves de forma abrupta, visiblemente enojado por la escena con Diego en la calle. No le gusta que Hugo se comporte de esa manera, ya que suele perder los nervios con facilidad, y después le pasa factura causándole bajonazos de ánimo durante días y días. Además, está la dichosa pesadilla que tanta preocupación está empezando a provocar en toda la familia, y que también influye en su autoestima. 

    —¿Qué está pasando, Hugo? —pregunta Mario frunciendo el ceño y los labios. 

    —No lo sé, lleva meses ignorándome. Parece que me esquiva. Ha dejado de juntarse conmigo en los recreos, no me habla ni siquiera por WhatsApp, vamos, es que ni me contesta si le hablo yo. Y encima se ofende él porque esta última semana haya sido yo quien pasara. Venga coño, y me reprocha que me eche un amigo. 

    —¿Te lo ha reprochado? —salta Rubén sorprendido. 

    —Si no os importa, me gustaría hablar con mi hermano a solas durante cinco minutos, ¿podéis ir preparando las palomitas? 

    Rubén y Gabriel contestan dirigiéndose a la cocina y cerrando la puerta directamente, dejando atrás a los hermanos para que puedan tener intimidad. 

    —Hugo, cada vez que te alteras te pasas días preguntándote qué ha podido pasar, metido en tu mundo. Desde que tuviste el accidente esto te ha pasado varias veces, y estoy harto de advertirte. Aléjate de malos rollos e intenta reestructurar tu mente de una vez. 

    —No me recuerdes el puto accidente más, ¿vale? Ni siquiera sé lo que pasó —responde a voz en grito. 

    —¿Y qué más da lo que pasara esa puta noche? Estás aquí, y ha influido en tu personalidad. Hasta que no olvides que tienes que recordar, no conseguirás volver a ser tú mismo. 

    —No sé quién era antes, y ahora no sé cómo soy, no me pidas que olvide más cosas, creo que no es necesario. 

    —Eras mi hermano, eres mi hermano, y eres la mejor persona de este mundo, ya está. ¡Podéis salir y dejar de poner la oreja! —grita Mario tratando de volver a la normalidad. 

    El ambiente se encuentra más relajado después de la pequeña conversación, y se disponen a divertirse en esta tarde de sábado para dejar atrás los malos momentos acontecidos. El teléfono de casa interrumpe el comienzo de la película que han seleccionado para ver en primer lugar. Mario lo descuelga y al otro lado se escucha la voz de su padre, que se interesa por saber cómo van las cosas por casa. Confían plenamente en Mario. A pesar de que aún no tiene la mayoría de edad, es un chico muy responsable al que pueden dejar sin problemas el cuidado de su hermano durante el fin de semana. 

    —Hola papá, las cosas por aquí van bien. Ha venido Gabi a hacerme compañía, y está también un amigo de Hugo. 

    —¿Un amigo de Hugo? —corta Pedro sorprendido. 

    —Sí, ya sé que es alucinante, pero tu hijo pequeño tiene un amigo al que invitar a casa. Se llama Rubén y lo acabo de conocer, y creo que él también, pero parece un chico muy majo. 

    —Bueno… a ver qué tal le va. ¿Tú cómo lo ves? 

    —Mal, papá, lo veo mal, para qué engañarnos. Desde que pasó aquello se aísla cada vez más en su mundo, pero creo que Rubén le puede venir bien. Tú no te preocupes más de la cuenta, que yo me encargo. 

    —Ya, bueno, tú no le pierdas de vista, hijo. 

    —¿El abuelo qué tal? —pregunta Mario con tono melancólico. 

    —Está bien, Mario, va a salir de esta. Ha sido una operación más sencilla de lo que esperaban, y el médico cree que el lunes lo mandarán para casa. 

    —Bueno, una alegría por fin. 

    —Sí, esperemos que sí. Se pone mamá, que quiere hablar con Hugo, un beso hijo.  

    —Un beso papá. ¡Hugo! —grita Mario haciendo que este vaya a toda prisa a la cocina, donde se ha aislado para alejarse del alboroto—. Ponte, que es mamá. 

    Hugo se pone el teléfono en la oreja para escuchar lo que Mónica tiene que decirle. 

    —Hola cariño. ¿Qué tal estás? 

    —Muy bien mami —contesta Hugo sonriente—. Me he echado un amigo y lo he invitado a casa. Tiene pinta de ser muy buen chico. 

    —Me alegro mucho por ti, hijo. Tú ante todo muéstrate como eres, que le vas a caer genial. 

    —Bueno, ya hemos protagonizado una escena un poco extraña. Ya te conté que Diego me dejó de hablar de repente, ¿no? 

    —Sí, qué ha pasado —pregunta ella entornando los ojos. 

    —Hoy hemos ido a buscar a mi amigo porque no sabía dónde vivimos y me lo he encontrado, y el asqueroso me ha reprochado que haya pasado de él unos días. 

    —Bueno, hijo, tú no te alteres, que ya sabes qué pasa cuando pierdes los nervios. Pasa de él, si no te valora él se lo pierde, anda a la mierda. 

    —Sí, eso es lo que voy a hacer —contesta Hugo en tono jocoso—. Bueno, mamá, te dejo, que estamos viendo una peli y me van a dejar sin palomitas. 

    —Vale Huguito —responde ella comenzando a reír—. Mañana por la noche nos vemos, cariño, un besito. 

    —Un besito mami —zanja Hugo colgando la llamada. 

    … 

    La noche se ha cerrado por completo, afuera la inclemencia del tiempo se muestra con mayor crudeza. Hace horas comenzó a llover copiosamente y no tiene pinta de querer dejarlo por el momento. Dado que tanto Rubén como Gabriel viven bastante lejos, Mario les propone quedarse a pasar la noche en su casa. Rubén llama a sus padres para decírselo, y aunque no estaba muy seguro de que la reacción fuera favorable, éstos se muestran abiertos a acceder con la condición de que Mario se ponga al teléfono y los convenza. Les ha dado la dirección y el teléfono de su casa como prueba de confianza. Gabriel, por su parte, no ha llamado a nadie. Total, para qué, si ya sabe que su padre ni se va a enterar de si está o no está. 

    Después de un buen rato de amena charla, de música y de juegos de mesa, el sueño comienza a hacer mella en todos ellos, así que deciden poner fin a la noche e irse a dormir. 

    —Si queréis nos quedamos aquí en el salón, tirados por los sofás. Subo a buscar unas mantas y nos acoplamos —dice Mario, dando un profundo bostezo a continuación. 

    —¡Qué dices! —espeta Hugo—. Yo prefiero irme a mi cama que estoy más calentito y más cómodo. Además, si nos quedamos aquí, al final no dormiremos. Que ya nos conocemos… 

    —Vale, enano. Pues que se vaya Rubén contigo y sacas la cama de debajo de la tuya. No sé si tendrá sábanas, así que ya sabes lo que te toca. 

    —Eso si encuentro el otro nórdico, a saber dónde lo ha metido mamá. Si no, dormimos en la misma cama, y ya está. 

    —No hay problema, no pienso violarte —suelta Rubén con una carcajada. 

    —Entonces, arreglado. Y Gabi que se venga conmigo que la cama de abajo sí que está apañada, de la última vez que estuvo aquí. Hace… uf, ni me acuerdo —dice Mario divertido. 

    … 

    La noche se está alargando más de la cuenta, ya que Hugo y Rubén aún no han conseguido conciliar el sueño. Al contrario, desde que se acostaron hace ya casi dos horas no han dejado de hablar de todo un poco. Sobre todo, de las series a las que ambos están enganchados y es muy gratificante saber que tienen bastante en común. Se puede decir que casi tienen los mismos gustos televisivos, cinematográficos, musicales… Eso hace que se sienta cada vez más confiado hacia su amigo y la conversación torne a temas más serios e íntimos. Hugo siente la necesidad de confesarse con él, no sabe por qué, pero le inspira una seguridad como nunca le había transmitido nadie que no fuera su familia.  

    Rubén, también siente una conexión muy especial con Hugo. Se siente muy a gusto en su compañía y piensa que pueden llegar a ser buenos amigos. Además, intuye que es un alma perdida por alguna razón que desconoce, y que le está llevando por la calle de la amargura a pesar de su corta edad. 

    —Oye, Hugo, si no te importa que te vuelva a preguntar… ¿Por qué estabas tan rabioso el otro día? 

    —Uf… A ver, era por Diego. No sé qué le he hecho, pero lleva varios meses pasando de mí, hasta el punto en que ya no podía más, y la última semana cada vez que me hablaba le respondía fatal. Era verlo y ponerme de mala hostia, y lógicamente, eso le sentó como un tiro y vino a hablar conmigo en el recreo. Y el motivo por el que estaba casi llorando era la rabia que me produjo haber quedado con él para hablar de lo que estaba pasando y que no se presentara, simplemente. 

    —¿Diego es el chico de la discusión de antes? 

    —Sí. —Hugo hace una pausa para carraspear—. No debería sentirme mal por discutir con una persona que me ha estado jodiendo, pero debo ser imbécil. 

    —Eh… —Rubén le acaricia la mejilla con un dedo—. No eres imbécil, a mí me caes genial. —Se pasa ambas manos por la cabeza para echarse el pelo hacia atrás—. ¿Tú qué crees que ha podido pasar para que te deje de hablar? 

    —Pues no sé… —duda por un momento, pero sigue hablando antes de que Rubén le interrumpa—. ¿Puedo confiar en ti? 

    —No debes tener miedo de que le cuente tus cosas a alguien. Ni soy así, ni tengo a quien contárselo. 

    —Bueno, eso seguramente no sea del todo cierto, el otro día ibas a jugar a fútbol con tus amigos… 

    —Por esa regla de tres yo te podría decir que sí que tienes un amigo aparte de mí, porque te llevas bien con Rafa. Yo no tengo amigos, tengo conocidos con los que jugar a fútbol, pero nada más —dice haciendo aspavientos—. Bueno, sin cambiar de tema, confía en mí. 

    —Esto es algo que no sabe ni mi único amigo, que es mi hermano, así que espero poder fiarme de ti… 

    —Adelante… 

    —No me gustan las chicas, y creo que Diego me ha dejado de hablar porque se ha dado cuenta. Diego es un pelín homófobo. Bueno, un pelín… Es un pedazo de subnormal que odia a los gais, y si me lo ha notado es normal que me haya dejado de hablar. 

    —¿Normal? Deberías ser tú quien no quisiera cuentas con él. Pero bueno, ¿desde cuándo se deja de hablar a una persona por ser homosexual? 

    —Yo qué sé, pero cada uno es como es, y si no le gustan las personas como yo, es normal que me esquive. 

    —No, no, y no, ¿las personas como tú? Joder, que no eres un violador, ni un acosador, eh, que solo eres gay… —dice bajando poco a poco su tono de voz. 

    —Ya, pero ya sabes cómo es la sociedad… 

    —Mira, prefiero hablar de series, así si me altero es solo porque hayan matado a mi personaje favorito —zanja Rubén riéndose a carcajada limpia. 

    —Sí, creo que yo también lo prefiero —contesta Hugo uniéndose a su risotada—. Entonces, ¿a ti no te importa mi inclinación sexual? ¿Puedo estar seguro de que cuando salgas de aquí no vas a gritarlo a los cuatro vientos? —Hugo lanza un suspiro y observa a su amigo atentamente, esperando su respuesta. 

    —Créeme, puedes confiar en mí, yo no soy ese tipo de personas que van contando los secretos ajenos. Además, tampoco tengo prejuicios contra los bichos raros. 

    Hugo mira a su amigo con recelo después de pronunciar estas palabras, pero este lo tranquiliza soltando una risilla irónica que le hace entender que no lo dice con mala intención. 

    —No me mires así —dice mirándolo divertido—. Lo digo porque al fin y al cabo yo también soy uno de ellos, ya sabes… Un marginado. 

    En ese momento, unos toques en la puerta interrumpen a los dos amigos y ante su sorpresa aparece Mario, al que creían durmiendo desde hace horas. Es incapaz de dormir, pues Gabriel se encuentra muy agitado y hablando en sueños; no para de dar vueltas en la cama y eso le ha puesto muy nervioso. Ha salido a beber un poco de agua y al pasar por su puerta camino de la cocina, los ha oído hablar y ha visto que había luz en la habitación, gracias a la rendija bajo la puerta. Decide hablar un rato con ellos, a ver si así consigue que le venza el sueño. 

    —¿Y eso? ¿Cómo tú por aquí? —pregunta Hugo extrañado. 

    —No aguanto a Gabi. Se mueve, habla en sueños, ronca… No puedo más, si es que es imposible dormir con este ser —contesta Mario alterado—. Y lo siento por cortaros el rollo, pero no lo soporto, y antes de despertarlo tirándole la almohada a la cabeza, prefiero quedarme aquí. 

    —Don’t worry hombre, si estábamos hablando de cosas sin importancia —dice Rubén invitándole a sentarse con ellos golpeando suavemente el colchón sobre el que están recostados. 

    —Ay —se queja sentándose en la cama—. Os voy a confesar algo… Me lo he pasado muy bien hoy y no quiero que esto se acabe.  

    —¿A qué te refieres? —pregunta Hugo.  

    —A que mañana será otro día, Gabi volverá a su vida y otra vez a la mierda todo.  

    —Eres tan agorero y pesimista que das asco, tío. Mañana tendréis que seguir con la amistad igual que hoy y recuperando lo que habíais perdido estos meses, pero si no os esforzáis ambos y tú te dedicas a victimizarte y él a fumar porros y a alejarse, mal vais.  

    —Ya, yo qué sé, ¿tienes algún cenicero por ahí? 

    —No fumamos, querido, y la verdad es que preferiríamos que fumaras en el salón para no dejar aquí el pestazo.  

    —Bueno, no te preocupes, que me pongo en la ventana… Voy a por uno a la cocina. —Hace una pausa antes de salir por la puerta—. ¿O pensabais dormiros ya?  

    —No, no, seguiremos hablando de cosas intrascendentes. Únete —contesta Rubén con una sonrisa.  

    —Y sube agua, que tanto darle a la sinhueso me ha dejado seco —añade Hugo. 

    Entre bromas y risas se les ha pasado otra hora. Hugo hace un rato que se rindió y entró en un sueño profundo. Mario se levanta dispuesto a retirarse, con la esperanza de que Gabriel se encuentre más relajado y se despide de Rubén hasta la mañana, cerrando la puerta tras de sí. Son altas horas de la madrugada, menos mal que es domingo y no hay prisa por levantarse. Ha merecido la pena perder unas horas de sueño, pues le queda la satisfacción de ver a Hugo más contento y sereno, después de haber estado semanas alterado y sin ganas de hacer nada. Solo espera que esta noche no sufra la pesadilla que al parecer le persigue sin cesar, pues no sería propicio teniendo en cuenta que Rubén está pasando la noche en su habitación y podría llevarse un buen susto. 

   





 Capítulo 4 

    La actividad en casa de Mario aún no ha cobrado vida del todo. Él y Gabriel hace un rato que se levantaron y están preparando una cafetera bien cargada para terminar de despejarse, pero Hugo y Rubén siguen durmiendo a pierna suelta, agotados por la larga noche de vigilia que han vivido, conociéndose y congeniando. Se disponen a tostarse unas rebanadas de pan con el que piensan saciar sus estómagos, que rugen sin cesar; sin prisas, dispuestos a tomarse lo que queda de fin de semana con calma. De repente el teléfono de Gabriel comienza a sonar y este lo mira con una mueca de desagrado, ante la sorpresa de Mario.  

    —¿Y esa cara? —pregunta Mario con cierta extrañeza. 

    —Nada, no me apetece que me llame nadie —dice quitándole el sonido al móvil, volviendo a meterlo en el bolsillo.  

    —¿Era tu padre? —pregunta inclinando la barbilla hacia adelante.  

    —No, era mi tía, pero que se espere, que ya la llamaré cuando me apetezca.  

    Gabriel siente la vibración del móvil en su pierna una y otra vez; el teléfono lo avisa insistentemente de que su tía no se va a dar por vencida hasta que consiga contactar con él. Por fin decide contestarle y lo saca rápidamente del bolsillo sin darle tiempo, ya que esta ha vuelto a colgar. Gabriel, entonces, pulsa la tecla para devolverle la llamada tantas veces ignorada.  

    —Niño, no pases de mí que te meto, eh —dice Alicia rápidamente al descolgar.  

    —Lo siento, tenía el móvil en silencio y no me había dado cuenta —miente, riendo divertido.  

    —Bueno, no pasa nada. ¿Estás en casa? Voy a por ti luego para que vayamos a comer juntos.  

    —No, pero puedo llegar en media hora. ¿Me da tiempo a darme una ducha?  

    —Sí, no te preocupes. Acicálate. Luego nos vemos —zanja lanzando un beso a través del micrófono del móvil.  

    Gabriel va hacia la cafetera dispuesto a remover el café para poder echárselo en un vaso. Necesita cafeína para despejarse y salir corriendo hacia su casa. 

    —¿Café? —pregunta a Mario, que levanta una ceja en actitud de desconcierto.  

    —No te pases con la leche y échame dos cucharadas de azúcar. 

    —Por un momento me has recordado a mi tía, pero tú te echas demasiado azúcar —le dice emitiendo una risa irónica—. Lo siento por correr tanto, pero es que me tengo que ir.  

    —Ya, ya te he escuchado. Pásatelo bien hoy —le dice guiñando su ojo izquierdo.  

    —Bueno, ya te contaré… ¡Me voy! —dice tomándose el último trago de café.  

    Mario recoge el abrigo del perchero y se lo entrega a Gabriel, del que se despide en la puerta. 

    … 

    —Gabriel, ¿dónde coño te habías metido?  

    —En casa de Mario, papá. Creía que ni siquiera te ibas a dar cuenta de que no estaba.  

    —Pues si te vas, no vienes a comer, no vienes a cenar, no vienes a dormir y apareces casi a las doce de la mañana del día siguiente, sí me doy cuenta, sí. ¿Por qué no me llamaste para avisar?  

    —¿Y tú por qué no me llamaste para saber dónde estaba? Puf… —Resopla y se muerde el labio para evitar rabiar—. ¿Ha estado aquí la tía Alicia?  

    —Otra cosa igual… ¿por qué la llamas? ¿Qué necesidad había de que se metiera en nuestra vida?  

    —¿Perdón? —reprocha Gabriel dirigiendo una mirada asesina a su padre—. Es que nunca me escuchas, cómo vas a saber lo que me preocupa. Te he dicho mil veces que tus amigos me dan miedo. Dejas que haga lo que me da la gana sin ponerme impedimentos y cada vez que te reúnes con esos drogatas, me largo de casa y ni te enteras. Y encima, jamás te interesas por saber dónde ando, ni por lo que estoy haciendo, ni por quién está conmigo... ¿En serio esto puede seguir así?  

    —Tienes complejos extraños, Gabriel. Nunca te han hecho ni dicho nada, y me encuentro cómodo con ellos. Esto es la vida que elegí cuando me quedé solo, hijo, así de simple es.  

    —Es que no te quedaste solo, papá. Te quedaste conmigo, y lo único que te pidió mamá que hicieras antes de morir fue que cuidaras de vuestro hijo, que soy yo. Ni eso has sido capaz de cumplir. Eres un cabrón sin escrúpulos que está permitiendo que su hijo se meta donde no debe, y te da igual.  

    —Me la suda lo que hagas mientras llegues vivo a casa, y con un aprobado bajo el brazo. Joder, soy un padre enrollado, haces lo que quieres y nunca te echo la bronca, ¿qué más quieres? 

     —Quiero que te preocupes por mí, y que te des cuenta de lo mucho que echo de menos a mamá, no quiero que me dejes hacer lo que quiero sin preocuparte de qué es lo que quiero. Quiero que me preguntes, que hables conmigo y que me trates como a un hijo, no como a un conocido con el que compartes algo más que piso.  

    —No voy a poder. No soy así, nunca he sido así. Cuidarte es ponerte techo bajo el que dormir, comida en la mesa, ropa en el armario y libros en las estanterías, nada más.  

    —¡Mentira! Nunca has sido como eres ahora, antes tenías tiempo para mí, ¿no recuerdas nuestras charlas? Cuando te interesabas por mis inquietudes y me aconsejabas si veías que me podía equivocar —dice perplejo levantando la voz—. Papá, me da miedo mi vida, joder, me da miedo que te vayas con esa gentuza, y me da miedo perderte a ti también, ¿es que no lo entiendes? —añade bajando el tono y emitiendo un profundo sollozo. 

    —Te da miedo porque eres un enano acomplejado. Mamá no está, asúmelo —dice en tono sarcástico frunciendo el ceño.  

    —Papá, ojalá te hubieras muerto tú. 

    —Ojalá —replica Juan casi en un susurro—. A la una viene tu tía a por ti, ve a ducharte y vestirte.  

    Juan se retira sin darle tiempo a réplica, dando por zanjada la discusión. A pesar de hablar con las vísceras y no con el corazón, en su fuero interno siente que acaba de hacerle mucho daño a su hijo, aunque no sea consciente del todo. Se dirige a la terraza con un cigarro y un mechero en la mano, a ver si consigue calmarse y reflexionar sobre lo que acaba de pasar. Nadie entiende que su cabeza solo vive para odiar al mundo. Se siente tan vapuleado por la vida que no hay nada capaz de hacerle levantar, ni siquiera Gabriel. No sabe muy bien por qué, no debería comportarse así, pero tan solo le mueve el desafío de lo incorrecto, porque al hacerse daño cree cumplida su venganza hacia la vida que lo maltrata. Aunque solo se esté engañando a sí mismo.   

    … 

    Mario está en el salón mirando la televisión sin prestarle casi atención. A estas horas del domingo la programación es bastante insulsa, pero no tiene otra cosa que hacer. Le da la última calada al cigarro que se está fumando después del desayuno y decide subir a despertar a los dormilones. 

    —¡Marmotas domingueras! —grita dando golpes bruscos en la puerta de la habitación—. Son las doce de la mañana pasadas, ¿de qué vais? —sigue gritando, provocado que ambos abran los ojos y estiren sus extremidades.  

    —Pero qué cabrón eres, jope —dice Hugo con los ojos legañosos, a la vez que bosteza sonoramente.  

    —Lo sé, pero ya es hora de desayunar. Bueno, qué digo desayunar, si en dos horas tendríamos que estar comiendo —dice poniéndose en jarras simulando enfado.  

    —¿Te crees mamá? Me da que a mala hostia no le ganas, eh —responde emitiendo una sonora carcajada.  

    —Eso es imposible, pero mamá no hace esto. —Se tira a la cama a hacerles cosquillas, lo que hace que todos se revuelvan y acaben saliendo de la cama muriéndose de la risa.  

    —Me encanta despertar así —dice Rubén, haciendo que ambos se giren—. A ver, quiero decir, yo no tengo hermanos, y mis padres no me despiertan habitualmente. No sé, me gusta poder levantarme de la cama riéndome a carcajadas.  

    —Pues esa es nuestra mayor virtud, despertarnos descojonados de la risa —responde Mario con una sonrisa de oreja a oreja, mientras piensa para sus adentros en la cruda realidad.  

    —Bueno, no siempre es así… —zanja Hugo con melancolía en la voz—. ¿Bajamos a desayunar? Huele a café y a pan tostado. Me muero de hambre…  

    —Tira, anda, tira —dice Mario señalando las escaleras, permitiendo que bajen ellos primero.  

    Una vez llegan a la cocina, Hugo se echa café y le dice a Rubén que tome lo que le apetezca, pues todavía no sabe lo que le gusta. Este coge la cafetera y se decide por una taza de Juego de Tronos para echarse el café en ella.  

    —Como me rompas esa taza te capo, primer aviso —le dice Hugo mirándolo desafiante.  

    —Tranquilo, solo voy a tomarme un café. Si me apeteciera hacer algo añicos no hubiera cogido esta preciosidad —responde sarcástico frunciendo el ceño a la vez que abraza la taza.  

    —Rubén —salta Mario acercándose a ellos—, ¿te quieres quedar a comer? Voy a hacer macarrones, que es mi especialidad.  

    —Más bien lo único que sabes hacer sin quemar la cocina, guapetón —corta Hugo divertido.  

    —Joder, con lo bien que había quedado —responde Mario mirando para otro lado y chasqueando los dedos.  

    —No puedo, me acaba de decir mi padre que viene a buscarme en un rato —contesta Rubén alzando las cejas—. Pero, Hugo, si quieres te puedes venir a mi casa esta tarde. Mi padre me ha dicho que les gustaría conocerte.  

    —¿Puedo? —pregunta Hugo mirando fijamente a Mario.  

    —Bueno, vale, ¿pero por dónde vives? Es por acompañarlo y que no vaya solo.  

    —Ni que me fuera a comer el lobo —suelta Hugo mirándolo con recelo.  

    —Ya me entiendes —contesta Mario, desviando seguidamente la mirada a Rubén para obtener respuesta a su pregunta. 

    —Cerca del centro comercial, podemos quedar allí. 

    —Perfecto —responden ambos hermanos al unísono.  

    … 

    Alicia conduce su coche en compañía de Gabriel. Se dirigen a una céntrica calle madrileña donde se ubica el restaurante en el que van a comer. Es una casa de comida casera, regentada por una familia de larga tradición hostelera con la que Alicia mantiene una estrecha relación, ya que suele ir con bastante asiduidad desde sus tiempos de estudiante en la universidad. Fue por primera vez con uno de sus compañeros de carrera, convertido en gran amigo a pesar de los años transcurridos y lo poco que pueden coincidir debido a sus respectivas obligaciones profesionales. Le encanta su exquisita mano para los platos más tradicionales de la gastronomía española, pero lo que más le gusta de ese lugar es el trato que reciben los clientes por parte de los dueños y del personal que trabaja para ellos.  

    Han escogido la mesa del rincón, junto a la alacena adornada con preciosas cestas con frutas de temporada. Es como encontrarse en tu propia sala de estar, por el ambiente tan familiar con el que saben decorar cada recoveco del pequeño comedor. Es un habitáculo para no muchos comensales, ya que prefieren dar un uso más exclusivo al local.  

    —Qué lugar tan… idóneo —dice Gabriel sorprendido—. Es el sitio perfecto para recibir un hachazo emocional.  

    —¿Lo ves como el lugar perfecto para ponerte a la defensiva? Mira la carta y elige, que te va a encantar —responde Alicia tratando de romper el hielo.  

    —Creo que voy a comer por recomendación… ¿Qué te vas a pedir tú?  

    —Un cocido para dos, ¿te hace? —contesta ella haciendo otra pregunta. 

    —Por favor, no suelo comer caliente. No sabes lo que me apetece…  

    —¡Martín! —grita ella, haciendo que un hombre de unos sesenta años con el pelo blanco se dirija hacia ellos con toda la rapidez posible.  

    —Alicia, ¡qué sorpresa! —se inclina para darle dos besos, y posa su mano sobre el hombro de Gabriel en señal de afecto—. No me lo digas, cocido y un par de botellas de agua, ¿verdad?  

    —Es domingo, querido, ya sabes —responde ella formando una cómplice sonrisa.  

    —¡Marchando un cocidito rico para la mesa trece! —dice, mientras anota la comanda en su PDA. 

    … 

    Juan se encuentra con sus conocidos en un bar de mala muerte, que sirve de tapadera a un antro en el que se dedican a organizar timbas ilegales y a beber garrafón, mientras se juega mucho dinero. En una enorme sala contigua a la principal, en la que se sitúan la barra y unas cuantas mesas con sus sillas, se encuentra Christian, un individuo de alrededor de cuarenta años que se dispone a esnifar otra raya de cocaína sobre la mesa de mus, mientras Juan mira atento y da el último trago a su vaso de güisqui, justo antes de dejarlo con brusquedad sobre la barra y pedir otro con voz gangosa. Se dirige hacia la mesa en la que están jugando al póquer y estudia los movimientos de sus futuros contrincantes, sin quitar el ojo a Christian, que acaba de caer redondo sobre la mesa de enfrente, después de reírse a carcajadas con los ojos abiertos como platos, actuando como si de un lunático se tratara.  

    Juan saca el mechero del paquete de tabaco y comienza a quemar poco a poco una hoja de papel, donde ha ido escribiendo algunos patrones de juego, pues ya los ha memorizado y se dispone a jugar en la siguiente partida.  

    Sin pensárselo dos veces camina con paso decidido hacia Mijaíl, el dueño del local, y con voz apenas inteligible le dice su nombre para que lo apunte en una agenda llena de papelajos roídos. 

    —No jugarás. Tienes deudas pendientes —grita desde detrás de una mesa de juego. Se trata de un hombre alto y rudo, con el cabello blanco y un cuerpo musculoso envuelto en una carísima americana negra, en cuyo interior esconde su pistola. Su sonrisa de medio lado transmite el poco amor que tiene por las personas, y sus extraordinarios ojos azules están abiertos como platos—. Somos gente seria, y los intentos de estafa traen malas consecuencias a los gusanos como tú —añade, señalando con su dedo acusador.  

    —Apúntame en esa puta agenda ahora, ruso de los cojones. Si no me apuntas jamás podré pagar esas malditas deudas.  

    —Ese no es problema mío, español “hijoputa”. ¡Echad a esta rata de aquí! ¡Ya! —grita, furioso, ante la mirada atenta de los miembros de su equipo de seguridad—. Dejad de mirarme y echad a este trozo de mierda. Qué pasa, ratas, que no escucháis, ¿estáis sordos? —dice, mientras dos de sus hombres cogen a Juan por los hombros, y tirando de él lo echan de malos modos—. Como quiera entrar aquí otra vez sin mi dinero, le pegáis un tiro, ¿sí? —pregunta a voz en grito, ante lo que el resto de sus hombres asienten con el miedo reflejado en sus rostros. 

    Juan ha quedado hecho un guiñapo tirado en medio de la calle. Los transeúntes que pasan por su lado miran extrañados y aceleran el paso sin detenerse a auxiliarlo. Muestra evidentes signos de embriaguez, por lo que la gente prefiere ignorarlo en lugar de interesarse por su estado. Un policía local se acerca a su encuentro, alertado por una persona que lo ha visto todo desde la acera de enfrente. El policía, una vez comprobado que se encuentra bien, lo ayuda a levantarse y le pregunta por alguien de su entorno al que poder avisar para que vaya a buscarlo, ya que comprende que no se encuentra en situación de irse por su cuenta. Juan le entrega su móvil y le dice que busque Alicia en la agenda. 

    … 

    Una vez que cada uno tiene su plato lleno de sopa y el resto de los ingredientes dispuestos en una fuente aparte como segundo plato, empiezan a dar buena cuenta de él con cuidado, soplando de vez en cuando para no quemarse, pero deleitándose con cada cucharada. Ambos se mantienen sin pronunciar palabra, esperando el uno a que empiece el otro a hablar, pero mirándose fijamente a los ojos.  

    —Si me toca romper el hielo, la conversación va a ir por derroteros escabrosos —dice Alicia retándole con el ceño fruncido.  

    —¿Tú no querías un acercamiento? Llevándome por derroteros escabrosos te saldrá mal la jugada —responde Gabriel desafiándola aún más.  

    —¿Quieres jugar, pequeñín? Tengo tiempo libre hoy.  

    —Yo tengo tiempo libre todos los días.  

    —Uy, mira por dónde, has llegado tú solito al tema adecuado. ¿Por qué has tardado tanto en llamarme?  

    —En un principio quise que intentáramos solucionarlo nosotros, sin meter a nadie. De hecho, mi padre me la ha liado esta mañana por llamarte. Cosa que no entiendo —arguye en tono acusatorio.   

    —Le recomendé un psicólogo, tampoco fue para tanto. Corroboró que se junta con malas compañías, que se está metiendo en mundos que no debe, que no te hace caso, que pasa de ti como de comer mierda, y que se ha olvidado de que es padre. Lo único que me queda es identificar que tiene un problema mental serio.  

    —Ah, ¿sí? ¡La señorita Venegas ha elaborado un diagnóstico! —dice Gabriel en tono desenfadado.  

    —No he dicho eso —salta risueña—. El diagnóstico lo tiene que elaborar el psicólogo que le he recomendado cuando vaya.  

    —No va a ir, tía, no sé qué pretendes. Si no se deja tratar por ti, ¿cómo va a dejarse tratar por un tío que no conoce? Odia a los comecocos. De hecho, últimamente critica demasiado que tú hicieras psicología. Dice que te pasas la vida psicoanalizando a la gente, y no soporta que lo psicoanalicen.  

    —Es mi trabajo, Gabi. Sé que fácil no va a ser, porque si no reconoce que tiene un problema no vamos a poder hacer nada. Ni mi colega, ni yo, y él sigue erre que erre con que está actuando de manera normal.  

    —Y que lo digas… Encima me echa a mí las culpas de las cosas, y dice que soy un niñato con complejos extraños. ¿Qué gilipollez es esa y qué quiere decir con eso?   

    —Intenta proyectar en ti cómo se siente él mismo. Te lo dice porque mejor que nadie sabe lo que significa, pues es él quien tiene esos complejos extraños. El miedo a fracasar, el miedo a la soledad, el miedo a hacer las cosas sin ayuda, el miedo a esforzarse y que no sirva para nada… Esos no son miedos racionales. Eso le hace vivir acomplejado, y su mayor complejo es creer que solo no es nadie.  

    En ese momento una llamada a su teléfono interrumpe la conversación. Alicia mira la pantalla y se extraña al ver el nombre de su hermano en ella. Descuelga con rapidez y se sorprende cuando la voz que escucha al otro lado no es la de Juan, sino la de un hombre que se identifica como policía local. Este le informa de la situación en la que se ha encontrado a su hermano y le pide que acuda de manera inmediata a la dirección que le indica.  

    —Corre Gabi, no hay tiempo que perder —dice levantándose de la silla—. ¡Martín, te pago mañana! —Sale corriendo del restaurante seguida de un Gabriel que aún no se ha repuesto de la última frase pronunciada por ella—. El gilipollas de tu padre se ha emborrachado y lo han echado a patadas de un local. Tenemos que ir aquí. —Le tiende en la mano el papel donde ha escrito la dirección—. ¿Sabes dónde está?  

    —Sí —dice Gabriel con un hilillo de voz, a la vez que asiente con la cabeza.  

    —No es momento para que te coma la lengua el gato, Gabi. Guíame —dice arrancando a toda velocidad, para salir del centro de Madrid lo más rápido posible.   

    … 

    Hugo se ha quedado dormido en el sofá después de comer. Mario está aprovechando para darse una ducha antes de acompañarlo a su cita con Rubén, y él mismo ha quedado con su grupo de amigos para ir un rato a la bolera. Tiene la música a todo volumen en el cuarto de baño, ajeno a lo que está sucediendo en la planta de abajo. 

    —¡¡¡¡¡¡¡¡NO!!!!!!!! —grita Hugo, incorporándose muy asustado en el sofá con los ojos llenos de lágrimas.  

    «Dime lo que sabes, maricón». «Maricón, maricón, maricón, MARICÓN…», retumba en los oídos de Hugo, que comienza a gritar tapándoselos, mientras abraza sus piernas y esconde la cabeza sacudiéndola arriba y abajo, mordiéndose fuertemente los labios. 

    Mario sale del baño justo en el instante en que Hugo grita «NO» una y otra vez, y baja a toda velocidad las escaleras para consolar a su hermano, del que deduce ha tenido otra vez la maldita pesadilla. Va a abrazarlo, tratando de protegerlo del sufrimiento visible en el que está sumido, pero su intento de acercarse resulta vano, pues Hugo lo aparta bruscamente, abriendo la boca y los ojos como si estuviera poseído.  

    —Eh, qué te pasa —dice Mario intentando acercarse de nuevo.  

    —No me toques, por favor —responde Hugo tragando saliva, con la respiración muy acelerada—. Había una chica, una chica sin cara. Esta vez el puñal no lo sostenía una mano solitaria, lo sostenía ella y cuando esperaba que fuera a clavármelo, lo desviaba a la boca de su propio estómago. ¿Qué hace una chica sin rostro en mi sueño, Mario? ¿Qué me está pasando? —pregunta con voz temblorosa, escondiendo de nuevo su cabeza entre las piernas.  

    —No lo sé Hugo —se sienta junto a él, y esta vez sí puede pasarle el brazo por los hombros y atraerlo hacia sí—. Tranquilo pequeño, no pasa nada, es una simple pesadilla.  

    —Una pesadilla que llevo teniendo un maldito mes seguido —grita Hugo soltándose de nuevo—. No me digáis más que esto es algo normal. Esto no es normal. La gente normal tiene pesadillas de vez en cuando, todo el mundo tiene pesadillas de vez en cuando. Pero yo tengo la misma noche sí, noche también, y ahora hasta cuando duermo la siesta, ¿qué me está pasando?  

    —Ojalá lo supiera. No te puedo dar respuestas a eso. Es una pesadilla, no tiene por qué significar algo, estate tranquilo —dice tratando de quitarle importancia levantándose del sofá.  

    —Quédate conmigo Mario, por favor —le pide dando fuertes golpes al sofá.  

    —¿No quieres que te acompañe al centro comercial? En treinta minutos deberías estar allí, y tengo que acabar de prepararme.  

    —No, no, le voy a decir a Rubén que quedemos mañana. No me veo con ánimo para disimular y no quiero tener que contarle mi pesadilla, al menos todavía. Mario, por favor, no me dejes solo en casa, no estoy bien. 

    —Vale, vale, está bien. Pongamos una película y quedémonos aquí tranquilos. No te preocupes por nada. —Introduce su labio inferior en la boca y mira para otro lado, a la vez que respira profundamente y entorna los ojos.  

    —Gracias —zanja Hugo con la voz aún temblorosa, disponiéndose a hablar a Rubén por WhatsApp.  

    La tarde transcurre un tanto anodina hasta la llegada de sus padres. Hugo no ha conseguido olvidarse de los nuevos detalles que se han sumado esta vez a su espantosa pesadilla, y se ha pasado la tarde dando vueltas a la chica sin rostro, que sustituye al chico que anteriormente le golpea e insulta con toda la crueldad imaginable. Le resulta incomprensible el giro que está tomando, sucesivamente. Qué significado puede tener que de repente aparezca esa chica, qué le está queriendo decir y por qué esa mezcla con relación a la discusión del día anterior con Diego, y sus sospechas sobre que ha descubierto su orientación sexual.  

    Mario, por su parte, también ha estado dando vueltas a su cabeza y ha tomado la decisión de no contar a sus padres lo acontecido en torno a Hugo; no quiere preocuparles más de la cuenta, por ahora. Aunque sabe que el problema se está haciendo una bola de nieve y tienen que atajarlo de una vez, antes de que a su hermano le dé por hacerse daño o termine de hundirse en su mundo perdido. No sabe cómo, aún, pero tiene que hacer algo definitivo por su hermano y para ello cree que cuenta con la persona adecuada. 

   





 Capítulo 5 

    La semana no podría haber empezado peor para Juan. Después de que la pasada terminara de igual manera, con el numerito montado por este en plena calle y de que Alicia y Gabriel tuvieran que pasar el bochorno de ir a buscarlo a causa de su borrachera. Llegaron a casa en silencio y solo atinaron a acostar a Juan medio vestido, tras darle unas friegas en los moratones que le provocaron los matones que le echaron del bar a patadas y puñetazos. No estaba en disposición de dar explicaciones, así que optaron por dejarle dormir la mona y esperar a que estuviera sobrio. 

    No se ha presentado a trabajar, «total para qué —piensa—, si me van a matar esos cabrones». Los exabruptos pronunciados por el ruso le sonaron a amenaza y sabe que no pararán hasta que les devuelva el último céntimo o lo maten. Por eso ha decidido no levantarse hoy de la cama, que vayan a buscarle allí si quieren algo de él.  

    Alicia abre la puerta con una llave que le proporcionó Gabriel ayer; ha ido a llevarles la compra, ya que le consta que tienen la nevera vacía por la dejadez de ambos, padre e hijo. Se sorprende al oír voces procedentes de una radio en el cuarto de Juan y hacia allí se dirige con la intención de apagarla, pues presupone que se la ha dejado encendida cuando se ha marchado a trabajar. Pero se lleva un tremendo susto al verlo tirado en la cama como si fuera un muñeco roto, con la cara desencajada y los ojos aterrados.  

    —Juan, ¡Juan! ¿Qué te pasa? Pensaba que estabas trabajando, qué susto me he llevado. ¿Estás bien? —Alicia pregunta, pero no obtiene respuesta. Juan está absorto en sus pensamientos, dándole vueltas a la última frase que pronunció uno de los matones que lo echaron del bar «esto es un aperitivo de lo que te puede pasar si no pagas». 

    Por fin sale de su ensimismamiento, ante las sacudidas que Alicia le está propiciando para llamar su atención.  

    —Eh, no, nada, no me encuentro muy bien del estómago y en estas condiciones no podía ir a trabajar.  

    —No me extraña. Menudo resacón debes tener…  

    —Tampoco fue para tanto, mujer. Que os gusta exagerarlo todo.  

    —¿Exagerar? Pero si me tuvo que llamar un policía para que fuera a buscarte porque no te tenías en pie. Además, cómo estarías para que te echaran del bar…  

    —Sinceramente, ni me acuerdo —miente mientras piensa en la cruda realidad—. ¿Y tú por qué no has ido a trabajar? —pregunta cambiando de tema bruscamente.  

    —Hasta el lunes que viene no reabro la consulta. He aprovechado para hacerte la compra, que ya te vale…  

    Juan se levanta y va directo a lavarse la cara, pues todavía tiene los ojos legañosos y el estómago en un puño. Acto seguido sale de la habitación, provocando que Alicia lo siga por toda la casa. Coge las bolsas de la compra y comienza a ver con alegría todos los productos que se le habían acabado en estos días, tales como leche, champú, cereales e incluso papel higiénico, del que solo quedaba un rollo.  

    —¿Por qué te has molestado? —pregunta Juan, todavía con tono somnoliento.  

    —Porque si Gabi tiene que esperar a que hagas tú la compra va a tener que limpiarse el culo con hojas que recoja de camino a casa. Tío, no tener galletas, bueno, pero no tener champú ni papel higiénico ya es muy fuerte.  

    —Ay, hija, si es que no tengo tiempo para vivir, deja de darme el coñazo.  

    —Ya, no tienes tiempo para vivir… ¡Qué hostia tienes!  

    La conversación va tornándose más bronca cuando el tono del móvil de Juan los interrumpe. Este lo coge enfadado y le da un vuelco al corazón cuando lee en la pantalla el nombre de su jefe.  

    —Dígame —responde aparentando indisposición. 

    —Juan, te lo advertí. Te dije que una más y te ibas a la calle, y lo has vuelto a hacer. Puedes ir a la oficina de la empresa a recoger tu carta de despido y el finiquito.  

    —Pero Miguel, no me puedes hacer esto. Con qué voy a mantener yo ahora a mi familia.  

    —Si lo hubieras pensado antes de comenzar a faltar al trabajo de forma continuada, o de venir para hacerlo mal, otro gallo cantaría. Lo siento mucho, pero tu rendimiento ya dejaba mucho que desear. Si encima de que bajas el rendimiento, comienzas a faltar, la situación es insostenible. No quería llegar al punto de despedirte porque te conozco desde hace mucho tiempo, pero hay mucha gente en el paro deseando trabajar. Lo siento —dice justo antes de colgar, haciendo que Juan se derrumbe en el sofá del salón.  

    Alicia lo mira anonadada, esperando que comience a hablar, aunque por lo escuchado puede intuir lo sucedido.  

    —No me mires así. Me han despedido —dice Juan cerrando los ojos fuertemente.  

    —Claro Juan, si es que tu deriva no tiene límites. De momento tranquilo, que yo estoy aquí.  

    —Que no es que estés o dejes de estar, Alicia. Que por mucha terapia que me hagas o mucho dinero que me prestes, las cosas no van bien, joder.  

    —¿Y ahora te das cuenta de que las cosas no van bien? ¿Estás metido en algún lío? Porque si no, no lo entiendo. Pasas de tu hijo, te emborrachas, te echan de un local, faltas al trabajo, te despiden… Y todo coincide con la época en la que te comienzas a juntar con malas compañías. Cuéntamelo de una vez.  

    —Y dale Perico al torno, que esto no tiene nada que ver con mis amigos, coño. Esto tiene que ver con que no soy capaz de superar la muerte de María y necesito refugiarme en los vicios. ¿Lo entiendes de una vez?  

    —No Juan, a mí no me la das. María es la excusa, pero sé que algo está pasando.  

    —Pues si quieres, pásate la vida analizando mi conducta, mi mente, y todo lo que me rodea, pero no vas a encontrar nada. Lo siento mucho, hermana, pero no vas a encontrar nada raro en mí.  

    —Mira, si estás en algún lío lo voy a acabar sabiendo, y si no, de puta madre. Vamos a dejarlo aquí —dice levantándose del sofá—. Voy a hacer la comida —cambia de tema sabiendo que no van a llegar a ningún lado—. ¿Le gustan a Gabi los filetes con nata?  

    —Sí.  

    —Pues hala, menú pensado. Vete a comprar pan o algo, cojones.  

    —O sea, me haces la compra, ¿y no me traes pan? 

    —Fíjate que no me hacía yo a la idea de que iba a tener que hacerte la comida. El plan era que Gabi viniera a mi casa a comer, no que iban a despedir a mi hermano por no acudir a su puesto de trabajo.  

    —Pues si esa era la idea puedes irte, querida —responde frunciendo los labios.  

    —Ahora la idea es que te vayas a comprar pan, y que llames a tu hijo a la hora del recreo y le digas que comemos aquí para explicarle la nueva situación. ¿O eso también lo tengo que hacer yo? 

    Juan deambula por la calle, compungido. Ahora que ha perdido el trabajo, no sabe cómo va a devolver la deuda contraída. No es que lo tuviera muy fácil con el sueldo que cobraba, pero contemplaba la posibilidad de pedir un préstamo de esos rápidos y probar suerte. Ahora esa posibilidad se ha esfumado, y es muy consciente de que su vida está en juego. Ahora sí que ha metido la pata hasta el fondo. Mientras lo piensa el miedo se va apoderando de todo su ser, por momentos.  

    … 

    Es la hora del recreo, y Hugo se encuentra hablando con una compañera de clase en los bancos cercanos a la pista de futbol. Está apoyado en el respaldo con las piernas estiradas, en actitud relajada, mirando hacia la valla que rodea el centro y que le queda justo enfrente. No quita la vista al grupo que se encuentra allí reunido fumando y riendo, aprovechando la intimidad que les procura la parte más alejada de la vigilancia de los profesores. De repente, observa cómo uno de los miembros de ese grupo tira la colilla con determinación y se acerca a paso rápido en su dirección.  

    —¿Vas a dejar de mirarme en algún momento? —irrumpe Diego como una exhalación.  

    —No eres el centro del universo, Diego —responde Hugo sin levantar la vista del suelo.  

    Diego le coge de la pechera y lo levanta del banco con ímpetu.  

    —Pero tú quién te crees que eres, soplapollas —le grita Hugo soltándose, con los ojos abiertos como un energúmeno.  

    Entonces, comienza a organizarse un corro alrededor de ellos, posicionándose a un lado y al otro; algunos gritan, otros intentan meter baza, otros simplemente se han acercado por mera curiosidad.  

    —Lo único que digo es que como sigas mirándome así te vas a llevar una buena hostia —dice Diego forzando una sonrisa.  

    —Ah, ¿sí? —contesta Hugo sonriendo aún más—. Igual es lo que todos estos están esperando. Se te nota que te gusta ir a por el más débil, ¿verdad?  

    —¿Perdón? A qué te refieres —grita Diego acercándose a su cara mientras la vena de su cuello se hincha cada vez más.  

    —Tú sabrás a qué me refiero… —contesta Hugo apartándose y dándole un empujón—. Tu cambio es un poco extraño, y tu actitud es para potar.  

    —Tú sí que das ganas de potar —dice, justo antes de darle un empujón que le tira al suelo.  

    Se pone encima en actitud desafiante, a lo que Hugo se revuelve y acaba encima de él. Se dan sendos puñetazos sin encajar realmente ninguno con firmeza, a la vez que siguen gritándose de todo a la cara. Cuando Hugo logra asestar el primer puñetazo en la cara de Diego, llegan oportunamente Rafa y Rubén que consiguen apartárselo.  

    —Qué cojones está pasando aquí —grita Rafa agarrando a Hugo del brazo para impedir que vuelva a por Diego.  

    —Este gilipollas —dice Hugo lanzando el dedo de forma acusadora, a lo que Diego intenta avanzar hacia él, siendo frenado por Rubén.  

    —¿Qué ahora la culpa es mía? —grita Diego aún más fuerte.  

    —Hombre, yo estaba aquí sentado con Cynthia tan a gusto y has llegado tú a tocar los huevos, creyéndote el centro del universo. No es que te estuviera mirando, ¿sabes? Miraba en general, como hace todo el mundo.  

    —Estabas fijando la vista en mí, joder.  

    —¿En quién pretendes que la fije? ¿En gente que no conozco? Te miro a ti porque eres el único al que conozco de todos. Solo espero que el resto de tus amigos no sean unos paranoicos absurdos como tú.  

    Otra vez comienzan a revolverse, pero llega Mila, la profesora de latín, para poner orden, pues ha corrido como alma que lleva el diablo alertada por un alumno de 4º de ESO, que se ha identificado como compañero de clase de ambos. En un acto de paz, disuelve el grupo que se había creado alrededor y los separa para hablar con ellos en jefatura, ya que además de profesora de latín, también, es jefa de estudios. 

    ... 

    La clase de latín acaba de terminar y Mario se acerca a la mesa de Mila, su tutora, para informarse sobre lo acontecido entre su hermano y Diego a la hora del recreo. Él se encontraba fuera del centro en ese momento y se ha enterado al volver porque el revuelo montado ha sido sonado y aún se comentaba por todo el instituto. Mila lo conduce a jefatura de estudios para hablar tranquilamente del tema, y le indica que se siente frente a ella, después de hacer lo propio tras su mesa. 

    —Bueno, Mario, tu hermano ha tenido una pelea en el recreo con Diego Martos, cosa que me sorprende porque Hugo aparenta ser bastante pacífico, incluso tímido. Pero supongo que eso ya lo sabías.  

    —Sí —responde Mario en tono bajo y con la tristeza como semblante.  

    —Tranquilo, eh. Hasta donde yo sé tu hermano estaba sentado en un banco con una chica de su clase y de repente Diego ha ido a por él y se han acabado pegando, lo que puede resultar bastante grave. Si bien no vamos a tomar medidas drásticas, he tenido que ponerle una amonestación e informar a tu madre por teléfono.  

    —¿Cómo medidas drásticas? —pregunta Mario extrañado.  

    —El rendimiento académico que lleva tu hermano desde que ha empezado el curso es preocupante. He estado hablando con su tutora en la hora anterior, y está muy lejos de su media habitual. La medida drástica sería expulsarlo una semana del centro, pero no se puede permitir faltar una semana a clase.  

    —Gracias, supongo —Mario se muerde el labio y mira para otro lado.  

    —¿Pasa algo en tu casa, Mario? Tu madre no me ha podido contestar a la pregunta, pero igual tú sabes más que ella. Hugo me ha dicho que siempre se refugia en ti…  

    —No es nada familiar, si es lo que insinúas, pero mi hermano no está pasando por un buen momento.  

    —¿Sufre algún tipo de acoso? —Mario la mira con recelo—. Compréndeme, quiero saber qué está pasando por si le podemos ayudar de alguna forma desde el centro.  

    —Como ya sabréis, por lo que se ha dicho y especulado, mi hermano sufrió un accidente hace varios meses que le provocó una amnesia temporal.  

    —Sí —corta ella, haciendo seguidamente un gesto con la mano para invitarle a seguir hablando.  

    —Bien, desde que sufrió el accidente se ha estrujado el cerebro en busca de respuestas. La amnesia le jodió la vida, porque no recuerda nada sobre el accidente y tiene lagunas sobre su propia vida de antes de que sucediera. Se olvidó de recuerdos, e incluso de personas y, aunque ha conseguido recuperar prácticamente todo, sigue sin acordarse de lo que pasó aquel día —relata Mario sin despegar casi los ojos del suelo—. Aparte de eso, lleva sufriendo una pesadilla horrible prácticamente desde entonces, y este mes se ha intensificado y la sufre cada vez que se queda dormido. No sé lo que pasa por su cabeza, pero está muerto de miedo. No es que sea tímido, simplemente se margina. Puede que parezca raro, pero no se merece que le jodan de esta manera. —Mario alza los ojos hacia ella y la mira fijamente—. Y encima, por si fuera poco, ahora Diego, al que consideraba su amigo, ha pasado a mostrarse hostil con él.  

    —Y dime, Mario, tus padres supongo que están al tanto ¿no? 

    —Saben que se margina y que apenas tiene amigos porque no quiere, y saben que tiene pesadillas, pero no tienen ni idea de lo continuas que son, ni siquiera saben lo que sale en esas pesadillas.  

    —¿Tú sí lo sabes? —pregunta, haciendo que Mario asienta con la cabeza—. ¿Y por qué no les has dicho nada?  

    —No quiero preocuparlos más de la cuenta, ni quiero meterles miedo en el cuerpo. Bastante tenemos ya…  

    —Igual deberías hablar con ellos para que lleven a tu hermano a un psicólogo, le vendría bien.  

    —Lo haré. Ya había pensado en ello, y esto me supera. Gracias Mila —zanja levantándose de la silla.  

    —Si necesitas cualquier cosa, ya sabes… —responde Mila con una sonrisa tranquilizadora. 

    … 

    En casa de Gabriel la hora de la comida está siendo muy tensa. Las caras alargadas de Alicia y Juan y el silencio están presentes. Gabriel ha preguntado varias veces por el motivo de su comportamiento y ambos han eludido dar respuestas. Se respira un ambiente cortante y parece que ninguno quiera hablar para no acabar en batalla campal. Cuando Juan ha regresado de la calle, mientras Alicia le daba el último toque al guiso, se han lanzado miradas que lo decían todo. Venía convencido de que iba a sermonearlo de nuevo, pero en contra de sus expectativas, solo se ha dedicado a mirarlo de mala manera y a ignorarlo cuando hablaba. Al llegar Gabriel, Alicia lo ha saludado con fingida alegría, mientras mostraba su extrañeza al ver a su padre sentado a la mesa.  

    —Estoy mal del estómago, hijo —ha dicho Juan justificando su presencia.  

    —Ya, no me extraña —se ha limitado a responder Gabriel.  

    Alicia se ha quedado anonadada con el cinismo mostrado por Juan, y ha decidido mantenerse al margen a la espera de que dé el primer paso y le cuente la auténtica razón de por qué no está trabajando. Juan, sin embargo, ha seguido como si la cosa no fuera con él y por eso Alicia ha ido transformando su estado de ánimo al pensar que el rapapolvo que le ha echado al llegar esta mañana a su casa no ha servido para nada. Está a punto de estallar y contarle a Gabriel la verdad. 

    —¿Voy a tener que contárselo yo? —dice Alicia a gritos dirigiendo una mirada inquisitiva hacia su hermano.  

    —¿Contarme el qué? Espera, no me lo digas, te han echado del trabajo, como si lo estuviera viendo.  

    —Bingo para el caballero —salta Juan con sarcasmo.  

    —¿Encima te lo tomas a broma? A ti que te pasa, ¿has perdido el norte? Es que eres gilipollas —grita Alicia perdiendo los nervios.  

    —¡Ya! —corta Gabriel con una mueca de desprecio—. Si no os importa, me voy un ratito con Mario para que os gritéis en paz. Tía, si quieres matarlo ya sabes dónde están los cuchillos —zanja irónicamente, a la vez que coge la chaqueta del perchero y sale de casa dando un portazo.  

    —Ahora sí que te has cubierto de gloria. Tienes que ir al psicólogo que te recomendé. Por favor, se te está yendo de las manos.  

    —¡Que no voy a ir a un jodido comecocos, cansina! —grita Juan levantando el puño con gesto amenazador.  

    —Mira, me voy un rato. Luego vuelvo, y puede que me quede aquí a dormir, porque esto no me gusta ni un pelo.  

    —A ti te han desahuciado de tu casa y no me lo quieres decir, ¿o qué pasa? 

     —Vete a tomar por el culo, tate. 

    Alicia se levanta de la silla con rabia, y se dirige hacia la puerta, no sin antes coger su bolso y la cazadora, y se despide mostrándole el dedo corazón hacia arriba.  

    … 

    Gabriel ha llamado a Mario en cuanto ha puesto los pies en la calle, pues siente que necesita desahogarse con el que en realidad es su verdadero amigo. Han quedado en reunirse en la boca del metro para darse una vuelta por el centro de la ciudad. Es un momento de mucho trasiego, pues es hora punta y muchos vuelven a su casa después de la jornada de trabajo. En las calles aledañas a la Puerta del Sol la actividad es desenfrenada, ya que están muy cercanas las navidades, y el ir y venir de gente en busca de gangas que regalar en esas fechas es una constante, pues otro año más se celebra el Black Friday y durante la semana habrá rebajas en casi todas las tiendas de la zona.  

    Ambos se encuentran inmersos en sus respectivos pensamientos, preocupados por sus situaciones particulares, sin mediar palabra más allá de algún que otro monosílabo. Entonces Gabriel se arranca a hablar dispuesto a confesarle a su amigo la nueva “hazaña” de su padre: conseguir que le despidan del trabajo y quedarse tan ancho. 

    —¿Y ahora qué pensáis hacer? Siento ser tan directo, Gabi, pero lo de tu padre suena a algo un poco turbio ¿no? 

    —Si solo fuera turbio… Ayer lo echaron a hostias del bar donde suele quedar con sus nuevas compañías. Tuvimos que ir mi tía y yo a recogerlo porque nos llamó un policía.  

    —Jamás te creo —responde Mario negando con la cabeza y poniendo cara de estupefacción.  

    —Créeme. Tuvimos que llevarlo a casa y meterlo en la cama porque no podía casi sostenerse en pie, y hoy llego a casa y con toda la sorna del mundo me confirma que lo han despedido. ¿Tú sabes lo que significa eso? No tenemos ni un duro, Mario. Si antes no llegábamos a fin de mes porque se lo gastaba todo en el bar, ahora ya ni me imagino cómo vamos a sobrevivir.  

    —Pero al menos tu tía os podrá ayudar, ¿no?  

    —La ayuda que nos pueda dar mi tía no hará que mi padre encuentre otro trabajo. Está muy perdido, en serio, y si el dinero que nos vaya prestando se lo va a seguir gastando en el bar, no sé ni de qué vamos a comer, porque creo que del aire no se puede vivir.  

    —Gabi, tranquilo —le dice poniéndole las manos en los hombros, en un intento de calmar su inquietud—. Todo saldrá bien, ya lo verás.  

    —No, no saldrá bien, no confío en que salga bien Mario. La llegada de mi tía solo ha supuesto crispación. Lo único que ha conseguido es que tengamos la despensa llena, pero por lo demás, nada. Yo creía que le iba a ayudar de verdad, joder, no que iba a intensificar su deriva.  

    —Ni siquiera lleva una semana con vosotros. Cálmate y dale tiempo. ¿Te puedo contar yo a ti mi vida? —dice Mario torciendo el gesto.  

    —Pues claro que puedes, payasete. —Gabriel señala un banco y ambos se sientan.  

    —Hugo no puede saber que te lo he dicho, ¿vale?  

    Mario le relata todo con pelos y señales, incluyendo la pesadilla que sufre Hugo desde lo ocurrido ese fatídico anochecer. Gabriel escucha con estupor, y asiente repetidamente con la intención de hacerle saber que está atento a lo que le cuenta.  

    —Oye, tu tía es psicóloga. Igual si tú se lo pides accede a hablar con mis padres para darles algún consejo sobre cómo tratar a Hugo. Llevo tiempo pensando que podría solucionarse su problema con terapia.  

    —Pero Mario, mi tía no va a dar los consejos a tus padres. Mi tía trataría a Hugo, que es quien necesita terapia. Hablaría con tus padres para que se pusiera en marcha el tratamiento, pero ya está.  

    —Bueno, tú me entiendes, ¿podrías hablar con ella? 

    —Sí, sin problema, pero habla tú con tus padres y, sobre todo, con Hugo, porque si él no quiere ir a un psicólogo no vais a conseguir nada.  

    … 

    Alicia camina por la calle con la intención de pasar la tarde y olvidarse por un rato de su hermano y sus problemas. Necesitaba desconectar y charlar de cosas triviales y por ello ha llamado a Naya, su amiga desde hace años. Van por el centro, camino de los cines Callao para ver una película que lleva dos semanas en cartelera y de la que todo el mundo habla. La casualidad ha querido que pasaran justo al lado del banco donde se encuentran Mario y Gabriel sentados, contándose sus avatares. 

    —Precisamente, estábamos hablando de ti, Alicia —le suelta Gabriel después de los correspondientes saludos.  

    —Ah sí. Espero que fuera bien, querido sobrino —le responde en tono jocoso. 

    —Es un tema sobre su hermano, que lo está pasando fatal por culpa de unas pesadillas horribles.  

    —Sí —corta Mario—. Me gustaría hablar con mis padres y con él para que lo lleven al psicólogo, y como tú eres psicóloga, pues eso.  

    —Hum… A ver, con tan poco no puedo hacer mucho. Cuando hables con tus padres me avisas y concertamos una cita. Que te dé Gabi mi número y que me llamen tus padres, o me llamas tú, como veáis.  

    —Muchas gracias —responde Mario con una sonrisa.  

    —Bueno chicos, os dejamos, que se nos pasa la hora de la peli y no hemos venido hasta aquí para irnos de vacío —dice Alicia haciendo el gesto de hablar por teléfono indicando que espera su llamada, para seguidamente continuar su camino. 

    … 

    Mario invita a Gabriel a su casa, pues este le ha dicho que no tiene ningún interés en volver a la suya, tal como está el ambiente de enrarecido con su padre. Al abrir la puerta se percatan de que en el salón se está manteniendo una fuerte discusión entre Hugo y sus padres, a cuenta del suceso en el instituto. Mario corre a calmarlos, pensando que a Hugo es lo que menos le conviene dado su estado anímico.  

    —Por favor, dejad ya de gritar. He estado hablando con Mila, la profe que ha pillado a Hugo pegándose con Diego en el recreo y le he tenido que contar todo. Lo del accidente, la amnesia, la pesadilla, tus bajones de ánimo, tu marginación… Todo. Y me ha recomendado ayuda profesional, cosa que yo ya venía pensando desde hace unos días.  

    —Pero Mario, no podemos permitirnos pagar un psicólogo, ya sabes los malabares que tenemos que hacer para afrontar los gastos mensuales —responde Pedro alzando los brazos—. Desde que me bajaron el sueldo estamos a hostias con las facturas para llegar a fin de mes. No podemos pagar a un terapeuta.  

    —La tía de Gabi es psicóloga y se ha ofrecido a ayudarnos. La acabamos de…  

    —Pero por qué se lo tienes que contar a la gente —corta Hugo a gritos—. No quería que lo supiese nadie ajeno a la familia.  

    —No es la gente, son la jefa de estudios y mi mejor amigo. Acabamos de ver a su tía y se ha ofrecido a ayudarte si la llamamos.  

    —Pues llamadla, pero por favor, no se lo cuentes a nadie más. No quiero ser la víctima —dice Hugo comenzando a sollozar.  

    —Eh… —Gabriel se acerca y acaricia la mejilla de Hugo—. Tranquilo, te conozco de toda la vida, literalmente, ¿crees que voy a hacer algo que te perjudique, Huguito? —pregunta en tono fraternal—. Si eres como el hermano que nunca tuve, tú cálmate y verás como Alicia te ayuda.  

    —Pero Gabi, que no podemos pagar a tu tía. ¿Estáis sordos o qué os pasa? —pregunta Pedro exaltado.  

    Mónica se derrumba en el sofá con las manos en la cabeza, haciéndose miles de preguntas; no entiende cómo no han podido darse cuenta de la gravedad del asunto. Su hijo ya no duerme por las noches por miedo a que aparezcan rostros invisibles y puñales ensangrentados sin orden ni lógica. Tiene miedo a escuchar insultos en sus sueños, y no es capaz de apagar la luz por las noches por miedo a que la oscuridad se apodere de su mundo. Su hijo grita cada noche en la soledad de su habitación, y hasta ahora no le han dado la importancia que se merece. Era una simple pesadilla, creían. Son simples lagunas, creían. Simplemente es nervioso y se altera con facilidad, creían. No se margina, solo es un chico tímido, creían, pero no, es un chico con miedo, lleno de dudas y con traumas insalvables.  

    —Llama a la tía de Gabi ahora mismo —le grita Mónica—. Aunque tenga que comerme las piedras, vamos a ver qué coño le pasa a nuestro hijo, ¿ha quedado claro?  

    —Mamá…  

    —¿Ha quedado claro? —corta de nuevo Mónica.  

    —Dame el número —dice Pedro a Gabriel, que saca el móvil y lo busca en la agenda.  

    —Pero no la llaméis todavía —dice Mario, a lo que todos le miran extrañados—. Se iba al cine con su amiga, ¿no te acuerdas?  

    —Ay, es verdad, supongo que a partir de las diez estará disponible, o mañana por la mañana.  

    … 

    Juan se ha pasado toda la tarde tirado en el sofá, ha esnifado la última raya de cocaína que le quedaba y ha bebido hasta agotar el alcohol que tenía por casa. Su estado no evidencia embriaguez, pues está tan acostumbrado a los efectos de mezclar ambas sustancias, que su organismo permanece inmutable. Al contrario, en este momento se siente seguro de sí mismo y tan solo se muestra preocupado por cómo va a conseguir la próxima raya, cuando su dependencia lo empuje a demandar una nueva dosis. 

    El timbre de la puerta comienza a sonar repetidamente, como si el que llega tuviera tremendo interés por conversar con Juan. Se levanta con desgana del sofá, pues no estaba en sus planes entablar conversación con nadie. Bastante ha tenido por hoy con los sermones de su hermana, y ahora solo esperaba tener tranquilidad hasta que Alicia vuelva con la intención de quedarse, tal y como le ha dicho antes de marcharse haciéndole una peineta. Antes de abrir observa por la mirilla y se siente tentado de salir huyendo, no sabe bien hacia dónde. Hasta ayer lo había tomado por un amigo, pero ahora tiene serias dudas de que su visita sea precisamente por amistad. Se trata de Amadeo, uno de los miembros del equipo de seguridad de Mijaíl, que forma parte del grupo que suele llevar a su casa  

    —Abre coño, que sé que estás ahí, Juan. Que vengo en son de paz. Vamos, como amigo —grita Amadeo aporreando la puerta. 

    —Pues no lo parece, con el escándalo que estás montando. No sé si fiarme —grita Juan al otro lado de la puerta, con el pánico recorriendo su cuerpo. 

    —Te traigo un mensaje, lo que te quiero decir te puede salvar la vida. ¡Abre ya! 

    Juan titubea nuevamente, pero al fin decide abrir la puerta ante el estruendo que está causando Amadeo en el rellano.  

    —Dime —dice Juan al abrir retrocediendo lentamente hasta el salón, con el miedo reflejado en los ojos.  

    —No tengas miedo de mí si no lo tienes de ti mismo —le dice Amadeo en tono calmado—. Sabes lo que has hecho mal, y solo puedes librarte de pagarnos la deuda de una forma.  

    En ese momento Alicia abre con su llave y, asustada por la escena que ve en el salón, camina hacia la habitación de Gabriel tratando de pasar desapercibida.  

    —Puedes seguir hablando —responde Juan con voz temblorosa.  

    —Las órdenes eran claras: matarte. Pero Mijaíl te da una oportunidad. Si nos ayudas a dar el golpe definitivo, seguirás vivo y tu deuda con nosotros quedará saldada.  

    —¿Cómo un golpe? ¿Qué dices? —pregunta Juan con la respiración acelerada.  

    —Mañana a las cinco de la tarde te espera Mijaíl en el local. Un solo paso en falso y estás muerto. Buenas noches.  

    Alicia sale de la habitación y camina hacia el salón con paso firme. Su semblante denota que está muerta de miedo por la palidez de su rostro, blanco como la nieve, y por sus ojos abiertos como platos que irradian terror, pues ha escuchado con meridiana claridad la última frase pronunciada por Amadeo.  

    —¿Qué Mijaíl? ¿Qué local? ¿Qué está pasando? —pregunta Alicia a gritos con la voz entrecortada.  

    —Nada, Alicia, nada. Me voy a dormir.  

    Alicia lo detiene agarrándole el brazo con fuerza.  

    —Como me vuelvas a decir que no pasa nada soy yo la que te mata —le grita a la cara mirándole a los ojos fijamente—. Las pintas de ese tío, lo que te ha dicho de los pasos en falso, el local, ¿qué cojones es esto?  

    —Ni siquiera lo sé. Si has escuchado la conversación sabrás que hasta mañana no tendré la información que me pides. Déjame irme a dormir de una puta vez.  

    —¡Que me expliques…!  

    En ese momento Alicia recibe una llamada, lo que permite que Juan se zafe de ella y se encierre con pestillo en su cuarto.  

    —Dígame —responde Alicia enfadada.  

    —Perdona si te molesto. Soy Pedro, el padre de Hugo y Mario… 

   





 Capítulo 6 

    Todo comienza con un chico bajito, pero corpulento, con el pelo rubio largo y liso, que cae sobre su frente en forma de flequillo. Sus ojos son pardos, enormes, y los tiene abiertos como un lunático; en ellos se refleja el miedo que le produce estar en un lugar frío, oscuro, lúgubre, casi tenebroso, del que emana un hedor insoportable cargando el ambiente de sufrimiento. Su cuerpo y su cara se encuentran llenos de marcas y heridas sangrantes, y tan solo un pantalón de chándal hecho jirones tapa sus piernas, pues el resto del cuerpo está desnudo. De repente ese chico se reconoce a sí mismo en un espejo partido por la mitad. Se acuerda de su nombre, Hugo, y se lamenta de su apariencia, comenzando a gritar. En frente tiene a un chico un poco mayor que él, al que es incapaz de verle el rostro. No para de gritarle insultos y de pedirle que diga en voz alta lo que vio, pero Hugo ya está afónico de tanto gritar «no sé nada, déjame irme». «Maricón», repite el otro chico una y otra vez acompañando el insulto con un golpe.  

    —Por favor, no sé nada, déjame irme, te prometo que no diré nada de esto a…  

    Bofetón.  

    —Déjame irme.  

    Patada en las costillas. 

    —¡Que no sé nada! —grita Hugo.  

    Puñetazo en el mentón.  

    —No puedo dejarte vivo sabiendo lo que sabes —dice con una sonrisa sarcástica plagada de tristeza, y le da otra patada en las costillas.  

    —Pero que no sé a qué te refieres —vuelve a gritar Hugo.  

    —Que te calles, ¡maricón!  

    En ese momento ve que el chico sin cara está alzando un puñal, pero de pronto se convierte en una adolescente sin rostro, que se clava a sí misma el puñal en el estómago.  

    Hugo grita sin parar y, por fin, despierta empapado en sudor y lágrimas. La puerta de la habitación se abre de golpe y a continuación entran Mónica y Pedro, alertados por sus gritos. Se encuentran una escena terrible de su hijo, que está como en shock, palpándose el cuerpo con el fin de comprobar que no le pasa nada y que solo ha sido, de nuevo, un horrible sueño. Acto seguido se arranca en sollozos, escondiendo su cara entre las piernas y agitándose sin parar.  

    —Hugo… Tranquilo, solo ha sido una pesadilla —dice Mónica acercándose a él y rodeándolo con los brazos—. Aquí estás a salvo —continúa sonriendo tímidamente.  

    —Otra vez la misma… Un lugar abandonado, yo atado a una silla, alguien a quien no reconozco pegándome… ¡No puedo más! —Vuelve a hundir su cara entre las piernas para sentirse protegido—. ¿Podéis llamar a Mario? Quiero que esté conmigo.  

    —No hace falta que me llaméis. Has despertado al vecindario, Huguito —dice Mario con una leve sonrisa, mientras se sienta en la cama junto a su hermano—. Son las seis de la mañana de un martes, ¿nos dormimos o vamos como zombis?  

    —¿Las seis? Me voy a duchar, que es hora de irme a trabajar —dice Pedro parándose en la puerta—. Esta tarde viene Alicia. Me dijo que reabre la consulta el lunes que viene, pero nos va a hacer el favor de venir aquí.  

    —Gracias papá —responde Hugo sacando fuerzas de flaqueza—. Todo irá mejor, ya lo veréis, pero de momento no quiero volver a dormirme. Por favor, Mario, no dejes que me duerma.  

    Mario levanta la cabeza y mira a sus padres con el ceño fruncido.  

    —Tengo una idea, vamos a desayunar a la churrería y luego nos vamos a clase, ¿te parece bien?  

    —Sí —responde Hugo con gran entusiasmo—. Pero mamá, tú también vienes.  

    … 

    Son las cinco de la tarde. Juan llega al local puntualmente. Cruza la barra y el salón principal que a estas horas se encuentra semivacío; tan solo una mesa al fondo está ocupada por un grupo de personas que beben y juegan al mus. Recorre el salón contiguo, el que se dedica a las partidas clandestinas y al consumo de drogas y mujeres de alterne que trabajan para Mijaíl, y que actualmente está vacío. A la izquierda junto a los lavabos se sitúa el amplio despacho del ruso, que siempre está protegido por varios de sus hombres; dos dispuestos en la entrada pertrechados con pistolas al costado y en actitud desafiante.  

    —¿Dónde te crees que vas? —Uno de ellos le pone la mano en el pecho para detenerlo. 

    —Me está esperando Mijaíl —contesta Juan con una mirada de desprecio¬—. ¿Es que no os lo han dicho? 

    —Sí, pero nos gusta que sepas para qué estamos aquí —suelta con una sonora carcajada a la vez que se aparta para dejarle entrar.  

    Juan entra en el despacho con el semblante sereno, aunque está realmente muerto de miedo. Frente a la puerta y a unos metros de distancia se encuentra la imponente mesa de caoba rojiza, bien cuidada. El sillón de cuero negro que debería estar ocupado por Mijaíl, sorprendentemente lo está por Amadeo que, recostado en su respaldo, mantiene los pies cruzados sobre la lujosa mesa en plan chulesco, ya que el ruso está ausente en estos momentos; a espaldas de este, un armario de enormes dimensiones se presenta abierto de par en par, mostrando un variado arsenal con todo tipo de armas de fuego, de largo y corto alcance. Aunque también alberga una distinguida colección de armas blancas como catanas, nunchacos, shuriken, navajas, machetes e incluso alguna que otra espada. Juan se detiene a observarlo y abre los ojos como platos pensando en el significado de la escena que está viviendo. Pasea su mirada en rededor y la fija en las impresionantes plantas distribuidas por la sala, pero las que más le llaman la atención son dos enormes ficus situados a los lados de la mesa de caoba. Parecen estar cuidados con mimo, y es que Mijaíl es un enamorado de la naturaleza y más concretamente de la flora, que es su pasión. Apartando su vista de las plantas, observa las paredes repletas de cuadros que el ruso tiene colgados. Son suculentas obras de arte, algunas de ellas probablemente valoradas en miles de euros, adquiridas en galerías de todo el mundo. Sobre él hay una preciosa lámpara de araña que por su esplendor le sugiere que se trata de otra obra de arte.  A juicio de Juan, Mijaíl adora el lujo y la ostentación; le resulta absurdo que este despacho se encuentre camuflado en una tasca de mala muerte.  

    —¿Qué tipo de broma es esta? ¿Cómo puede esconder tanto lujo en este antro? —pregunta Juan en tono serio, dirigiendo al fin su mirada hacia Amadeo.  

    —A mí qué me cuentas. Yo solo soy un mandado. Tengo que vigilarte hasta que llegue Mijaíl.  

    —¿Para qué me cita si no está? 

     —Igual solo quería que te fijaras en su despacho —dice señalando el armario e indicándole acto seguido que tome asiento en una de las dos sillas que tiene frente a él. 

    De repente, como si de una tromba se tratara, entra Mijaíl riendo divertido mientras habla por teléfono en un idioma que Juan no entiende. Juan pega un respingo en su silla, pues no se esperaba que, en un lateral del despacho con la pared forrada de terciopelo rojo hasta la mitad, se ocultara una puerta por la que acaba de entrar el ruso. Y es que comunica con un distinguido edificio de oficinas, cuya entrada principal está ubicada en la calle paralela a la del local tapadera, y que siempre utiliza para entrar o salir Mijaíl, con el fin de pasar inadvertido.  

    Mijaíl hace una señal a Amadeo para que abandone la estancia, pero sigue hablando por teléfono, lo que permite a Juan fijarse en la indumentaria del ruso. Un elegante traje de chaqueta negro con chaleco a juego, camisa gris marengo con finas rayas verticales, zapatos del mismo color y corbata blanca. Lo ajustado del traje permite adivinar que esta vez el ruso no lleva la pistola encima, seguramente por la certeza de que sus hombres lo mantendrán a salvo ante cualquier circunstancia. Está dando pequeños pasos por el espacio, revoloteando alrededor de Juan sin fijarse en ningún sitio. Lo único que ha hecho es cerrar el armario con un código de seguridad que Juan no ha podido ver. 

    Una vez finalizada la llamada con notorios gestos de cariño entre Mijaíl y su interlocutor, Juan abre mucho los ojos a sabiendas que llega su turno. Mientras, el ruso se sienta en su flamante sillón sin decir palabra, examinándolo de arriba a abajo con mirada intimidatoria, a la vez que coge una pistola del primer cajón de su mesa y comienza a voltearla en su mano.  

    —Ay, Juanito, ¿cómo hemos llegado hasta aquí? —pregunta Mijaíl apuntándole a la cara con la pistola al tiempo que emite una sonora carcajada 

    Juan se echa para atrás asustado y levanta las manos, clamando piedad, gritándole que por favor no lo mate.  

    El ruso emite una sonora carcajada, antes de mirarle fijamente a los ojos para infundirle miedo.  

    —¿Crees que sería tan tonto de matarte en mi despacho? —dice a gritos sin dejar de apuntarlo—. Podría hacerlo, eso supongo que lo tienes claro. —Baja la pistola y la deja sobre la mesa—. Pero no me apetece llenar de sangre mi precioso ficus cuando caigas sobre él. Esta pistola es para ti. Me debes mucho dinero y lo justo es que me pagues.  

    —Si me das un poco de tiempo te podré pagar —dice Juan alarmado—. No es tanto dinero y lo puedo conseguir.  

    —¿Te parece poco dinero un millón de euros? —pregunta exaltado Mijaíl enarcando las cejas.  

    —¿Cómo un millón? No llega ni a los diez mil euros, ¿qué estás diciendo?  

    —Las deudas con la mafia aumentan cada segundo y me debes ocho mil setecientos euros desde hace un mes. Si hubieras pagado cuando debías no habría subido tanto, y ya no te queda tiempo —dice Mijaíl remarcando su acento ruso.  

    —Pero yo no te podré devolver ese dinero ni en cien vidas, ¿qué pretendes que haga? Casi prefiero que me mates de una vez y acabe mi agonía.  

    —Te salvarás de la muerte. Me lo podrás pagar haciendo un trabajito para mí.  

    —¿Qué clase de trabajo?  

    —Con el botín que sacaremos no solo salvarás la vida, sino que podrás salir rico si la conservas.  

    —¿Qué botín? ¿Pretendes asaltar un banco o un casino? 

    —No —responde Mijaíl con una profunda risotada—. Eso son minucias. Vamos a secuestrar a unas bellas damas, y tú formarás parte del equipo que lo hará posible.  

    —Ni en sueños —contesta Juan enfadado.  

    —No te conviene no aceptar el trabajo, ni mucho menos ponerte bravucón conmigo. Lo harás, no te queda otra si quieres salvar tu vida. 

    Al cabo de un rato de conversación, Juan sale del despacho abatido, tapando sus ojos llenos de lágrimas con ambas manos, como si no comprendiera lo que ha sucedido. Quiere huir, quiere salir corriendo y no volver nunca más a Madrid, pero sabe que lo buscarían, sabe que fuera a donde fuera siempre estaría en peligro. Sabe que irían a por su familia si él se escapara. No sabe cómo ha llegado a verse envuelto en este asunto, pues él es una persona normal que no sabe de crímenes, que nunca ha usado una pistola, ni siquiera un arma blanca; ahora su vida depende de que haga lo que le ordenan y no puede negarse. Si lo hiciera su sufrimiento se multiplicaría, pues lo torturarían antes de darle la muerte más cruel que pueda imaginar. No se conformarían con un tiro entre ceja y ceja sabiendo que debe tanto dinero y que es un cobarde drogadicto que abandona a su familia.  

    … 

    En casa de Hugo el nerviosismo es palpable, tanto para sus padres, que no paran de deambular por el salón esperando la llegada de Alicia, como para Hugo, que está muy inquieto. Nunca ha sido capaz de abrir su corazón a nadie que no sea Mario, exceptuando la discusión que tuvo el otro día con sus padres cuando la profesora los llamó para informarles de la trifulca en que se vio envuelto y que hizo saltar todo por los aires, dejando al descubierto todos los sentimientos del pequeño de la familia. No se siente preparado para hablar de la pesadilla ni de lo que significa para él sentirse diferente, pero tiene asumido que si Alicia va a su casa es expresamente para ayudarle a superar sus miedos.  

    Llaman al timbre y Mario se levanta para abrir, lo que hace que Hugo se ponga aún más nervioso, y no encuentre la postura adecuada en el sofá donde permanece sentado. Mario le guiña un ojo tratando de tranquilizarlo, y abre la puerta por la que Alicia entra luciendo una amplia sonrisa.  

    —Hola —dice Alicia dándole un beso en cada mejilla.  

    Mario la hace pasar al salón y después de las presentaciones oportunas, toma asiento a petición de los anfitriones, que le ofrecen tomar algo para romper el hielo.  

    —Un cafecito, si puede ser. Gracias —responde ella cortésmente dejando el bolso y el abrigo sobre el brazo del sofá—. Si no os importa, me gustaría quedarme a solas con Hugo para realizar la primera toma de contacto —dice a Pedro mientras Mónica se dirige a la cocina a preparar una cafetera.  

    —Creo que no habrá problema —responde Pedro mirando a Hugo, que asiente con la cabeza—, pero antes me gustaría hablar contigo sobre tus honorarios.  

    —Tranquilos, yo he venido aquí como psicóloga amiga y estoy al corriente de vuestra situación. Aunque os empeñéis en pagar mis servicios, no voy a aceptarlo.  

    —Muchas gracias, Alicia —responde Pedro tímidamente y, haciendo un gesto a Mario, salen los dos del salón para dejarlos a solas.  

    Alicia saca una libreta con las tapas moradas de su bolso y un pilot de color azul con el que pretende tomar nota de lo que Hugo le cuente en esta primera entrevista. Hugo mira con extrañeza la libreta, pues es la primera vez que se somete a una terapia psicológica y desconoce cuál es el procedimiento habitual. A petición de Alicia, cambia de asiento para poder mirarse frente a frente.  

    —En primer lugar, pido que estés tranquilo en todo momento. Estás en tu propia casa, sentado en tu propio sillón, y conoces el lugar como la palma de tu mano. Si necesitas algo, puedes levantarte e ir a por ello. Si en algún momento quieres que un miembro de tu familia esté presente me cortas y vas a la cocina a llamarlo. Si te incomoda alguna de mis preguntas o te niegas a contestar, me lo dices y pasamos a la siguiente. Recuerda que ante todo soy tu amiga, no soy un médico, ni voy a someterte a un interrogatorio. Dicho esto, podemos comenzar y una buena forma de hacerlo es pidiéndote que me cuentes lo que quieras.  

    Hugo se muestra más relajado, y se incorpora mostrando una leve sonrisa para estar a la altura de Alicia.  

    —¿Te puedo contar lo de las pesadillas? —pregunta un tanto receloso todavía.  

    —Si eso es lo que me quieres contar, adelante.  

    —Hace casi un año sufrí un accidente. No sé lo que pasó. Me pegaron un golpe en la cabeza por la espalda y no sé quién fue ni por qué. Me quedé inconsciente y cuando desperté estaba en el hospital rodeado de médicos y de policías. Me hicieron muchísimas preguntas, pero no pude contestar a ninguna porque ni siquiera sé lo que pasó. Me diagnosticaron amnesia postraumática, puesto que durante unos días ni siquiera era capaz de reconocer a mi familia. Toda mi memoria antes del accidente se esfumó, y poco a poco fui recobrando los recuerdos, pero todavía no sé qué paso aquel día ni quién me pegó y los médicos dudan que algún día pueda llegar a recordarlo con nitidez. También he perdido recuerdos que definen mi personalidad, y no sé cómo era antes, y siento que ahora soy otro, pero no lo sé. Dos meses después, cuando ya había recuperado gran parte de mis recuerdos, comencé a sufrir una pesadilla, siempre la misma y no sé si tiene algo que ver, pero me da miedo dormir porque cada vez que concilio el sueño me pasa lo mismo. —Hugo se detiene mientras Alicia acaba de apuntar en la libreta los detalles más reseñables de lo que acaba de escuchar.  

    —¿Me puedes decir qué es lo que te ayudó a recordar?  

    —Mi hermano comenzó a sacar álbumes de fotos, recuerdos de cuando éramos pequeños, me enseñó la lista de series y pelis que tengo en el ordenador, mensajes de compañeros de clase, me recordó las expresiones que más suelo utilizar, etc. y al cabo de unas semanas ya fui reestructurando todo en mi cabeza. Mis padres también intentaban ayudarme en la medida de lo posible, pero Mario es la persona en la que más confío y se lo puse más fácil.  

    —Ajam —asiente Alicia cerrando la libreta y dejándola en la mesa. Mónica acaba de entrar en el salón con el café—. Mientras, me puedes contar qué tipo de series y películas te gustan, yo también soy muy friki para estas cosas —dice mientras remueve el café con la cucharilla.  

    Tras una distendida charla en la que han estado hablando de cosas intrascendentes, Alicia hace pasar a Pedro y Mónica al salón, pidiendo a Hugo y a Mario que se retiren durante unos instantes.  

    —He de deciros que tras esta charla extraigo dos cosas importantes: Mario es el soporte de Hugo y este está muerto de miedo por la amnesia que todavía sufre. Por lo demás, tiene buen gusto para la televisión y el cine, pero necesito más sesiones y consultar con un colega para hacer una valoración completa. El lunes de la semana que viene reabro la consulta, os puedo dar cita para el miércoles por la tarde —dice dándoles una tarjeta con su dirección—. No podréis estar en la sesión, pero es importante que lo llevéis vosotros, y que esté Mario cerca para que se sienta protegido.  

    —Así será. Muchísimas gracias Alicia —contesta Mónica dándole dos besos a modo de despedida, pues ya ha cogido su bolso y su abrigo dispuesta a marcharse. 

    … 

    El miércoles por la mañana amanece frío y gris, llenando el ambiente de una niebla espesa que impide ver con claridad a través de los cristales de la habitación de Gabriel. Alicia lo despierta con unos pequeños golpes en la puerta y se dirige a la cocina a preparar la primera cafetera del día. Está preocupada porque no sabe nada de Juan. Cuando llegó a casa él ya no estaba y todo indica que ha pasado la noche fuera, ya que la puerta de su habitación está abierta de par en par y no hay signo alguno de que la cama haya sido deshecha. Ha intentado contactar con él en varias ocasiones desde que se ha levantado, pero su teléfono se encuentra fuera de cobertura. Mil cosas se le están pasando por la cabeza ante el extraño acontecimiento, pues intuye que está metido en algún lío bastante turbio y teme que le haya pasado algo grave. 

    El ruido de una llave al girar en la cerradura la saca de su ensimismamiento, y suspira aliviada al saber que, al menos, está vivo. Juan entra directamente en la cocina y va derecho a la nevera para beber agua bien fría de una botella. Su rostro aparece congestionado y su cuerpo encorvado, como empequeñecido, lo que para Alicia no pasa desapercibido. Solo con verlo puede adivinar que le persiguen demonios, pero lo que no alcanza a comprender es si son imaginarios o de carne y hueso, y eso es lo que se dispone a averiguar sea como sea. 

    Gabriel saca un vaso del armario para echarse un café con leche y bebérselo rápidamente en silencio ignorando a su tía, que le ha preparado unas tostadas. Pasa por delante de su padre mirándolo con desprecio y, cogiendo su mochila y su abrigo, se marcha sin despedirse dando un portazo.   

    —Y ahora qué, ¿dónde has estado esta vez? —le pregunta Alicia una vez se han quedado solos, mordiendo una de las tostadas obviadas por Gabriel.  

    —Qué cansina eres. ¿A ti qué te importa dónde he estado? —Juan se pone a la defensiva y saca un cigarro de su paquete de tabaco para intentar calmar su ansiedad.  

    —¿En qué líos andas metido? El otro día me interrumpió el teléfono, pero eso no va a pasar ahora.  

    —¿Por qué no te vas a trabajar de una puta vez y me dejas en paz en mi casa? —dice a gritos echándole el humo en la cara.  

    —No me voy a ir a trabajar ni a ninguna otra parte, mientras no me cuentes qué está pasando. Te exijo que me lo cuentes. Tiene que ver con la famosa visita que hiciste al antro ese, ¿verdad? Por eso no has pasado la noche en casa.  

    —Que no, déjame en paz Alicia, no te lo repito más veces. ¡Déjame en paz! —grita Juan haciendo múltiples aspavientos con las manos.  

    —Es que no te das cuenta de que esto va a tener consecuencias para todos y sobre todo para tu hijo, ¿es que no ves que todo lo que haces repercute en tu familia, puto insensato?  

    —Aggggg —vuelve a bramar tapándose los oídos con las manos.  

    —Venga, ahora tienes diez años. Me estás dando mucho asco, tate, y no te voy a soportar durante mucho tiempo. Sé lo que escuché el otro día y lo que escuché es que si dabas un solo paso en falso estabas muerto. ¡Cuéntamelo ya! —dice hecha un basilisco.  

    —¿Quieres saberlo? ¿Quieres que te lo cuente? ¿Eh? ¿Quieres que te ponga en peligro? Si es lo que quieres, dímelo —suelta Juan derrumbándose abatido en el sofá.   

    Alicia abre mucho los ojos midiendo sus últimas palabras.  

    —Ya me estás asustando Juan. ¿Qué clase de peligro puedo correr yo?  

    —Tengo que ayudar a secuestrar a la hija y la nieta de un magnate ruso podrido en pasta, y como me niegue a hacerlo o ponga trabas me matarán. 

    —¿Qué me estás diciendo, Juan? ¡Tenemos que ir a la policía! 

    —No, Alicia, no podemos ni ir a la policía, ni hacer nada. Los amenacé con quitarme del medio si me obligaban a hacerlo y me avisaron de que si lo hacía irían a por mi hermana y a por mi hijo. Me enseñaron fotos vuestras para intimidarme y estoy seguro de que irían a por vosotros. ¿No lo entiendes?  

    —Pero Juan, ¿qué has hecho?  

    —Tengo trampas Alicia. Por culpa del juego y de la droga tuve que pedir dinero a ese puto mafioso y no puedo devolvérselo.  

    —Yo tengo dinero, Juan, no creo que sea tanto como para tener que meterte en un secuestro.  

    —No llega a diez mil euros lo que les debo, pero me reclaman un millón, ¿no lo entiendes? Me están extorsionando. 

    —Dios, Juan, dios —dice Alicia muerta de miedo—. Tenemos que hacer algo, lo que sea.  

    —¡Que no podemos hacer nada! —grita Juan dirigiéndose a la habitación para llorar. Todavía le quedan fuerzas para pararse a decirle una frase—. ¿Sabes lo paradójico Alicia? Si no lo hago me matarán a mí e irán a por vosotros, y si lo hago y sale bien saldré millonario, así se las gasta la puta mafia —zanja encerrándose en su habitación y echando el pestillo.  

    Alicia aporrea la puerta sin recibir respuesta alguna, le grita que salga y que busquen entre los dos una salida para el despropósito que le acaba de confesar. Le dice que si acuden a la policía igual pueden hacer algo para evitar el chantaje al que le están sometiendo, y pararle los pies a la banda del ruso. Pero Juan no escucha, está tan abrumado que solo puede llorar y flagelarse a sí mismo por la metedura de pata tan grande que ha cometido y que ha puesto a él y a su familia en una situación límite.  

    … 

    Mario sale a la hora del recreo del recinto, como todos los días, y va camino del bar más próximo para comprarse un paquete de tabaco. En ese momento se cruza con el grupo que suele juntarse con Gabriel últimamente y sospechando que acuden en su busca, se gira para observarlos. Efectivamente, en la valla trasera del centro se encuentra Gabriel esperándolos, y Mario no puede ocultar su animadversión al verlos llegar a su encuentro, y cómo comienzan a liarse un porro que rápidamente le pasan para que lo encienda. Gabriel se ha percatado de que está mirándolos fijamente con una expresión entre repugnancia y decepción. Entonces, decide ignorarlo y se coloca de espaldas para evitar su mirada inquisidora. Mario se da la vuelta, visiblemente dolido, para dirigirse al bar tal como tenía previsto.  

    Gabriel sigue a lo suyo, fumando y riendo entre bromas como si no fuera con él. De pronto, uno de sus amigos le increpa por la actitud que ha mostrado Mario, que denotaba el profundo asco que ha sentido al verlos llegar; le está echando en cara la influencia que tiene sobre él, pues su comportamiento ha dejado claro que sí le importa, y mucho, lo que Mario pueda decir o pensar.  

    —No me importa lo que diga, así que cállate la boca. Yo hago con mi vida lo que me sale de los huevos. 

    —Buah, si de todas formas ese chico es rarísimo —salta otro del grupo—. Yo no sé cómo puede ser tu amigo con esas pintas que lleva y esa forma de ser.  

    —Ya ves, y encima siempre protegiendo a su hermanito, que parecen siameses —grita otro riéndose a carcajadas.  

    —¿Y qué pintas lleva, si se puede saber? Porque para mí es bastante más normal que vosotros.  

    —Y el hermano es maricón, solo hay que verlo.  

    —Eh, eh, eh, ya os estáis pasando —grita Gabriel poniéndose delante del último en hablar, en actitud desafiante.  

    —¿Ah sí? Pues si se trata del hermanito, todavía podemos hablar de su flequillito rubio, o de la tonta de su amiga Cynthia, que parece su madre más que su amiga. O de su otro amigo, que me parece que también es bujarrón, o de… 

    Gabriel ya ha escuchado bastante y la furia le recorre el cuerpo de arriba abajo, se puede ver perfectamente la vena de su cuello hinchada de ira, y le asesta un puñetazo en toda la cara que hace que se tambalee y acabe cayendo al suelo de culo; se palpa la dolorida nariz por la que siente caer un líquido viscoso y caliente que le tiñe los dedos de rojo. Antes de salir disparado en busca de Mario, escupe al suelo en señal de rechazo y le tira la colilla del porro a la cara. Pero no le da tiempo a encontrarlo, pues el timbre acaba de sonar indicando que el recreo toca a su fin y deben regresar a las aulas para continuar las clases. Decide entonces esperarlo a la salida para hablar con él y decirle que a él es al único que considera su amigo, su hermano… Gracias a las burlas que ha tenido que soportar por parte del grupo de macarras, se ha dado cuenta de que sin Mario está perdido y que no se merece sus desplantes.  

    … 

    Gabriel regresa a casa después de las clases sintiendo claros remordimientos, pues a pesar de su conversación con Mario en la que le ha demostrado comprensión, sigue compungido por haberse portado con él de forma tan deplorable. Por otra parte, no deja de pensar en la situación que vive en casa, donde parece que se libre una batalla campal que se le escapa de las manos. Al entrar ignora de nuevo a Alicia y se limita a sentarse en la mesa donde ella le acaba de poner el plato de comida.  

    —Tú, jovencito, ¿podrías no tratarme como a una mierda y darme las buenas tardes?  

    —Buenas tardes —contesta secamente sin levantar la vista del plato.  

    —Pero bueno, esta mañana desprecias el desayuno que te había preparado y te piras sin decir palabra, y ahora llegas y vuelves a pasar de mí, ¿qué te he hecho?  

    —¿Que qué me has hecho? Te llamé para que nos ayudaras, no para que lo jodieras todo aún más. La familia de Mario estará encantada con tus servicios, pero esa no era la gente a la que tenías que ayudar.  

    —¿Perdona? Si estoy tratando a Hugo es por ti, eh, que llegaste con todos tus huevos y me dijiste que si le podía ayudar. Me podría haber cambiado de acera y haber hecho como si no os viera, como estás haciendo tú ahora —le suelta Alicia con la decepción por bandera. 

    —Sí, claro… Si estás tratando a Hugo es por reconocimiento y éxito profesional, porque así, aunque tu familia se vaya a la mierda, tienes la sensación de que estás haciendo algo bueno por alguien. Eres una gran comecocos, pero ya está… 

    —¿Te quieres callar de una vez? —le corta Alicia alzando la voz, visiblemente enfadada—. No tienes ni idea de lo que estás diciendo, y estoy hasta las narices de que os creáis que soy una simple comecocos. Joder, ¿eso es lo único que veis en mí?  

    —Pero a ver, dime qué estás haciendo. Sigue bebiendo, sigue pasando noches fuera de casa, sigue comportándose como una mierda de padre, sigue juntándose con los drogadictos esos y para colmo lo echan del trabajo y tienes que mantenernos tú.  

    —Mira, por lo menos reconoces que comes gracias a mí… Si estuvieras un poquito más de tiempo en casa te enterarías de lo que está pasando. Pero no, es mejor salir a fumarte tus porritos con los niñatos esos o pasarte media vida en casa de Mario. ¿Acaso no estás tú pasando de tu familia?  

    —¿Tú cómo sabes lo de los porros? ¿Me has estado espiando?  

    —¿Pero crees que es necesario espiarte para saber que la mitad de los días vas hasta las cejas de THC? Es que vamos…  

    —Pero que ese no es el tema, que yo te llamé porque esta situación nos supera y no has conseguido nada y lo único que sería bueno es que te marcharas para que mi padre dejara de estar crispado. Desde que llegaste lo único que habéis hecho es discutir y yo…  

    —¡Que te calles! ¡Cállate ya! Si lo único que hemos hecho es discutir es porque tu padre está metido en un lío muy gordo que nos puede afectar a los tres. Y no me tires de la lengua.  

    —¿Cómo? —pregunta, sorprendido, haciendo un aspaviento con ambas manos.  

    —Tan solo te voy a decir una cosa: si sientes un poquito de cariño, aunque sea un poquito, por tu padre, por mí y por ti mismo, no hagas una sola pregunta sobre lo que te acabo de decir, ni le cuentes nada de esta conversación a nadie, ¿entendido? Ni siquiera a Mario. Hazlo, aunque sea por el recuerdo de la familia que erais antes y por respeto a la memoria de tu madre. Ah, y antes de irme a mi casa, quiero que te quede clara otra cosa: no debes decir nada a tu padre. Ya estoy yo con el tema y seré yo quien lo ayude, así que mantente al margen —zanja Alicia levantándose de la mesa y saliendo rápidamente a continuación, dejando a Gabriel con la palabra en la boca.  

   





 Capítulo 7 

    Transcurrida la semana, por fin llegó el día en que Alicia volvió a abrir su consulta en el centro después de varios meses en los que la mantuvo cerrada, pues pasa parte de su vida profesional asistiendo a conferencias por distintas universidades; algunas veces como oyente y otras como ponente. Lapso en el que suele derivar a sus pacientes más necesitados de terapia a diversos colegas con los que colabora estrechamente.  

    Juan, entre tanto, ha acudido varias veces al encuentro de Mijaíl cumpliendo sus órdenes, donde poco a poco se han ido desgranando pequeños detalles sobre el golpe que están preparando. Como no se va a efectuar de inmediato, pues aún no se dan las condiciones para llevar a cabo tan ambiciosa empresa, tienen mayor margen para pergeñarlo con todo lujo de precauciones sin dejar ningún cabo suelto. Lo más relevante que se ha desvelado por ahora es que el secuestro se producirá en Marbella, donde las futuras víctimas poseen una residencia que utilizan para eludir los gélidos meses del invierno ruso. La mayor parte del tiempo lo ha pasado entrenándose en las artes mafiosas, colaborando en sus turbios negocios y aprendiendo a manejar las armas de fuego. 

    … 

    Hugo ha continuado padeciendo su pesadilla cada vez que cerraba los ojos, pero ahora se muestra deseoso de ver a Alicia, pues confía plenamente en la terapia. Se dirige hacia su gabinete con Mario y sus padres, los cuáles se muestran optimistas, pues a pesar de la recurrencia de la pesadilla, su estado anímico ha mejorado y se muestra un poco más seguro de sí mismo. Ha logrado pasar más tiempo con Rubén sin necesidad de que Mario lo acompañara y ha conseguido apartar su mirada de Diego, que sigue mostrándose agresivo, a pesar de la indiferencia que Hugo le profesa.  

    Una vez entran en la consulta, el asistente de Alicia los dirige hacia la sala de espera, donde hay otro chico, más o menos de su edad, esperando junto a su abuela, que los saluda con una leve sonrisa. 

    Alicia sale de la consulta y nombra a Saúl, que es como se llama el joven paciente que precede a Hugo.  

    —Lo siento, chicos, os di la cita una hora antes de tiempo. Últimamente tengo la cabeza perdida —dice riéndose—. Si queréis tomar algo pedídselo a Rodrigo —continúa señalando el mostrador desde el que su asistente asiente con la cabeza—. No creo que tarde más de media hora, ya que Saúl tiene un poco de prisa hoy —zanja entrando en su consulta.  

    Ahora que por fin sale Saúl por la puerta, Alicia pide a Hugo que entre solo y hace esperar a sus padres y a Mario fuera.  

    Cerrando la puerta tras de sí, se sienta en un sillón de cuero repujado al lado del diván en el que pide a Hugo que se acomode.  

    —Bien, al igual que la semana pasada, te pido que estés tranquilo. Si necesitas cualquier cosa me la pides y Rodrigo la traerá. Si necesitas que entre algún miembro de tu familia pediremos a Rodrigo que lo haga pasar. Si te niegas a responder a una de mis preguntas pasaremos a la siguiente, y si quieres dar la consulta por finalizada solo has de pedírmelo. Hoy vamos a comenzar hablando de cómo han ido estos días desde que fui a tu casa.  

    —La verdad es que no ha cambiado mucho. He seguido teniendo la pesadilla de las narices, y me siento un poco mal, porque a pesar de que Mario sea mi soporte, no he tenido la suficiente confianza en él para contarle una cosa que sí le he contado a Rubén.  

    —Rubén es el chico del que me hablabas el otro día, que es también muy seriéfilo, ¿verdad?  

    —Sí, el que conocí hace nada y me hice súper amigo suyo. Bueno, pues como tengo una disputa con otro chico del instituto desde el accidente, le conté la razón por la que creo que se muestra hostil de repente, pero a Mario no.  

    —¿Qué chico? —pregunta Alicia abriendo la libreta, donde se dispone a escribir—. Háblame sobre él.  

    —Se llama Diego. Antes del accidente nos llevábamos muy bien. Lo sé porque cuando Mario me enseñó los mensajes, Diego estaba entre las personas con las que me hablaba y parecía que éramos muy buenos amigos. Pero desde el accidente dejó de hablarme, ni siquiera me contestaba los mensajes, y encima me miraba mal en el instituto. Por eso le dejé de hablar yo y desde que pasé de él definitivamente hemos tenido dos peleas. Una de ellas en el instituto, motivo por el cual estoy aquí.  

    —Bien… —dice Alicia acabando de escribir—. ¿Me puedes contar la supuesta razón por la que Diego te ha tratado así?  

    —No sé… Ni siquiera se lo he contado a mi hermano y no sé si quiero que alguien aparte de Rubén lo sepa.  

    —Mira, yo quiero serte sincera. —Alicia hace una pausa y cierra la libreta donde estaba apuntando el relato de Hugo—. El otro día hablando contigo sobre todo tipo de cosas y en especial sobre ese chico pude darme cuenta de un rasgo de tu personalidad muy definitorio, pero quiero que seas tú quien se abra a contarme las cosas. No quiero adivinarlas, quiero que me las cuentes tú sin que yo te presione. Si te sientes preparado, adelante —añade invitándole a hablar con un gesto de la mano.  

    —A ver, si yo me siento preparado y lo tengo asumido. Soy como soy y ya está y ya sabes a lo que me refiero.  

    —¿Tanto te cuesta decir la palabra exacta? —pregunta Alicia mirándolo fijamente.  

    —No, no me cuesta decir que soy gay, pero tienes que entender que es muy difícil coger a tus padres y a tu hermano y decírselo, o decírselo a los amigos, no sé. Diego es un homófobo y seguro que está así conmigo porque se ha dado cuenta.  

    —No creo que si Diego fuera tu amigo antes haya dejado de serlo porque eres gay. Si te lo ha notado ahora, seguro que ya te lo notaba antes del accidente, y si antes te hablaba, la razón no puede ser esa.  

    —¿Y cuál puede ser? —pregunta Hugo extrañado.  

    —Hay que llegar a saber el porqué de tus peleas con Diego. ¿Por qué se muestra hostil? ¿Qué le has hecho que le haya podido molestar? Tenemos que irnos a cómo eras antes del accidente para saber cómo eres ahora. Si recuerdas tu relación con él, igual encontramos la clave de tu personalidad, pero has de ayudarme a profundizar. Si te niegas a intentar recordar, esta terapia va a tener muy poco sentido, porque estoy segura de que la pesadilla que sufres está ligada al miedo que tienes por sentirte diferente. —Alicia carraspea y levanta la cabeza a Hugo, que poco a poco había bajado su vista al suelo—. Quiero que recuerdes más de lo que ya sabes, y si estás dispuesto necesitamos ayuda.  

    —Estoy dispuesto —contesta Hugo mirándola fijamente con los labios fruncidos—. ¿Qué tipo de ayuda?  

    —La de Mario. Si no te importa, sales un momento y le dices a tu hermano que entre. Necesito hablar con él a solas.  

    Hugo obedece a Alicia y tras salir de la consulta un tanto sorprendido, entra Mario en su lugar tal como esta le ha pedido. Le invita a sentarse en el mismo diván que acaba de dejar Hugo y seguidamente le comenta que necesita profundizar en la vida de su hermano antes de su accidente, pues es fundamental conocer de antemano cómo eran sus relaciones interpersonales para valorar su actitud actual.  

    —Hugo antes confiaba en sí mismo —comienza a relatar Mario—. Antes estaba más seguro de sus emociones y de sus amistades. Ahora tiene como un rompecabezas que no es capaz de resolver. Tiene por un lado a Rubén, que acaba de conocerlo, por otro a gente como Rafa o Cynthia, con los que siempre se ha llevado, y por otro a Diego, que antes le tenía aprecio y ahora lo único que busca es bronca. Sinceramente, no sé lo que se le pasa a Diego por la cabeza. Nunca me ha gustado ese chico, y no puedo entender cómo a Hugo le podía caer bien antes, porque es un chulo, un matón de pacotilla que se cree que el mundo es suyo. Y lo que me parece que estoy viviendo es el cambio radical de mi hermano de cómo era antes y cómo es ahora. Sí bien es cierto que no ha perdido esa actitud desafiante. Si alguien le intenta hacer daño salta a la primera y no se deja pisotear, pero lo que antes no le hubiera supuesto ningún problema, ahora le hace estar de bajón días y días, no sé si es porque ha perdido la seguridad en sí mismo o porque de verdad le dan miedo cosas que antes se la traían al pairo, pero soy yo el que tiene miedo sobre cómo va a acabar esto.  

    —Al miedo le vamos a dar una patada en el culo, por el momento. No sé cómo es Diego, y supongo que su personalidad no habrá cambiado como lo ha hecho la de Hugo. Pero si antes se llevaban bien, ¿qué ha podido pasar para que ahora solo haya peleas entre ellos? Tenemos que irnos al punto del pasado en el que comenzaron las hostilidades. Tenemos que hacer recordar a Hugo; me ha dicho que está dispuesto a hacerlo. Quiero esas conversaciones en las que parecía que se llevaban bien, y esos objetos con los que tú le ayudaste a recordar hace un año. Necesitamos analizar todos los elementos que puedan suponer un acercamiento entre sus recuerdos y la actualidad, y así sabremos si lo de Diego tiene algún sentido o es una simple pataleta de adolescente que ya no considera amigo a quien sí lo era anteriormente. —Alicia hace una pausa para carraspear—. Igual sería conveniente hacerle la terapia en tu casa y con los elementos que podamos encontrar allí ir tirando para hilar su vida anterior.  

    Alicia da por terminada la conversación y se levanta, invitando a Mario a seguirla fuera de la consulta. Se despide de la familia, no sin antes informarles que ha tomado la decisión de tratar a Hugo en su casa a partir de ahora, explicándoles el motivo de dicha decisión. Después de comunicárselo a Rodrigo para que anule la cita programada para el lunes siguiente y, tras consultar la agenda, les dice que esta será el mismo día a las ocho de la tarde en su casa, tal y como han convenido.  

    … 

    Gabriel está apostado en el portal de Mario esperándolo, pues está a punto de llegar, según le ha dicho por el móvil. Siente deseos de hablar con él y comprobar por sí mismo que no le guarda ningún rencor por lo del otro día. Además, necesita desahogarse por el mal rollo que se vive en su entorno familiar y contarle la última bronca mantenida con su tía, a la que culpa de todos sus males. 

    —Hola Gabi ¿qué tal te va? Precisamente venimos de estar con tu tía —le saluda Mónica abriendo el portal con su llave  

    —Hola a todos. Sí, ya lo sabía, espero que vaya todo bien. 

    —En ello estamos. Bueno, os dejamos que estamos deseando llegar a casa. ¿Subís u os vais a dar una vuelta?  

    —Nos vamos, ¿no? —contesta Gabriel, a lo que Pedro y Mónica responden subiendo en el ascensor y dejándolos atrás.  

    —¿Os importa que vaya con vosotros? —pregunta Hugo con ojos suplicantes. Mario mira a Gabriel frunciendo los labios y este hace un gesto de asentimiento con la cabeza.  

    Los tres comienzan a caminar hacia el centro de ocio para jóvenes que se inauguró hace unos meses. Un lugar bastante acogedor en el que pueden ver cine, jugar al futbolín, a los bolos o, simplemente, sentarse a charlar en su cafetería mientras toman algo a módicos precios, que es lo que se disponen a hacer.  

    —Estás como muy callado, Gabi. Si es por lo que pasó, ya te digo que lo olvides, que ya está. Puede que a veces hablemos antes de pensar, pero vamos, que eso nos pasa a todos y por mi parte me la suda lo del otro día siempre que recapacites.  

    —No es por eso, Mario… Aunque también, no es solo eso. El otro día tuve una bronca con mi tía que bueno, pa’ mí se quede. Ya te dije que me arrepentía de haberla llamado y claro, ya estallé. Se lo dije y se lo ha tomado fatal…  

    —Mira que te dije que esperaras a que pasara un tiempo. Y ahora no me digas que ya has esperado suficiente, porque no hace ni un mes que está aquí, eh. ¡Tres cafés con leche fría, por favor! —grita al camarero que justo pasa por su lado. 

    —Bueno, pero es que no te imaginas lo que me dijo sobre mi padre. No me lo contó todo porque dice que se encarga ella del tema, pero ya tiene que ser muy turbio para que me mantenga al margen.  

    —¿Tan turbio de qué? —pregunta Hugo irónicamente—, quiero decir, que igual no es tan turbio… —rectifica mostrándose escéptico—. Vamos, que Alicia sabe mantener controlada siempre la situación, si te lo soltó igual no es tan turbio.  

    —Vosotros no conocéis a mi tía, en serio os lo digo. Lógicamente en la consulta siempre va a mantener controlada la situación, porque es su trabajo.  

    —Pero con la familia es distinto —corta Mario—. No es el mismo ambiente y su vida personal siempre le va a afectar más que la vida de personas que apenas conoce. Por mucho que entable relaciones con sus pacientes, su sobrino y su hermano siempre van a pesar más. Y si encima de que en tu trabajo soportas vidas de mierda, si cuando sales la tuya también es una mierda, es normal que estalles.  

    —Exacto —contesta Gabriel asintiendo con la cabeza dando a continuación un trago al café que le acaban de traer.  

    —Pero a ver, de todas formas, que yo no me entero —corta Hugo de nuevo.  

    —A ver, te lo explico en un momento. Mini-resumen. Desde que se murió mi madre, mi padre es un borracho que pasa las noches fuera de casa y se junta con drogadictos que me dan miedo. A veces ni se acuerda de que tiene un hijo, le acaban de echar del trabajo y yo creo que se mete algo, pero eso ya es otro tema. Un día tuvimos un acercamiento y parecía que todo iba genial, y llamé a Alicia para ver si nos podía ayudar a mantener esa situación, pero en lugar de ayudar todo está aún peor. Dice que es por culpa de un asunto que nos podría poner en peligro a los tres y del que no me puede contar nada más porque se va a ocupar ella de todo. ¿Me he explicado bien? —pregunta Gabriel alzando la mirada.  

    —Lo que deberías hacer es hablar con ella de buen rollo. Opino que tienes derecho a que te cuente lo que está pasando, pero si vas con malos modos es normal que te mande a tomar por el culo, creo yo. —Hugo asiente con la cabeza—. Poniéndote como centro del universo no vas a conseguir nada, y menos teniendo en cuenta lo inteligente que es tu tía —continúa Mario gesticulando en demasía.  

    —Ya, ¿y cuál es la solución según vosotros? —pregunta Gabriel a gritos, haciendo que Hugo gire la cabeza hacia otro lado con un gesto de antipatía.  

    —Lo que deberías hacer es dejar de lamentarte e ir con un par de huevos a hablar con tu padre para sacarle información, aunque acabéis gritándoos, porque tienes derecho a saber lo que está pasando con tu familia. Ya no eres un niño de teta, aunque quieran seguir tratándote como tal. En vez de huir de tu casa y venir a nuestro portal a esperar a Mario para ver si él puede resolverte los problemas, intenta resolverlos por ti mismo y deja de quejarte todo el rato —dice Hugo sin pararse a respirar—. Igual yo no soy el más indicado porque utilizo en muchas ocasiones a mi hermano como escudo, pero sí puedo decir que cuando van a por mí me defiendo solo, cosa que no eres capaz de hacer tú. Además, tú utilizas el escudo inadecuado para refugiarte y en cuanto se te pasa la sensación de estar flotando, te encuentras perdido y necesitas a alguien que te solucione la vida. Por eso llamaste a tu tía, y por eso ahora que no te ha servido para nada intentas que sea mi hermano quien te saque las castañas del fuego.  

    El silencio se apodera del lugar durante unos segundos interminables. Mario se muestra extrañado por la reprimenda que Hugo acaba de darle a su amigo y aguarda con expectación la reacción de este, quedando aún más sorprendido tras su respuesta. 

    —Coño Hugo, creía que el chico que me acaba de decir todo esto se había quedado tirado en un callejón hace casi un año —dice agachando poco a poco la mirada—, pero tienes razón, Hugo, tienes toda la razón.  

    —Perdón por ser tan franco, pero me alteran un pelín los gritos y las injusticias. Yo lo que veo es que gracias a tu tía yo estoy mucho mejor, y que gracias a ella no te falta de nada. En lugar de echarle las culpas de todo, párate a pensar en el tiempo que pasas en mi casa en vez de en la tuya, o en el tiempo que pasas fumando porros en el descampado con los niñatos esos.  

    —¿No serás tú el que le ha contado lo de los porros a Alicia? —corta Gabriel mirándolo inquisitivamente.  

    —Pues no Gabi, cuando estoy en la consulta hablamos sólo de mí, pero no es necesario que nadie lo diga, se ve perfectamente. Tus ojos, tu forma de hablar, tu facilidad para fingir que te resbala todo, tu comportamiento, etc. ya son suficientes para saber que vas fumado, y lo de que te juntas con morralla, pues joder, si sale a dar una vuelta y te ve con esa gente cada dos por tres, ¿cómo no se va a enterar? Mira, puede que tu padre haya hecho amistades turbias, pero tú no te quedas atrás. Pide perdón a tu tía y trabaja en equipo en vez de echar piedras sobre tu propio tejado, o por lo menos intenta llevarte bien con ella. —Hugo se levanta de la silla y coge su abrigo—. Ahora, si no os importa, me voy a ir un rato a casa de Rubén.  

    —Vale, luego vamos a por ti —dice Mario inclinándose para coger el móvil de Hugo, que lo había dejado en la mesa—. Toma, cuando tal me mandas un mensaje.  

    … 

    Carmen cierra la puerta tras de sí y, con una sonrisa de bienvenida, le indica a Hugo que pase al salón o que vaya directo a la habitación de Rubén, lo que prefiera, que está a punto de salir del baño en el que se metió hace una hora para poner la música a todo volumen, mientras se ducha y maquea. Hugo decide entrar en el salón y esperarlo allí manteniendo una amena conversación con su madre hasta que Rubén aparece por fin y le invita a acompañarlo a su habitación. 

    —Me he descargado la primera temporada de una serie que me recomendó anoche mi prima Lara. Solo he visto el primer capítulo, pero tiene pintaza… —comenta Rubén a Hugo, mientras toman asiento en las sillas frente al escritorio.  

    —Ah, ¿sí? ¿Cuál? —pregunta Hugo con la expectación por bandera.  

    —Esta —dice señalando la pantalla—. De momento tiene cuatro temporadas. Vamos, una o dos semanas y ya nos deja con hype. 

    —¿Y van a sacar la quinta pronto? Lo digo porque si queda mucho y nos gusta, prefiero acabar de ver otras series que tengo en el tintero —dice Hugo soltando una pequeña risotada.  

    —En unos meses supongo que se estrenará, porque la cuarta la estrenaron en abril de este año.  

    —Ah, entonces sí puedo empezar a verla y ver si me gusta, aunque vaya faena esperar luego —responde Hugo ladeando la cabeza.  

    —Oye, ¿te pasa algo? Estás un pelín apagado ¿no? —dice Rubén mostrando preocupación. 

    —¿Tanto se me nota?  

    —Digamos que tu tono de voz y tus gestos dan que pensar.  

    —He tenido una bronquita con Gabi, pero lo que me tiene impactado es que ha dicho algo sobre mí de antes del accidente que no he llegado a comprender y me tiene un poco rayado. No me preguntes porque, sinceramente, no lo he entendido.  

    —Pues si no lo entiendes tú, imagínate yo —responde Rubén sonriendo—. No te rayes por tonterías, hombre, tampoco creo que haya ido a joder, ¿no? 

    —No, a joder no, pero creo que era una pullita innecesaria, la verdad —responde asqueado.  

    —Pues no sé si lo sabes, pero se comenta que el otro día Gabi dio un puñetazo a uno de su grupo para defenderte.  

    —¿En serio? Estaría defendiendo a mi hermano más bien.  

    —Tu hermano ni es gay ni tiene flequillito rubio ni te utiliza a ti como escudo, por tanto, creo que te estaba defendiendo a ti.  

    —¿Cómo gay? ¿Se comenta por ahí que soy gay? —pregunta Hugo con los ojos fuera de las órbitas.  

    —Eso parece. A ver, a lo mejor simplemente lo estaban utilizando como insulto, pero vamos, que no debería importarte que se diga que eres gay, digo yo…  

    —Claro, eso lo dices tú que no tienes ese problema y nadie va a estar cuestionándote por ser hetero. Vivimos en mundos diferentes en ese aspecto —suelta Hugo levantándose agitado de la silla. 

    —¿Y a ti quién te ha dicho que yo sea hetero? Creo que nunca he hablado de mi orientación sexual como para que saques esa conclusión…  

    —¿Me estás diciendo que eres gay? —pregunta Hugo sorprendido—. ¿Y a qué esperabas para decírmelo? No sé, ¿tanta confianza he depositado en ti para qué tú te quedes en el armario? El día que te lo conté podrías haberme dicho que tú también, digo yo…  

    —Te dije que yo también soy un marginado —dice entrecomillando la última palabra con los dedos índice y corazón de ambas manos—. De todas formas, le estás dando demasiada importancia a la orientación sexual. Y no es que yo lo utilice como tema tabú, es que no me preocupa ser gay y por eso creo que no es necesario decirlo. Si me preguntas, claro que respondo que lo soy, pero si no, ¿por qué voy a tener que contarlo?  

    —Mira, a mí me acabas de dejar a cuadros. ¿Me puedes traer un refresco o algo? —pregunta Hugo abriendo los ojos y suspirando con desconcierto.  

    —Por supuesto. No me imaginaba que te iba a sentar tan mal que yo también sea gay —dice levantándose para ir a la cocina.  

    —Pero cómo me va a sentar mal, cacho tonto. Lo que pasa es que tengo sed —responde Hugo emitiendo una sonora carcajada.  

    Rubén vuelve al cabo de un rato portando una bandeja con dos vasos de cristal, una jarra con zumo de naranja, que acababa de exprimir su madre, y un plato con varias tostadas untadas con crema de chocolate y avellanas.  

    —Pero tío, tú estás zumbado, ¿cómo nos vamos a comer todo eso?  

    —Mi madre confía en nosotros para la misión 

    —Pues vaya atracón. Pero no podemos decepcionar a tu madre. ¡Al ataque! 

    —Oye si quieres jugamos unas partidas a la consola. ¿Cuál prefieres? —suelta Rubén señalándole los juegos que tiene ordenados sobre la estantería.  

    —El que quieras. Te voy a ganar igualmente… —sonríe Hugo desafiante, comiéndose media tostada de un solo mordisco. 

   





 Capítulo 8 

    Alicia está preparándose para un acontecimiento muy especial que hay organizado desde hace más de un mes, y que se celebra esta noche. Después de mucho prepararlo, por fin van a reunirse los antiguos alumnos de su promoción de carrera. A algunos de sus compañeros lleva sin verlos desde que se licenciaron hace nueve años aproximadamente. Con otros, sin embargo, mantiene una relación más estrecha profesionalmente, incluso de íntima amistad, como es el caso de alguno de sus acompañantes en la mesa que tienen reservada para disfrutar de una agradable noche en un restaurante alquilado en exclusiva para la ocasión. 

    Llega con su coche junto a su amiga y antigua compañera, Martina, a la que ha recogido de camino; van directamente al parking con el que, afortunadamente, cuenta el restaurante, ya que se encuentra en una calle muy céntrica en la que es imposible hallar un hueco un sábado por la noche. 

    Ha elegido un atuendo formal, aunque le es inevitable resultar igualmente sexy, debido a su percha. Su elegancia y seguridad al caminar denotan que no necesita vestir provocativamente para despertar interés en las miradas masculinas y algo de envidia en las femeninas. Ha dejado suelta su larga melena negra, y ha puesto escaso maquillaje en sus enormes ojos marrones, además de un toque carmesí en sus labios carnosos. En su elegante traje de chaqueta color rosa chicle resalta un broche de un escorpión negro sobre un círculo dorado. Los zapatos de tacón de aguja y el bolso de mano complementan su magnífica presencia.  

    En la mesa que tienen designada, aguardan ya sus compañeros más cercanos y, entre ellos, destaca David Bassols, que les hace una señal con la mano para llamar su atención; pero Alicia y Martina están entretenidas charlando con algunos de los invitados que se van cruzando en su camino. Alicia le responde con un guiño y una sonrisa cómplice, indicando que se da por enterada de su reclamo.  

    Cuando por fin llegan a la mesa, se saludan con los demás compañeros, con gran efusividad. Alicia se sienta al lado de David y durante un rato se entretienen recordando la última vez que compartieron una cena y una pequeña fiesta.  

    —Recuerdo que esa noche estaba Marta también. ¿Cómo que no ha venido hoy? —pregunta Alicia inquieta.  

    —Pues mira, resulta que también está de cena. Por lo visto está cerrando un negocio con un productor de cine para adaptar no sé cuál libro de la editorial.  

    —Parece que va todo sobre ruedas entonces —responde Alicia con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Y el pequeño qué tal? Debe estar grandísimo desde la última vez que lo vi.  

    —Bien, se ha quedado con Lorena y Benja sin poner objeciones. Como ellos también tienen un chiquillo de cuatro años, se va encantado para allá —responde él visiblemente satisfecho.  

    —Eso está bien, así podéis estar tranquilos de vez en cuando. Bueno, ¿y tú qué tal?  

    —Genial, la verdad. Mucho curro, pero bien. ¿Y tú? Se te ve igual de enérgica que siempre.  

    —La energía nunca se pierde, y de curro estamos igual, pero últimamente no puedo llevar la misma vida de loca que siempre.  

    —Bueno, ya podrás… A propósito, me gustaría pedirte un pequeño o gran favor, depende cómo lo veas…  

    —A ver, dispara —le responde ella meneando la cabeza a ambos lados varias veces.  

    —¿Te acuerdas de que abandoné la tesis doctoral cuando nació el niño, no?  

    —Claro, hace cuatro largos años ya… —responde Alicia emitiendo una pequeña carcajada, que hace a David reírse y ladear la cabeza.  

    —Bueno, sé que ya no vale como excusa, pero la cosa está en que me gustaría retomarlo y necesito tu ayuda…  

    —Ay, claro, sin problema. Me parece ideal que te decidas a doctorarte. ¿Qué quieres demostrar?  

    —Que las terapias en grupo y las soluciones compartidas dan más solvencia que las terapias individuales. Necesito que juntemos a varios adolescentes con problemáticas distintas y hagamos terapias conjuntas hasta llegar a solucionar la problemática de cada uno de una única manera. Es decir, unificando criterios. ¿Cómo lo ves? 

    —Me parece una gran idea. No sé si es fácil demostrarlo, pero creo que tienes mucha razón en tu tesis. Ahora mismo tengo dos casos difíciles sobre la mesa y estaría muy bien hacerlo. 

    —Estaría genial entonces, porque yo también tengo un par de casos interesantes —zanja David echándose vino en su copa.  

    —¿Me disculpáis un momento? —dice Alicia alejándose, pues le está vibrando el teléfono.  

    Alicia vuelve al cabo de unos minutos visiblemente molesta, pues la llamada que la ha interrumpido era de Gabriel, para comunicarle que Juan le ha dejado una nota diciendo que pasará la noche fuera y que él se va a casa de Mario para no estar solo.  Se sienta en su silla sin hacer comentario alguno durante unos largos minutos en los que aprovecha para darle algún trago a su copa de vino, mirando hacia la nada con un gesto de frustración en su rostro.  

    David, que en esos momentos mantenía una charla informal con el resto de los comensales, no puede evitar su extrañeza al observar la nueva actitud de Alicia y se acerca a ella con sigilo para ver si puede sonsacarle lo que le preocupa.  

    —¿Sabes qué te digo? —dice Alicia saliendo de su ensimismamiento—. Que si quieres esta semana quedamos para comer y te cuento, pero esta noche nos lo vamos a pasar bien, que para eso hemos venido hasta aquí —zanja levantando la copa de vino.  

    —Esa es mi Alicia —responde David chocando su copa con la de ella.  

    —Y cuando terminemos aquí, si nos apetece lo rematamos moviendo el esqueleto en algún garito de los que abundan por la zona —añade Julio, que estaba muy atento a las últimas palabras pronunciadas por Alicia.  

    —Coño Julio, ¿te doctoraste con tu psicoanálisis? —le pregunta David sonriente.  

    —Sí, aunque Otero no me puso las cosas fáciles —responde cerrando los ojos y negando con un movimiento de cabeza.  

    —Uy, que se prepare este si quiere doctorarse con Otero. Vas a sudar más que los de Fama, compañero —dice Martina mirando a David y soltando una sonora carcajada.  

    —Aquí es difícil hablar sin que te pillen, eh —suelta David risueño.  

    —Estás entre psicólogos, querido —zanja Julio continuando la broma y dando un largo trago a su copa.  

    —Como empecemos a psicoanalizarnos unos a otros esto puede acabar siendo un aquelarre de psicólogos —dice Victoria desde el otro lado de la mesa.  

    —Sí, pero el experto en psicoanálisis soy yo —responde Julio arqueando las cejas y mostrando una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Perdona que te diga, pero yo también me doctoré en psicoanálisis. —Martina chista antes de que acaben todos en una gran risotada. 

    … 

    Gabriel, nuevamente, se ha refugiado en su amigo Mario para alejarse de los efectos que le causan la indiferencia y el cinismo que su padre mantiene como rutina diaria. Y Mario, nuevamente, lo ha acogido con su mejor muestra de fraternidad. Están en la cocina esperando a la pizza precocinada que se está terminando de hacer en el horno, dispuestos a cenar y pasar el rato como mejor puedan antes de irse a dormir. Hugo está a punto de llegar con sus padres, quienes han ido a buscarlo a la salida del cine donde ha pasado la tarde junto a Rubén, Rafa y Cynthia, viendo el estreno de una película que llevaban tiempo esperando. 

    —Pues como ves, otra vez estoy aquí. Parece que no tengo ni casa ni familia… —dice Gabriel entristecido.  

    —Gabi, eres como un hijo para mis padres, no te preocupes por venir aquí cuando te da la gana.  

    —No me preocupa la situación de estar aquí cada dos por tres, me preocupa el verme obligado a hacerlo por culpa de mi padre. Me gustaría mucho más estar aquí con la tranquilidad de que mis padres están cenando juntos en casa —dice mientras le resbala una lágrima por la mejilla—. Me gustaría tanto recuperar a mi padre —continúa rompiendo a llorar y recibiendo el enorme abrazo de Mario.  

    —Tu padre está ahí Gabi, solo tenéis que ayudarle a volver a ser el que era —dice Mario conteniendo sus lágrimas, pues para él Juan y María también han sido siempre como unos segundos padres—. Estoy seguro de que lo conseguiréis, de que volverá ese hombre que me llama Mariete y me hace bizcochos por mi cumpleaños.  

    —Me da que este año será igual que el anterior y no tendrás bizcocho, a no ser que lo haga yo. ¿Dónde está, Mario? ¿Dónde está mi padre? No reconozco al hombre que vive conmigo. Drogas, alcohol, juegos de azar, policías llamándonos porque lo han echado a patadas de un bar, noches fuera, gentuza armada dentro de mi casa… Ese no es Juan Venegas, ese hombre no hace bizcochos, ni tiene un hijo, ni vale para nada —dice sorbiéndose las lágrimas y secándose la cara rápidamente al escuchar la llave entrar en la cerradura.  

    La familia de Mario acaba de llegar y van directos a sus respectivas habitaciones a ponerse cómodos, no sin antes saludarlos. Gabriel trata de tranquilizarse a sabiendas que le van a preguntar por su semblante compungido, y por el motivo del que no le apetece hablar demasiado, y menos según con quién. Hugo se sienta a la mesa junto a ellos y se percata de los ojos vidriosos de Gabriel. Sintiendo una cierta compasión hacia él, y más después de lo que le ha contado Rubén sobre la defensa que le hizo enfrentándose a algunos del grupillo, le pasa un brazo por el hombro y le sonríe ampliamente.  

    —Me he enterado de que el otro día defendiste al niño del flequillito rubio —dice intentando quitarse el pelo de los ojos.  

    —También defendería al peluquero que te quisiera quitar parte de ese flequillito —responde Gabriel remarcando los hoyuelos de sus mejillas—. Me estaba hinchando ya las pelotas y le solté un puñetazo. Se lo merecía y se lo llevó.  

    —Ante todo, gracias por eso y perdóname por hablarte así el otro día —responde Hugo dirigiéndose al frigorífico para coger una botella de agua.  

    —No me pidas perdón por eso. Lo que hiciste fue sacar el carácter que te hace especial desde que naciste, nada más —dice Gabriel introduciendo su labio inferior en la boca.  

    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Mario alzando los hombros.  

    —¿De verdad no os habéis dado cuenta? Huguito, tú eres un chico brillante, siempre lo has sido —continúa mirándolo fijamente—. Inteligente, con unas salidas sorprendentes para todas las situaciones. Siempre ha sido difícil pillarte y tienes un carácter increíble y una personalidad única. De verdad, siempre me has parecido una de las personas más admirables de mi vida, aunque seas más pequeño que yo; y a pesar de que hayas cambiado a raíz del accidente, ese chico sigue ahí.  

    —No llego a comprenderte, en serio. Gabi, para mí esto es un puñetero rompecabezas sin sentido. Yo pienso que soy un cobarde —responde Hugo entre suspiros.  

    —No, no es un rompecabezas. Escúchame, tienes que recordar. Cuando recuerdes volverá el chico valiente, inteligente, único y brillante. Escudarte en tu hermano no es cobardía, es fraternidad y complicidad. Coño, es tu hermano mayor, no tiene nada de malo que te proteja, es lo que ha hecho siempre. Lo que quiero decir es que antes no recurrías tanto a él como ahora y yo sé que eres capaz de volver a ser el que eras. —Se levanta y coge la botella de agua que Hugo ha dejado en la encimera—. Cree en lo que te acabo de decir. Aunque yo diga que Alicia es una toca huevos, eres tú el que tiene razón, es una gran persona y te puede ayudar mucho si se lo permites.  

    —Tiene sentido lo que dices —salta Mario frunciendo el ceño—, pero yo tampoco llego a comprender a qué te refieres exactamente. El otro día le dijiste que creías que el chico que te había echado la bronca se había quedado tirado en un callejón hace casi un año, y creo que eso es lo que tampoco entiende mi hermano. ¿A qué te referías exactamente? 

    —Pues muy sencillo. Hugo siempre ha sido una persona muy segura de sí misma, al menos así lo veía yo, y ante situaciones que para otros pudieran ser complicadas, él tenía salidas inteligentes y muy bien construidas. Por otro lado, antes era la calma personificada, te decía lo que tenía que decir sin ponerse ni colorado, y ahora es escuchar un grito y pam, salta. ¿Por qué haces eso Hugo? ¿Qué te pasa con las muestras de estrés de la gente?  

    —No lo sé, la verdad. Sí es cierto que la gente estresada consigue estresarme a mí. Es más, es escuchar a alguien pegar un grito y ponerme de mala hostia. Pero claro, no me acuerdo de cómo era antes, por tanto, no sé si eso ya me pasaba o qué.  

    —Al contrario, antes intentabas dominar la situación y dabas tu punto de vista intentando rebajar la tensión. ¿De verdad no te acuerdas de nada? —pregunta Gabriel dando un gran trago a la botella de agua—. ¿Y en serio nadie se ha dado cuenta en estos meses?  

    Hugo resopla y agacha la cabeza negando con efusividad. 

    —A ver, yo he visto un cambio de personalidad un poquito extraño en mi hermano, sí, pero no me había parado a analizarlo tanto. Es como si hubiera algo al margen del accidente que te impide confiar en ti mismo —dice Mario frunciendo el ceño y fijando su mirada en Hugo—. Sabes que puedes contarnos cualquier cosa.  

    —Puf… —resopla Hugo negando con la cabeza.  

    —Hugo, de verdad, sabemos que hay algo. Pero cuéntanoslo, no nos puedes pedir ayuda si luego nos ocultas cosas —suelta Gabriel poniéndole una mano en la espalda para insuflarle confianza.  

    —Es que yo no sé si tiene algo que ver, pero vale, está bien, creo que tenéis derecho a saberlo. Soy gay —cuenta arrastrando las palabras—. Me ha costado mucho reconocerlo, porque tengo miedo de que me pueda juzgar la gente o de que me rechacen por ser diferente.  

    —¿Diferente? —pregunta Mario exaltado.  

    —Oh, no te gustan las chicas, qué diferente eres —dice Gabriel con una profunda risotada. 

    —Veo que no os sorprende mucho… —dice Hugo alzando los hombros y mirando para otro lado.  

    —No nos sorprende, claro que no. En serio, si ese es tu problema, ya lo intuíamos —le contesta Mario uniéndose a las carcajadas de Gabriel.  

    —Parece que os hace una gracia inmensa la situación. Guao, yo me descojono. ¿Pero en serio, tanto se me nota?  

    —A ver, Hugo, no es que se te note por cómo eres, sino porque nunca has estado con una chica, cuando hablamos de ellas cambias de tema, no te interesas por ninguna… No sé, algo muy raro en un chico de quince años, ¿no crees?  

    —Pues no sé, yo qué sé. ¿Cómo voy a hablar de chicas si no me gustan? Es que ni siquiera puedo inventarme un prototipo. No las encuentro ninguna gracia. Pero bueno, aunque ya respire aliviado por habéroslo contado a vosotros, no me atrevo a decírselo a papá y mamá.  

    —Buah, Hugo, no te preocupes por eso. Estoy seguro de que tampoco se van a sorprender y, además, ya encontrarás el momento adecuado. Con que no sea en un momento de tensión…  

    —Jope, yo aquí preocupado y resulta que ya lo sabe toda España, ¿no?  

    —Toda España igual no, pero la gente de España que te conoce yo creo que no tiene ninguna duda —responde Gabriel reprimiéndose la risa.  

    … 

    Gabriel y Mario son los primeros en levantarse esta mañana de domingo y se están encargando de preparar el café que ya comienza a salir, dejando su aroma impregnado por toda la casa; lo que hace que Pedro dé un salto de la cama movido por el rugido de su estómago hambriento. Se coloca su viejo, a la par que cómodo, chándal de domingo casero y se encamina a la cocina dejando a Mónica pegarse cuatro estirones en la cama antes de levantarse.  

    —Buenos días chicos, habéis sido el mejor despertador con ese olorcito rico que me ha llegado a la nariz. —Saluda Pedro, mientras abre el frigorífico para dar el primer trago al agua, como todas las mañanas.  

    —Hello papá —contesta Mario sonriente.  

    —Buenos días Pedro —dice Gabriel continuando con un amplio bostezo—. Mario iba a hacer unas tostadas, ¿te apuntas? 

    —Eso ni se pregunta, hombre. ¿Tenemos mermelada de arándanos? Es un antojito —dice Pedro dirigiéndose al frigorífico de nuevo—. ¡Yuju! —exclama mostrando el bote de mermelada en su mano izquierda.  

    —¡Hola a todos! —saluda Mónica yendo directa a la cafetera para remover el café antes de echarse un tanque en una preciosa taza que guarda desde que tenía veinte años—. ¿Os sirvo? —dice condescendiente, sin soltar la cafetera, ante una mesa ya preparada para los comensales.  

    —Pero bueno, ¿qué es esta fiesta? —suelta Hugo entrando sonriente, haciendo que todos se giren.  

    —Ay, hijo, qué susto, creía que llevabas unas tres horas sin poder dormir viendo un capítulo de una serie infumable.  

    —Las series que veo no son infumables, solo que tú no las entiendes. —Hugo chista haciéndose el remolón—. Pero, de todas formas, no, el ordenador sigue apagado y yo me acabo de levantar. Y, por fin, ¡he dormido del tirón! —añade arqueando las cejas.  

    —Parece que las sesiones con Alicia están dando buenos resultados —comenta Mónica sonriente.  

    —Normal —dice Pedro—. Ayer busqué información sobre ella y he de decir que es una eminencia. Se doctoró a los 28 años. Me leí parte de su tesis y no veas, tremenda.  

    —¿Su tesis está en internet? —pregunta Gabriel extrañado.  

    —Eso parece. Ponía «tesis de Alicia Venegas para el doctorado en psicología», así que sí, su tesis está en internet. Y, en serio, me quedé flipado. Leí algunos casos que ha tenido que tratar y es una bestia profesional. Vamos, que yo los leía y solo contemplaba el suicidio como salida —dice soltando una pequeña risotada.  

    —Lo cierto es que siempre ha sido una gran comecocos, no le voy a quitar ningún mérito como profesional, porque se ha currado muchísimo llegar donde ha llegado —responde Gabriel asintiendo con la cabeza.  

    —A mí la verdad que me está ayudando mogollón y quiero seguir haciendo la terapia. Además, es casi tan friki como yo, me encanta —dice Hugo sonriendo de oreja a oreja.  

    —Uy, y sin casi, tú es que no la viste hace dos o tres años. Se veía todo lo que le recomendaban, ¡todo! Es de las que se queda hasta las tres de la mañana para ver Juego de tronos el día de emisión. Con eso te lo digo todo…   

    —Eso también lo hace este —dice Mario señalando a Hugo y dando a Gabriel un vaso de café con leche.  

    —Por cierto, ya que habláis de mí, ¿sabéis dónde pueden estar las pinturas chinas que compró Mario en su día? Es que las voy a necesitar para plástica y es mejor no tener que comprarlas, digo yo…  

    —¿Para cuándo las necesitas? —dice Mario.  

    —En unas dos semanas empezaremos con el trabajo. Y bastante tengo con lo mal que se me da pintar, como para encima ir sin las pinturas —responde Hugo resoplando. 

    —Bueno, tú tranquilo, que yo las busco, no vaya a ser que me empecéis a revolver los cajones. Como es dentro de dos semanas tengo tiempo. No te olvides de recordármelo.  

    —Vale —dice Hugo cogiendo una tostada untada en mermelada de arándanos.  

    —Bueno, yo me voy a ir, que ya es hora —dice Gabriel dando el último trago a su café y sacando un cigarrillo del paquete de tabaco.  

    —¿No te quedas a comer? —pregunta Mónica haciendo lo propio—. Hay comida suficiente, la verdad —añade depositando un cenicero sobre la mesa.  

    —No puedo, tengo que acompañar a Alicia a no sé dónde —miente Gabriel apenado.  

    —Bueno, pues cuando quieras, ya sabes —le responde Mónica abriendo la ventana que tiene tras de sí para que salga el humo de los cigarrillos.  

    … 

    Y no, no es que tenga que acompañar a su tía a algún sitio, sino que está deseando llegar a casa para comprobar cómo están las cosas. Necesita saber si su padre se encuentra allí o si, por el contrario, no ha aparecido todavía. Siente una terrible preocupación por que desaparezca para siempre y no pueda volverlo a ver, desde que Alicia le contó, a medias, lo del lío en que anda metido. Porque a pesar de sus continuas trifulcas, sigue siendo su padre y lo quiere; es más, lo necesita como el comer; aunque con frecuencia, últimamente, no pueda sentir nada más que odio hacia él. 

    Y, como era de esperar, lo que se encuentra al llegar a casa no defrauda sus expectativas, pues el escenario que tiene frente a sus ojos le hace comprender lo que llevaba sospechando hace tiempo y que, por fin, se ha hecho evidente. Su padre tumbado en el sofá roncando a pierna suelta, descamisado y con la barba desaliñada de varios días, y sobre la mesa los restos de lo que parece haber sido un festín de cocaína y alcohol. Incluso por el suelo hay tirados vasos y botellas vacías de güisqui barato, lo que le provoca una furia interior imposible de reprimir.  

    Zarandeando a su padre con un enfado desbocado lo saca de su ensoñación.  

    —¿Tú no ibas a pasar la noche fuera? —dice a gritos intentando intimidarlo con la mirada.  

    —Sí, hijo, la noche sí —dice somnoliento incorporándose en el sofá—, pero ¿quién te dijo que iba a pasar también fuera la madrugada? —añade estallando en una sonora carcajada.  

    —Si me llego a quedar no te hubiera importado montarte la fiesta conmigo aquí; y con tus amigos, que a saber de lo que son capaces.  

    —Pues te hubieras despertado y te hubieras unido a los cubatas, seguro.  

    —¿Y de dónde sacas el dinero para estos festines? ¿Se lo estás sacando a la tía Alicia? 

    —Tú eres tonto. Te caíste de pequeño y no has sabido sobreponerte, estoy seguro. Tú a callar, yo tengo quien me suministra gratis, y no es asunto tuyo.  

    —¿Qué no es asunto mío? Mira, no te pego dos hostias porque eres mi padre. Bueno, ¿pretendes hacer la comida o qué hago? 

    —Pretendo dormir. Buenas noches, hijo. Llama a tu tía y me ponéis verde entre los dos si os apetece —zanja recostándose de nuevo y dándose media vuelta.  

    Gabriel se dirige a su habitación haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas de rabia que amenazan con salir a borbotones, y cierra la puerta de un golpe brusco. Seguidamente marca el número de su tía rogando que se encuentre disponible, pues sabe que ayer estuvo de cena y lo más probable es que acabara a altas horas de la madrugada.  

    —Dime Gabi —contesta al tercer pitido Alicia, haciendo que suspire aliviado.  

    —Alicia, no puedo más, de verdad que no aguanto más a mi padre —dice rompiendo a llorar desconsoladamente—. Cocaína, güisqui, vasos de plástico tirados por el suelo, jeringuillas que espero no se haya clavado él. Uf, aquí había de todo —añade a trompicones entre sollozos. 

    —No hace falta que digas más. Te explico, tengo que coger un taxi para ir a por mi coche. Lo tuve que dejar en el parking del restaurante porque iba un poco tocada y tengo un resacón del quince. Intentaré llegar antes del mediodía.  

    —Se ha vuelto a dormir después de vacilarme y ni siquiera tengo comida. Y encima no puedo irme con Mario porque le he dicho a su madre que no comía con ellos porque tenía que acompañarte a un sitio.  

    —Bueno, no te preocupes. Mira, espérame abajo a las dos y nos vamos a comer donde tú quieras. Busca un restaurante que te apetezca probar, y nos vamos para allá. A tu padre le dejamos dormir la mona y punto, porque tampoco vamos a matarlo ni a gritarle más. Parece que cuantas más broncas se lleva, más nos intenta joder a los demás y yo tampoco puedo más.  

    —Pero Alicia, tú tienes que poder, tú eres la que tiene que poder —responde Gabriel temblando, con la respiración entrecortada. 

    —Mira, esta tarde cuando acabemos de comer vamos para casa e intentamos hablar con él tranquilamente. Y si no entra en razones te vienes a mi casa y punto.  

    —Vale… —dice Gabriel negando con la cabeza, y colgando el móvil a continuación.  

    … 

    Tras haber comido y charlado largo y tendido en la sobremesa, momento en que Gabriel ha aprovechado para disculparse con su tía sobre su conflictivo comportamiento con ella, vuelven a casa de Gabriel con la intención de hablar muy seriamente con Juan y tratar de hacerle entrar en razón para que modifique su deplorable conducta. 

    Sorprendentemente se lo encuentran en condiciones muy favorables, ya que se ha dignado a asearse y cambiar su abandonado aspecto por el del Juan del pasado.  

    —Hola, tate —le dice sonriente Alicia sentándose a su lado en el sofá.  

    —¿Dónde están las dagas voladoras? ¿Las lleva Gabi? —dice Juan arqueando las cejas.  

    —No, hoy no hay dagas —responde Gabriel tratando de contenerse—. Vamos a tener buena sintonía por una vez, venga.  

    —Sí, claro, buena sintonía —dice Juan negando con un suspiro.  

    —A ver, resulta que llegamos y te encontramos aviado de persona, que ya era hora —dice Alicia pasándose el dorso de la mano por la cara— y bueno, pensábamos que estarías dispuesto a mantener una conversación civilizada… 

    —No te confundas, si me he maqueado es porque me largo a hacer cosas importantes —corta Juan en tono sarcástico. 

    —Ah, vale, pues entonces te dejo las cosas claras en un momento y nos vamos —salta Alicia haciendo que Juan la mire fijamente—. O limpias la casa y te empiezas a comportar o me llevo a tu hijo a vivir conmigo.  

    —¿Perdón? —dice Juan alzando la voz—. ¿Quién te crees tú que eres para llevarte a mi hijo?   

    —Tu hermana y, por consiguiente, su tía biológica. Tutora legal si tú faltaras, y visto lo visto igual tu hijo se tiene que acostumbrar a que tú faltes.  

    —Eh, eh, eh, sigo siendo su padre y teniendo su patria potestad, así que no intentes amenazarme porque por muy tía suya que seas no te vas a llevar a mi hijo.  

    —Por favor —corta Gabriel impidiendo a Alicia contestar—. Papá, en dos semanas cumplo dieciocho años y puedo decidir con quién vivo. Sinceramente, me veo mejor cuidado con la tía que contigo. No puedo más.  

    —¿Qué no puedes más? Meses criticando a mis amigos por tus complejos absurdos. ¿Crees que fui yo quien se clavó esas jeringuillas anoche? ¿De verdad me crees capaz?  

    —Yo te veo capaz de todo, papá. Igual no te metiste tú la heroína, pero la coca y el güisqui no creo que fueran solo para tus amigos.  

    —¿Complejos absurdos, Juan? —interviene Alicia boquiabierta—. ¿Jeringuillas en el suelo de tu casa y los miedos de tu hijo son complejos absurdos para ti? Que lo del alcohol bueno, que yo también me paso a veces, pero lo tuyo es muy fuerte ya.  

    —Sí, es muy fuerte, claro. Como se nota que tú no estás en mi situación. Mi mujer muerta, un niño de diecisiete años que se cree el ombligo del mundo, expulsado de mi puesto de trabajo y, bueno, ya sabes…  

    —¿Qué es eso de que me creo el ombligo del mundo? Tu mujer era mi madre, eh, y lo de que te hayan despedido es tu culpa, única y exclusivamente. Mamá te pidió que cuidaras de mí, fue lo único que te pidió, y lo que has conseguido es que viva acojonado creándome supuestos complejos extraños y me quiera ir a vivir con la tía. Papá, eres un cabrón y te odio tanto que no sé ni por qué intento razonar contigo. Supongo que es porque te necesito, necesito a mi padre. Pero no a este, no al hombre que solo es mi padre porque si le hicieran una prueba de ADN lo pondría en el papel, necesito al que ejercía como padre.  

    —Puf... No, Gabi, no tengo la vida ahora como para preocuparme por esto. Aunque no lo creas, sí me preocupa tu vida y por eso hago muchas de las cosas que hago, pero tú no logras comprenderme. ¿Crees que yo sí puedo? ¿Crees de verdad que tengo fuerzas para avanzar? Alicia, tú sabes que no puedo hacer más yo solo —añade, mientras ella baja la mirada al suelo poco a poco.  

    —¿Qué es lo que ella sabe y yo no? Dejad de tratarme como si tuviera diez años y contadme de una vez el supuesto lío que nos tiene a los tres en peligro.  

    —Cómo te gusta rajar, eh —grita Juan dirigiendo una mirada llena de desprecio a su hermana.  

    —No le he contado nada, ni quiero contárselo, pero como comprenderás no es tonto y se ha dado cuenta de que algo pasa. Es normal que pregunte, y eres tú el que debería sacarnos de dudas a ambos.  

    —¿De verdad? Venga… Sí, me drogo, mucho, y bebo mucho alcohol y fumo todavía más. Me junto con gentuza que no solo es que te de miedo a ti, sino que a mí me genera repulsión. Cuando empecé a drogarme, me metí en el juego y fui pidiendo dinero para introducirme en las timbas ilegales del puñetero bar del que me echaron, y ahora me tienen pillado por los huevos porque les debo pasta. Me obligan a participar en un secuestro y ya está. No pretendáis que os cuente más, porque no lo voy a hacer. Hala, Gabi, ¿contento? Ahora si eso corres, coges el móvil, llamas a Mario y pones en peligro también a la familia de tu mejor amigo.  

    —¿Peligro? La policía española podría intervenir, ¿no? 

    —¿Contra la mafia rusa? Creo que aún no lo has entendido del todo. Si llamo a la policía me matarán a mí e irán a por vosotros.  

    —O sea que vas a participar en un delito y puede que incluso te conviertas en un asesino. Cojonudo —contesta Gabriel aplaudiendo delante de la cara a su padre.  

    —O no —contesta Alicia—. Ya veremos cómo podemos salir de esta. Algo hay que hacer. Por cierto, tu hijo se viene a vivir conmigo a partir de hoy mismo si él lo quiere así.  

    —Ni se te ocurra meter las narices en este asunto, y te repito que no te vas a llevar a mi hijo porque es menor de edad —responde Juan desafiándola con la mirada.  

    —Papá, me voy a ir te pongas como te pongas —rebate Gabriel—. Ahora si quieres denuncias el secuestro a la policía en la que tanto confías, que igual para cuando salga el juicio ya tengo veinte años —continúa de forma irónica—. Por cierto, mi cumpleaños es el 2 de enero, por si se te olvida —zanja dirigiéndose a su cuarto para coger sus cosas. 

    Ya en el coche de camino a casa de Alicia, Gabriel no puede parar de pensar en la insensatez de su padre y la situación a la que los ha llevado. No le cabe en la cabeza que la pérdida de su madre pudiera causar esa deriva de película en él. Lo malo es que no se trata de simple ficción, sino de la cruda realidad que se va poniendo de manifiesto.  

    —¿Qué vamos a hacer, Alicia? 

    —Si te refieres a las navidades y a tu cumpleaños, vamos a montar alguna fiesta. Es justo que nos evadamos un poquito de tanta mierda. 

    —Me refiero a lo del secuestro. 

      El silencio se adueña del coche, mientras Gabriel mira expectante a su tía sin obtener más respuesta que un resoplido, al tiempo que le aprieta cariñosamente la mano. 

   





 Capítulo 9 

    Alicia se ha levantado temprano esta mañana para hacer el desayuno. Llevaba ya una hora dando vueltas en la cama cuando ha decidido ponerse en pie. Hoy va a ser un día duro, ya que además de ser el primero de convivencia con Gabriel, le espera una intensa jornada de trabajo, pues ha de ir a casa de Hugo cuando cierre la consulta, tal como concertaron en la sesión anterior.  

    Son las diez de la mañana. Tan solo hace un momento que ha llegado al gabinete, donde espera al primer paciente del día para dentro de una hora. A pesar de no comenzar las sesiones hasta las once, le gusta poner orden desde temprano para aclimatarse poco a poco a la jornada que se le presenta por delante, y aprovecha para leer los informes de cada paciente, tomando impulso con un par de cafés bien cargados, preparados por Rodrigo, su asistente. 

    Deambula por la oficina con un informe en la mano incapaz de concentrarse, pues no para de darle vueltas a la situación que vive su familia, y de estrujarse el cerebro con los pasos que debe seguir para revertirla y llevarla a buen puerto. Descartada la posibilidad de denunciar lo que sabe a la policía por miedo a las represalias, tampoco sabe a quién puede acudir para impedir que su hermano se vea envuelto en algo tan grave y surrealista, para lo que al parecer no tiene otra salida que colaborar. De pronto el interfono la interrumpe, con una llamada que Rodrigo hace pasar a su teléfono. 

    —Buenos días, David —saluda con desgana. 

    —Eh, ¿qué buenos días son esos? Vale que es lunes, pero nos queda toda una semana por delante. 

    —Perdona, pero no tengo mi mejor día. Tú dirás, querido. 

    —Te invito a comer y hablamos de mi tesis y de tu día de mierda —dice David en tono cariñoso.  

    —¿Y si mejor me invitas a cenar? Tengo a mi sobrino en casa y una tarde cargada de trabajo. Si te viene bien a las nueve y media podemos quedar.  

    —Vale, se lo diré a Marta para que no me espere. A las nueve y media en El lujo de soñar, ¿te hace?  

    —Dios, llevo sin ir allí un siglo, sí, me encanta —responde ella sonriendo al fin.  

    —Vale… Otra cosa, a ver si te puedes traer los informes de los casos que me comentaste y yo hago lo mismo con los míos…  

    —Secreto profesional, David, primero tenemos que pedir permiso a las familias.  

    —Yo ya lo tengo, ¿no tienes hoy consulta con ninguno de los dos?  

    —Sí, sí, a las seis uno y a las ocho otro, pero no tenía pensado hablar sobre eso todavía, la verdad —responde ella titubeante.  

    —Hazlo, por favor, necesitamos estudiarlos antes de empezar la terapia y en junio la quiero presentar ante el tribunal.  

    —Bueno, vale… Pero vas a tener que invitarme a un buen vino, eh —zanja ella antes de colgar sonriente.  

    … 

    Alicia se dirige con aires renovados a casa de su último paciente del día. Ha sido una tarde de infarto, sobre todo en la penúltima consulta, la mantenida con Saúl, pues su problemática le sigue haciendo disfrutar de su trabajo. Además, la cena que tiene prevista con David la entusiasma, ya que el proyecto que van a emprender de manera conjunta le supone un reto profesional como hacía tiempo no tenía sobre la mesa. Al llegar a casa de Hugo encuentra el hueco perfecto para aparcar el coche y baja de él con paso decidido portando únicamente su libreta morada y un bolígrafo. Antes de llamar al telefonillo se da un último retoque gracias al reflejo que proyecta el cristal del portal que tiene delante. Sube las escaleras rápidamente sin esperar al ascensor y toca el timbre, haciendo que Mónica abra la puerta al instante y la salude de forma efusiva.  

    —Buenas tardes, o noches —dice fijándose en el oscuro cielo a través de la ventana del salón.  

    —Buenas noches, diría yo —responde Pedro haciendo acto de presencia.  

    —¿Quieres tomar algo? —pregunta Mónica cortésmente.  

    —Un vasito de agua, por favor, que tengo la boca pelín seca —dice Alicia pasando un brazo por el hombro de Hugo, que acaba de aparecer—. Hugo, si no te importa, ve sentándote donde el otro día —dice señalando el sillón y empujándolo suavemente—. A vosotros os voy a pedir lo mismo de siempre, que me dejéis a solas con él y no interrumpáis la sesión a no ser que uno de los dos os lo pidamos —zanja entrando en el salón y cerrando la puerta. 

    —¿Vienes sin abrigo? Pero si estamos a tres grados —dice Hugo riendo brevemente.  

    —No, hombre, no —responde ella riendo también—. He salido con tanta prisa del coche que ni me he dado cuenta de cogerlo, y total, he aparcado en la puerta…  

    —Ah, menos mal, creía que estabas loca. Bueno, me vas a recordar lo de que estoy en mi propia casa y todo eso, ¿o podemos ir empezando?  

    —Empecemos, que ya veo que te sabes la lección. Tenemos a Diego, a Rubén, a Mario y a Gabriel en el horizonte y a tu amnesia como protagonista. ¿Qué me puedes contar hoy?  

    —Les conté a Mario y a Gabriel que soy gay y no se sorprendieron mucho, y resulta que Rubén también es gay y que me lo había dicho de forma sutil la primera vez que estuvo conmigo en casa y yo no me había dado cuenta. Por lo demás podemos ir a Diego.  

    —Madre mía, veo que ha sido un fin de semana intenso. Pero bueno, si eso no te supone nada de lo que quieras hablar, podemos ir al grano.  

    —Creo que es mi propio cerebro el que no quiere que recuerde mi forma de ser antes del accidente —comienza Hugo arrastrando las palabras, haciendo que Alicia lo mire escéptica.  

    —¿Qué quieres decir con eso?  

    —Llevo un tiempo observando a Diego, e incluso he estado indagando en redes sociales y tal. Es un misógino, homófobo y racista que no se merece que le dirija la palabra nadie. Trata a las personas como si fueran basura, sobre todo a las chicas, y lo peor es que ellas parecen encantadas de ser tratadas así.  

    —Machismo y homofobia —dice Alicia abriendo su libreta para apuntar—. Continúa, por favor.  

    —Es despreciable. He escuchado humillaciones públicas que hace a la gente que no piensa igual que él. He visto cómo controla a todos a su alrededor. Tiene un encanto especial que utiliza para manipular a las chicas que tiene locas, se aprovecha de ellas y después las humilla delante de sus amigos, que le ríen las gracias. Y ellas no muestran la más mínima repulsa; aunque fingen enfado siempre acaban cayendo en sus redes, otra vez. 

    —Vale, Diego es un machista con aires de maltratador que no soporta a quienes no piensan como él, además de ser un homófobo acosador que manipula a todo aquel que se le acerca, ¿no? —reformula Alicia, a lo que Hugo asiente—. Bien, ahora vamos a ti, ¿qué tiene eso que ver con tu suposición de que tu cerebro no quiere que recuerdes tu personalidad de antes del accidente?  

    —Yo antes era amigo suyo. Amigo de una persona que odia a la gente como yo y que maltrata a las chicas. ¿Y si yo era otro hijo de perra? Si no, no me explico cómo podía irme con alguien como él.  

    —No, no van por ahí los tiros —responde Alicia negando con la cabeza—. Es bastante improbable que un chico gay se comporte de forma homofóbica y machista, ¿no crees? Vale que podría ser, pero lo veo difícil. Tu amistad con Diego la creaste de alguna forma y por algún motivo, pero no porque fueras como él. Sois la noche y el día. Tú eres amable, protector, risueño y él simplemente utiliza el magnetismo que posee para atacar a quienes tiene cerca. 

    —Soy amable, protector y risueño, sí, ¡soy! —enfatiza nervioso—. ¿Pero cómo era antes? ¿Y si fingía para poder ser amigo suyo y así evitaba que me humillara a mí? —pregunta Hugo con los ojos fuera de las órbitas—. No sé si me daría más asco descubrir que lo consentía, además de participar en sus tropelías para integrarme y no tener que sufrirlas en mis carnes; o que a pesar de todo soy un ser mezquino y despreciable como él. La primera sería por cobardía, la segunda por hijo de puta.  

    —También es improbable. En primer lugar, tienes amigos que te hubieran defendido, además de tu hermano y mi sobrino. En segundo lugar, es bastante difícil que participaras en sus barbaridades porque eres gay y sería muy absurdo que te aprovecharas de una chica y además ofendieras a las personas homosexuales. Y, en tercer lugar, has plantado cara a Diego después del accidente a pesar de tener, según tú, poca confianza en ti mismo. —Alicia mira para otro lado y da un trago al vaso de agua—. No es por eso, no es un bloqueo por ese motivo. Fuiste su amigo por otra cosa. Por alguna razón te incluyó en su grupo de lameculos y ahora no te quiere cerca.  

    —¿Y si el golpe que me llevé fue porque estaba haciendo algo chungo? No sé, cometiendo un delito. Todo el mundo sabe que sufrí un accidente que me provocó amnesia, él incluido. Igual actúa así porque no quiere que recuerde lo que estábamos haciendo. A lo mejor él también se llevó un golpe, pero menos fuerte, ¿no?  

    —Eso sí podría ser. Al fin y al cabo, no ha actuado metiéndose con tu orientación sexual, sino alejándose de ti y provocando una pelea un tanto absurda contigo. Parece que vamos bien, pero tienes que recordar. Menos hipótesis y más certezas. Me gustaría tener acceso a las conversaciones que mantenías con Diego antes del accidente. Sé que es difícil porque fue hace tiempo e igual están eliminadas, pero si las tienes me gustaría verlas. Por otro lado, fotos. Si tienes fotos tenemos que mirarlas, tenemos que analizarlas para que intentes recordar momentos  

    —Eso ya lo hemos hecho. He mirado todas y cada una de las fotos que hay de antes del accidente y sí, hay días de los que me acuerdo, pero no encuentro nada raro en ellos. También he releído las conversaciones cien veces y no encuentro nada extraño, o sea que ahí poco podemos hacer.  

    Alicia se toca la barbilla mientras se muerde el labio inferior 

    —Vale… objetos, gustos y preferencias, todo aquello que te pueda evocar al pasado puede ser motivo de estudio. Además, te tengo que ayudar, tenemos que resolver esto. Te propongo participar en una serie de terapias conjuntas. Chicos con diferentes problemáticas, dos psicólogos y una terapia grupal.  

    —¿Crees que eso me va a venir bien con lo marginado que soy? —pregunta Hugo escéptico.  

    —Te va a ayudar a abrirte a los demás y probablemente a crear nuevas relaciones, cosa que beneficiaría mucho a tu personalidad. Por otra parte, conocer otras problemáticas puede hacerte recordar, pues igual encuentras lazos de unión entre tu trauma y el de otra persona. ¿Tú lo harías?  

    —Si tú crees que me viene bien, sí. Confío en ti —responde él asintiendo repetidamente con la cabeza.  

    —Perfecto. Pero debemos pedir permiso a tus padres…  

    … 

    Alicia conduce su coche hacia el restaurante donde ha quedado con David. Va con la hora pegada, pues después de la sesión con Hugo se ha entretenido un rato con sus padres, comentando los avances obtenidos con la terapia e informándoles sobre el proyecto que están preparando y del que necesitaba su autorización para la participación de Hugo como paciente. Ha salido muy satisfecha, pues tal y como esperaba no han puesto ninguna objeción; al contrario, se han mostrado entusiasmados tras haberles explicado en qué consiste y cuáles son los resultados que se esperan.  

    David ha llegado diez minutos antes que ella y se encuentra esperándola en la barra con una cerveza y un aperitivo, para ir abriendo boca. Alicia se une a él y pide otra cerveza para ella, conminándole a sentarse a la mesa, pues además de sedienta se encuentra cansada y hambrienta. Toman asiento y planta la carpeta con los expedientes encima de la mesa llamando la atención de David, que se presta raudo a abrirlos tras recibir una señal de consentimiento con la mirada.  

    —Este caso es muy reciente… —dice David fijándose en la fecha del primero que ha tomado.  

    —Sin embargo, es el más estimulante en muchos años. Adolescente homosexual que sufrió un accidente y se ve sumergido en un episodio de amnesia que amenaza con no devolverle sus recuerdos. Uno de sus amigos antes del accidente ahora está en su contra y ha creado un conflicto absurdo al que no encontramos causa ni solución. Su hermano es su escudo protector y sufre pesadillas cada vez que cierra los ojos. 

    —Madre mía… Sí que es estimulante, sí. Pero bueno, podríamos dejar el trabajo a un lado por hoy, y mejor te llevas tú mis expedientes y yo los tuyos, los estudiamos tranquilamente y ponemos fecha a la primera sesión conjunta, ¿te parece?  

    —Es una idea estupenda. ¿Dónde está mi vino? —pregunta Alicia arqueando las cejas.  

    —Aún no lo han traído —dice haciendo una señal al metre, que se acerca rápidamente para tomar nota.  

    Una vez están disfrutando de su vino y de un solomillo de buey con salsa de trufas, la conversación gira a temas más confidenciales. 

    —Bueno, el otro día me ibas a contar algo y hoy has empezado muy mal el día, ¿qué pasa? Estás como… Como menos tú, no sé si me entiendes —comienza David mirándola fijamente.  

    —Sí, claro que te entiendo David. Si es que desde que llegue a Madrid están pasando cosas muy raras con mi familia. ¿Te acuerdas de Juan y Gabriel?  

    —Sí, claro, tu hermano y tu sobrino. Aún me acuerdo del entierro de María, qué triste fue todo… ¿Cuánto hace ya?  

    —Hizo un año hace poco y no te imaginas el cambio que ha pegado Juan. Encima está metido en un lío gordísimo y es que, de verdad, no sé cómo ayudarle, pero sé que algo tengo que hacer. No solo por mi hermano, sino por Gabi, que ni siquiera es mayor de edad todavía. 

    —A ver, seguro que estás exagerando. Siempre le has echado un par de ovarios a todo, ¿qué te pasa? No será tan gordo como para que no puedas hacer nada.  

    —Es muy gordo David, de verdad. Al principio de quedarse viudo parecía que tiraba del carro, y por eso yo me fui y me desentendí, pero cuando estaba tan a gustito en Mallorca me llamó Gabi hecho un cromo, para contarme que Juan había tirado el carro por las piedras —dice comenzando a sollozar.  

    —Eh, noia… —David le acaricia la mejilla tratando de calmarla—. Estoy aquí, y sabes que soy muy sentimental, no te me pongas a llorar —continúa intentado sacarle una sonrisa.  

    —Voy a intentar contarlo sin llorar, vale. —Resopla Alicia tratando de sonreír—. Cuando me llamó yo intenté quitar hierro al asunto, pero nada más lejos de la realidad. Se ha vuelto un alcohólico drogadicto y ha convertido la casa en un infierno, y ya sabes lo que eso supone en un hogar. Pero lo peor no es eso, qué va. Lo peor son las consecuencias que ha traído su actitud.  

    —¿El abandono de su hijo? ¿Qué el cinismo haya podido con él? ¿Qué pasa, Alicia? 

    —Mira, David, te lo voy a contar a ti porque ahora mismo eres la única persona en quien puedo confiar y necesito desahogarme de una puñetera vez. —David le coge la mano invitándola a continuar—.  Está tan endeudado con una banda de la mafia rusa, que a cambio de su libertad y su vida le obligan a participar en un secuestro. Se tiene que ir a Marbella dentro de unas semanas a llevar a cabo el golpe —cuenta Alicia bajando el tono de voz—. Aparte de eso, Gabi está viviendo conmigo por voluntad propia, porque no quiere cuentas con su padre, ¿cómo te lo comes?  

    —Pero esto es muy serio, me has dejado a cuadros. No lo de tu sobrino, claro, si tú puedes hacerte cargo de él no hay ningún problema, lógicamente. Pero lo de tu hermano es de película… ¿No puedes contactar con la policía o con un juez o algo? Tendrás contactos, eres una de las psicólogas más reputadas de este país.  

    —Sí, pero mi reputación no vale para mucho en este caso. Le han amenazado con matarnos a mí y a Gabi si intervienen terceras personas. —Alicia resopla efusivamente y se muerde el labio inferior—. ¿Quién me dijo a mí que cuando volviera a Madrid iba a protagonizar una novela negra? Me cago en todo —zanja apurando de un trago su copa de vino.  

    —Se me está ocurriendo algo. Si tu reputación no te sirve en este caso, la mía sí. Déjame llamar a alguien muy discreto que lleva a rajatabla el principio de confidencialidad. Si me das unos días puedo conseguir una cita con él.  

    —¿Me has escuchado? Si interviene alguien ajeno a él nos matarán a todos.  

    —Entonces ya estás muerta, porque se supone que tú tampoco deberías saberlo, y yo no soy de tu familia. Teniendo en cuenta que me has manchado las manos, déjame mancharme el cuerpo entero.  

    Alicia sopesa lo que acaba de escuchar y niega con la cabeza poco a poco, y, aunque escéptica, decide entrar al trapo. 

    —¿De quién se trata? —pregunta mirándolo fijamente.  

    —De un gran inspector de policía hoy ya retirado. Es un magnífico profesional y mejor persona, y estoy seguro de que se llenará el cuerpo de barro para ayudar a tu hermano a salir de donde le ha sumido su propio infortunio.  

    —Está bien. Cuando tengas noticias me llamas. 

    … 

    Juan se está preparando una tortilla con el único huevo que le quedaba en el frigorífico, lo que le lleva a reflexionar por primera vez en mucho tiempo y a reconocer que no le preocupan en absoluto las necesidades que tiene un hogar: la limpieza, la compra, el orden y, sobre todo, su hijo. Todo eso pasó a segundo plano hace ya muchos meses, pero desde que Gabriel se ha instalado definitivamente en casa de Alicia, el desastre se ha intensificado y la casa se derrumba junto a su ánimo. También reconoce que no le gusta para nada esta soledad que está experimentando y empieza a echar de menos su antigua relación con Gabriel; la real, la que tuvieron hace un tiempo sentados en el sofá mirando fotografías, la que tenían cuando él era un enamorado de la repostería, la que tenían cuando en esa casa había un toque femenino que impregnaba de sencillez y confort las paredes de ese hogar que hoy ya no existe. Daría lo que fuera por dar marcha atrás y que desaparecieran de su vida los matones que se han apoderado de su voluntad, lo extorsionan y le obligan a cometer actos para los que ni está preparado, ni quiere estarlo. Él no nació para ser un delincuente, siempre tuvo mucho miedo de meterse en líos y los huía a toda costa. Tan solo quería una vida sencilla que él mismo se ha ocupado de dificultar para sí mismo y para su familia. 

    Se ha sentado ante el plato cocinado y no puede darle bocado, tiene un nudo en el estómago que le impide digerir nada sólido y hunde la cabeza entre las piernas mientras unos lagrimones le resbalan por la mejilla. El timbre de su móvil interrumpe sus amargos sollozos y descuelga rápidamente al ver el número de Amadeo grabado en la pantalla. Este le suelta de corrido, sin darle tiempo a emitir palabra, que lo espera en media hora en el despacho de Mijaíl para informarle de los próximos pasos a seguir en el asunto que se traen entre manos. Deja la tortilla olvidada en el plato y coge su abrigo para salir a paso ligero en dirección al local. 

    Juan llega jadeando. Es tal el nivel de adrenalina acumulada que ha mutado en rabia y, aunque logra controlarla, le colma de fuerza, lo que ha facilitado que se plante quince minutos antes de la hora señalada. Aprovecha para tomar aliento y se entretiene un momento observando el salón de las timbas antes de entrar al despacho, que está cerrado a cal y canto. El ruido ensordecedor de la gente que atiborra el salón apostando, de las seis máquinas tragaperras que se reparten por la estancia y de las prostitutas que ofrecen sus servicios o piden con voz melosa que las inviten a una copa, es el ambiente habitual a estas horas de la noche. Por fin se decide a entrar y toca tres veces a la puerta, tal como han acordado. 

    —Buenas noches, Amadeo —dice Juan entrando amenazador en el despacho.  

    —Buenas noches, Juan. —Se dirige al minibar con la intención de servir dos vasos de güisqui—. Veo que eres un chico obediente —añade riéndose.  

    —¡Cállate la boca! —corta Juan en tono altivo—. Antes de que empieces con el jueguecito mental que se supone debe devastarme, quiero la bolsa con lo mío.  

    —¿Y qué se supone que es lo tuyo? —pregunta Amadeo forzando una media sonrisa llena de sarcasmo.  

    —Mira, Amadeo —comienza Juan acercándose amenazador y dándole varios golpecitos en el pecho—. Dame mi puta bolsa con mi dosis o te juro que abro ese armario con el que pretendes meterme miedo en el cuerpo, cojo una pistola y te meto una bala entre ceja y ceja —continúa agarrándolo de la pechera y, haciendo uso de su imponente físico dotado de una gran corpulencia, lo estampa sin ninguna dificultad contra la pared aterciopelada del despacho—. Creo que he sido bastante claro. Me da igual que quieras darme detallitos del secuestro de las narices, o que me amenaces diariamente con matar a mi familia. Sin droga no voy a continuar con esto —añade, subiendo una de sus manos al cuello de Amadeo y apretando con fuerza, hasta que comienza a ponerse morado.  

    —Bueno, bueno, qué gallito vienes —dice Amadeo entre toses al librarse por fin, aprovechando que Juan ha aflojado en el intento de estrangularlo—. Toma, tu bolsita llena de mierda —sigue, sacando una bolsa con cocaína de uno de los cajones de la mesa y tirándosela al pecho, mientras se frota el cuello aún dolorido—. No te he llamado para que me amenaces de forma tan absurda y risible, así que siéntate y no me hinches más las pelotas.  

    —No me las hinches tú a mí. Vas de tío duro y no eres para tanto. Si no estuvieras protegido por Mijaíl no durarías ni dos asaltos aquí dentro y lo peor es que lo sabes, por eso proyectas esa apariencia de rudo con el que no puede nada ni nadie…  

    —¿Hoy vas a usar tú el juego mental? ¿Te ha enseñado a psicoanalizar tu hermanita? No me hagas reír… —responde Amadeo fingiendo una sonora carcajada.  

    —Estoy harto de que penséis que soy un mindundi. Se acabó el Juan gilipollas. Si queréis tenerme con vosotros también tendréis que respetarme, porque no soy tan vulnerable como creéis. 

    —Vaya… Parece que por fin te has dado cuenta de por qué te elegimos a ti para ayudar en esto. ¿Crees que un mindundi podría valer para llevar a cabo un golpe como el que planeamos? No, claro que no… A partir de ahora no solo serás respetado, sino que tendrás las bolsitas que quieras de buena mierda. Te lo has ganado —dice asintiendo con la cabeza.  

    —¿Y Mijaíl dónde está? ¿Por qué me llamas tú?  

    —Está en Rusia con nuestros contactos, necesitamos a gente que se codee con el magnate para ser precisos en nuestra empresa.  

    —Ajam… Pues comienza a hablar. Hoy no tengo toda la noche. Me he dejado la cena encima de la mesa —suelta Juan al tiempo que aspira una raya de cocaína.  

    … 

    Gabriel está mucho más sereno y animado desde que vive con Alicia, al menos no está expuesto a esa horrible tensión que se respira conviviendo con su padre. Aunque en el fondo siente una extraña nostalgia por no poder estar con él, y una sensación de vacío por todo lo perdido y que cree irrecuperable. Mario frecuenta bastante su nuevo hogar, aprovechando que Alicia pasa casi todo el día fuera y tienen la casa para ellos solos. Justo en este momento están disfrutando de la pantalla gigante que hay en el salón, viendo una película de terror en 3D. Hoy no hay prisas, ya que mañana es sábado y Mario tiene previsto pasar la noche con Gabriel, pues Alicia les ha comentado que pasará por casa un momento para acicalarse de viernes noche y después se marchará de cena con unas amigas; necesita como el comer evadirse por un rato de las tensiones de toda la semana. En ese preciso instante se enciende la luz principal del salón y aparece Alicia, horrorizada por las imágenes que están saliendo en la pantalla.  

    —¡¡¡Pero niños!!! Vale que tengáis la casa a vuestra disposición, ¿pero una peli de miedo en 3D? Ya hay que tener ganas…  

    —¿Te quieres poner las gafas?  —pregunta Gabriel riendo divertido.  

    —Aparta esas gafas de mi vista, niño masoca —responde estallando en carcajadas—. Bueno, me voy a cambiar. Si necesitáis mantas están en ese armario —dice señalando una puerta bajo las escaleras que conducen a la segunda planta—. Por cierto, Mario —le dice aprovechando que Gabriel ha ido un momento al baño—, ¿te puedo comentar una cosa de Hugo y Diego?  

    —Sí, dime —responde Mario levantándose para ponerse a su altura.  

    —El otro día me dijiste que nunca te ha gustado Diego y tengo entendido que es un chico homófobo, misógino, racista, manipulador… Vamos, lo contrario a una persona humana y mentalmente sana. ¿Cómo permitíais que se juntara con él?  

    —No es que lo permitiéramos o no, es que no puedes prohibirle a una persona que se junte con quien quiera. Le dije muchísimas veces que no era trigo limpio, pero no me hacía ni caso.  

    —¿Y sabes por qué se juntaba con él? No sé, algún motivo, aunque sea una minucia…  

    —No tengo ni idea. Cada vez que le preguntaba las razones me daba largas o se ponía hecho un basilisco, así que llegó un momento que dejé de preguntarle. Me dedicaba a controlar dentro de lo que podía hacer. Creo que la única persona que te puede ayudar es mi hermano si recuerda —termina Mario, comenzando a bajar la voz porque Gabriel está a punto de aparecer en el salón de nuevo.  

    —Vale, Mario. Bueno, pues lo dicho, si necesitáis lo que sea estáis en vuestra casa —zanja Alicia cambiando de tema y dirigiéndose a las escaleras.  

   





  Capítulo 10  

    Alicia se toma un descanso entre consulta y consulta, es casi media mañana y hasta dentro de una hora no tiene más citas pendientes. Está repasando las últimas anotaciones tomadas con la paciente que acaba de marcharse, cuando el timbre de la puerta le advierte de una visita inesperada. Se dirige a abrir, pues su asistente ha tenido que salir precipitadamente tras una llamada de la maestra de su hija que le ha comunicado que se encontraba con fiebre. Al abrir queda sorprendida ante la presencia de las dos personas que aparecen ante sus ojos, pues a una la conoce muy bien y no tiene costumbre de presentarse sin avisar, pero a la otra no la ha visto en su vida.  

    —Hola Ali, te presento a Antonio de Blas, antiguo inspector jefe de la Policía Nacional. Todavía no le he contado detalles, pero está dispuesto a ayudar en lo que pueda.  

    —Dios mío, esto es una locura. He oído hablar de usted mucho y muy bien, señor inspector. Encantada —dice Alicia estrechándole la mano e invitándolo a sentarse.  

    —Me puedes llamar Antonio, tutearme y hablarme como si fuera un colega. Por suerte me he jubilado ya —dice de Blas entre risas—. Pondremos esto en manos de Helena Álvarez y Pau Casademunt, seguro que también has oído hablar de ellos.  

    —De Helena sí, es tu mujer, ¿verdad?  

    —En efecto, desde hace treinta años —responde sonriente—. Bueno, cuéntame, soy todo oídos.  

    Alicia le hace un breve resumen de la situación de Juan y los acontecimientos que le han ido llevando a la deriva en que se encuentra. También le explica con pelos y señales lo que en consecuencia le está acarreando esa situación, viéndose obligado a mezclarse con gente de la calaña del ruso y la extorsión a la que está siendo sometido. Alicia le explica todo en un estado de nerviosismo e impotencia. Nerviosismo por no saber si está haciendo lo adecuado, e impotencia por no conocer otra manera de salir del entuerto. Antonio de Blas le insufla tranquilidad, logrando que Alicia se confíe y se sienta aliviada después de confesarle algo tan grave, consciente de que ya no hay marcha atrás en su propósito de ayudar a su hermano a costa de lo que sea. Finalmente acuerdan ponerse en contacto con Juan y concertar una cita con los inspectores que se encargarán de llevar a cabo la operación que pretenden sirva para abortar el crimen en ciernes.  

    … 

    —Mario, te recuerdo que tenemos que buscar las témperas, que las necesito esta semana —dice Hugo apareciendo en tromba en la habitación de su hermano.  

    —Ay, coño, qué susto —suelta Mario dando un respingo en la silla del escritorio—. Sí, ahora mismo las buscamos, no te preocupes.  

    Mario se levanta de la silla y se coloca en el centro de la habitación para pensar en dónde pudo guardar las temperas. En primer lugar, busca en los cajones del escritorio sin éxito, luego mira en el altillo del armario, hasta acabar inspeccionando los enormes cajones de debajo de la cama, donde almacena varias carpetas con apuntes, dibujos y poesías de sus tiempos preadolescentes. También se topa con recuerdos de cuando era niño, como pequeños juguetes que le gustaba coleccionar y se maravilla de esos objetos que fueron tan importantes para él en otro tiempo, y que ahora se encuentran abandonados en unos simples cajones. Finalmente, después de revisarlos uno por uno y a punto de desistir, perdida la esperanza de encontrarlas, palpa un bulto envuelto en una bolsa que contiene las famosas pinturas.  Al tomarlas se percata de que justo debajo hay un cuaderno con las tapas estampadas con el emblema de Juego de Tronos. Mario lo coge extrañado, pues no le suena de nada, y al abrirlo descubre que se trata de un diario y que Hugo es su dueño.  

    —¿Y esto? —le pregunta dejando las pinturas sobre el escritorio y sosteniendo el cuaderno en sus manos.  

    —¿Hay otro diario más? ¿Pero qué hace ahí? —dice extrañado—. ¿Pero cuándo he escrito yo esto si los tenía todos en mi habitación y los estuvimos revisando? 

    —Todos, todos, no. Este estaba aquí escondido bajo mil cosas. Debe ser de cuando tuvimos que compartir la habitación porque la abuela vino a vivir aquí, supongo.  

    —Demasiada información de golpe, espérate —dice Hugo respirando profundamente.  

    —Pero no te alteres. Esto significa que tenemos algo más para que intentes recordar, ¿no crees? Tú léetelo y luego me cuentas. 

    —¿Contarte? Mejor léelo tú directamente, que igual recuerdas incluso mejor que yo —dice Hugo devolviéndole el diario y saliendo a toda prisa de la habitación con la intención de tranquilizarse.  

    —Eh. —Mario corre tras sus pasos—. Este diario estaba muy bien escondido, por tanto, seguramente no querías que cayera en las manos de nadie, ¿estás seguro de que quieres que sea el primero en leerlo?  

     —Para ti soy un libro abierto, Mario. Déjame irme a tomar el aire y lo lees tú. Y yo si eso lo leo cuando vuelva ¿vale? Es una oportunidad de recordar, pero también es un palo volver a lo mismo de siempre. Estoy muy cansado ya y quiero salir de esto. Creo que lo único que te había ocultado hasta ahora es que soy gay, y si hay algo peor, por lo menos solo lo sabrás tú.  

    Hugo camina hacia casa de Rubén sin dejar de elucubrar sobre el motivo que le llevó a ocultar ese diario del que no recuerda nada. El miedo a conocer la verdad le atenaza, ya que puede ser la confirmación de sus peores temores, los que comentó en la última consulta con Alicia sobre su sospecha de que no era una buena persona, y le aterroriza que ese fuera su lazo de unión con Diego.  

    … 

    A escasa distancia del portal de Rubén, comienza a escuchar su nombre desde la lejanía y descubre que se trata de su amigo, acompañado de un grupo de chicos y chicas que están sentados sobre el césped del parque que tiene a su izquierda. Tratando de disimular su fastidio se dirige hacia ellos, pues no le agrada demasiado tener que presentarse ante desconocidos.  

    —Hola, yo soy Lara —dice la prima de Rubén levantándose y, sin darle tiempo a reaccionar, le planta un beso en cada mejilla—. Estos son Quique, Alina, Lucas, y Saray —continúa sonriente señalando uno a uno, respectivamente.  

    —Hola a todos —responde con el rubor reflejado en las mejillas, sentándose en el césped—. Yo soy Hugo.  

    —Pues yo soy Rubén —suelta este sorprendido ante el descaro de su prima—. Hugo, ¿necesitas hielo? Tú tranquilo, hombre, que ella es así —zanja riéndose a carcajadas.  

    —Joe, me dices que es tu amigo y me dejas sorda gritándole, pues tendré que hacer los honores, vamos a ver —responde ella dándole un codazo cariñoso en el costado—. Bueno, ¿os apetece hacer algo?  

    —¿Aquí no hay una bolera o algo? Porque si no podríamos ir al centro directamente —dice Lucas.  

    —Pero si ya vivimos en el centro, para un día que salimos de allí… —suelta Saray frunciendo los labios.  

    —Bueno, entonces que estos chicos nos digan dónde podemos ir —vuelve a hablar Lucas, fijando esta vez su mirada en Hugo.  

    —Pues tenemos un centro al que podemos ir. Hay cine, bolera, tiendas, cafetería… Está muy bien —responde Rubén, mientras Hugo asiente con la cabeza. 

    —¿A ti qué te parece? —pregunta Lucas mirando fijamente a Hugo—. Tranquilo, que no me como a nadie —continúa riendo divertido, ante la tímida mirada que le ha dedicado.  

    —Hum… —contesta Hugo balbuceando—. A mí me parece estupendo, pero no soy muy de hablar, perdonadme —zanja mordiéndose el labio inferior.  

    —Tranquilo, hombre, ya hablarás —dice Lara ahogándose en una sonora carcajada—. Bueno, ¿andáis o qué? Nos tendréis que llevar al sitio que decís a jugar a los bolos, ¿no?  

    —Sí, anda, tira —dice Rubén comenzando a caminar el primero.  

    Hugo se pone a la par que él, mientras el resto les sigue muy de cerca. Está un tanto cortado; presiente los ojos de Lucas clavados en su nuca, ya que las miradas que le ha dedicado denotaban un supuesto interés más allá de la amistad entre dos personas. Aunque le resulta un chico muy guapo y parece simpático, no puede evitar sentirse inseguro y eso le martiriza un poco.  

    —Rubén, ¿el chico ese es gay? —dice Hugo casi en susurros, para que el grupo de atrás no le escuche.  

    —Como él sólo, ¿por? Aunque bueno, ya he visto cómo te miraba… —dice dándole repetidamente suaves codazos.  

    —Pues por eso mismo, por cómo me mira. A ver, que no está nada mal, ¿pero por qué a mí? ¿Es que sabe algo?  

    —A ver, nene, eres guapo, él también, ambos sois gais, ¿te quieres dejar de rayar? Si alguien te gusta lo miras, y si da la casualidad de que él también es gay, eso que te llevas. Si fueras hetero también te miraría, aunque para ti no significaría absolutamente nada, ¿me entiendes?  

    —Sí, sí, y cállate, que te van a escuchar —dice Hugo intimidándolo con la mirada—. Uf, qué corte, no esperaba encontrarte con tanta compañía. ¿Vienen muy a menudo por aquí? 

    —Más bien soy yo el que frecuenta su barrio. Son amigos de mi prima desde siempre, y míos también. Son gente muy guay, ya verás cuando los conozcas mejor. Relájate que no es tan malo ampliar el círculo de amistades —zanja Rubén haciéndole un guiño.  

    … 

    Alicia ha concertado una última consulta con Hugo la víspera de Nochebuena, aunque la idea principal era reanudarlas a principios del nuevo año, coincidiendo con la fecha que tienen señalada para comenzar las sesiones conjuntas acordadas con David. La razón que esgrime para esta visita imprevista gira en torno al descubrimiento del diario que encontró Mario, y que puede ser determinante para que Hugo se sacuda los demonios que le persiguen.  

    Cuando Hugo llegó a casa, Mario le devolvió el diario y le pidió que lo leyera, pero le dijo que no se encontraba con fuerzas y que se lo entregara a Alicia, para que ella lo tratara en su calidad de profesional. Cosa que ha hecho con detenimiento y subrayando los puntos que cree más importantes. Lo va a utilizar como fuerte en su lucha porque recuerde lo que le arrebató la sangre en esa oscura noche.  

    Pedro y Mónica la hacen pasar al salón y le ponen un café, ya que son las cuatro de la tarde y no le ha dado casi tiempo a comer.  

    —Muchas gracias —les dice Alicia sonriente—. Ahora, ya sabéis el procedimiento.  

    —Por supuesto. Vamos a jugar un rato al escondite y el salón está prohibido —responde Mario, apareciendo divertido en el umbral de la puerta del salón.  

    —Mario, a ti a lo mejor te necesito dentro de un rato, así que no te vayas muy lejos, por favor —le dice Alicia arqueando las cejas, al tiempo que saca el misterioso cuaderno de Juego de tronos de su bolso, junto a la libreta morada en la que ha escrito anotaciones sobre el diario—. Bueno, en cuanto me tome el café podemos comenzar. Mientras, vamos a hablar de lo que molan estas tapas, ¿no?  

    Hugo la mira sorprendido y asiente con la cabeza sonriendo efusivamente.  

    —Ya me dijo Gabi que eres de las frikis que se queda hasta las tres de la madrugada esperando…  

    —Hasta las tres esperando y hasta las cuatro mirando, que con esperar a que empiece no es suficiente —responde ella estallando en carcajadas—. Pero bueno, solo lo hago con esta serie…  

    —Bueno, no creo que con la cantidad de series que existen solo te atrevas con una…  

    —No, hay temporadas en las que cojo cuatro series y me las veo del tirón, pero últimamente trabajo más de la cuenta y no puedo darme esos gustazos.  

    —Algún día volverás a las andadas, seguramente.  

    —Esperemos que así sea, por el bien de mi salud mental. No creo que una psicóloga que se está volviendo loca pueda mantener la reputación sin vacaciones de vez en cuando —dice divertida—. Bueno, vamos a empezar la sesión. Te garantizo que hoy no tengo prisa, porque ya tengo todo preparado para mañana y Gabi va a venir aquí luego, así que cero preocupaciones hasta mañana por la tarde… ¡Por fin!  

    —Bueno, pero tienes que estar aquí trabajando, que supongo que será un coñazo, ¿no?  

    —Al contrario, me gusta mi trabajo y me ha encantado desgranar tu diario. Suena un poco cotilla, pero tienes, o por lo menos tenías, las cosas muy claras cuando lo escribiste. Gracias a él sé por qué te juntabas con Diego. Supongo que lo escondiste tan bien porque era el único en el que ponías tu orientación sexual. También sé que odiabas a Diego, pero que creías que sería mejor para ti seguir a su lado que contra él. Igual no lo recuerdas, pero hay una razón por la que antes sí erais amigos. Toma —dice entregándole el diario por la página en la que explica cómo empezó su relación con Diego. 

    «Querido amigo de papel, hoy he tenido una pelea monumental con el subnormal de la clase. Ha venido en el recreo a llamarme maricón porque debía apetecerle mucho montar bronca y he tenido que pegarle cuatro gritos para callarle la bocaza. Como no se ha callado le he dado una guanta’ que se ha caído al suelo el pobre tonto y en vez de levantarse y devolvérmela, se ha acercado a mí, me ha puesto una mano en el hombro y me ha dicho que era el primero que le echaba huevos a enfrentarse a él y que por eso iba a respetarme y a tenerme como amigo», lee Hugo en voz alta ante la mirada de Alicia.  

    —Bien, ¿qué te sugiere eso? —pregunta Alicia introduciendo su labio inferior en la boca.  

    —Pues que tenía un par de huevos, ¿no? Pero vamos, que eso no significa nada, ahora también los tengo… ¿Por qué fui amigo suyo?  

    —Sigue leyendo aquí —dice entregándole de nuevo el diario por una página que está enteramente subrayada. 

    «Han pasado unos días y Diego se muestra como si fuera un colega de toda la vida, aunque yo no lo soporto. A pesar de caerme como el culo, debo admitir que es mejor tener amigos hasta en el infierno, porque parece la típica persona que, o estás con ella, o contra ella y tampoco quiero estar en pelea continua con nadie, porque los que se llevan mal con Diego no suelen llevarse bien con el resto de la gente y, aunque yo sea igual de marginado que muchos de los que se sienten ignorados por él, he decidido disimular y seguirle el juego. Sin embargo, nunca entraré al trapo en sus chulerías con las chicas o en sus intentos de demostrar que tiene poder sobre el resto, pues a mí no me atrae su magnetismo, ni mucho menos voy a fingir ser algo que no soy». 

    Alicia espera atentamente la reacción de Hugo al término de la lectura de este párrafo, pero este ha enmudecido por un momento y se dedica a reflexionar sobre lo que acaba de leer. Ella lo mira asintiendo, con la intención de invitarle a hablar rápidamente.  

    —Bien, esto podría apoyar tu teoría, pero la última página del diario es de diciembre y yo tuve el accidente a finales de marzo, ¿y si en esos tres meses me empezó a molar su rollo y decidí meterme? Sigue vigente mi teoría de que igual el día del accidente estaba haciendo algo chungo y por eso me dieron o me di el golpe. Te recuerdo que sigo sin saber por qué lo recibí.  

    —Hugo, estás tan, tan bloqueado… Escúchame: tu teoría no sigue vigente. Durante esos tres meses tú seguías pensando que era mejor tenerlo a favor que en contra, y seguías disimulando que no te importaba su juego mental a pesar de odiarlo en lo más profundo de tu ser. Por eso seguías siendo tú y seguías manteniéndote al margen. Te seguía gustando la soledad, y por eso al volver del accidente no eres popular, porque, aunque Diego te tratara como un colega, a ti no te gusta que te conozcan y mucho menos que te relacionen con gente como él. Lo que pudo pasar esa noche, y lógicamente es única y exclusivamente una hipótesis, es que alguien relacionado con él o incluso él mismo te metiera un golpe con algo, sabiendo perfectamente que te quedarías inconsciente, o incluso con intención de matarte. Ya sea por su homofobia indiscriminada que no le deja ser persona, o porque estaba hasta las narices de que te opusieras a su forma de ser.  

    —Entonces, ¿por qué deje de escribir? —pregunta Hugo con tristeza en su mirada.  

    —Porque te quedaste sin páginas, porque lo veías una pérdida de tiempo, o por ambas. Es el último diario que escribiste y una vez saliste del hospital, tampoco has vuelto a escribir otro. Puede ser que simplemente te cansaras, o que encontraras una forma mejor de reordenar las ideas en tu cabeza. —Alicia suspira profundamente y se pasa la mano por el pelo—. Pienso que el miedo a descubrir algo que solo está en tu imaginación te impide recordar del todo, y eso es fundamental para que puedas alcanzar la seguridad en ti mismo. Pero tienes que poner de tu parte y afrontar lo que sea con entereza. Después ya veremos cómo hacemos para sacarte de los supuestos traumas que te pueda acarrear.  

    —¿Y la pesadilla? ¿Por qué aparece una chica sin cara clavándose un puñal en el estómago? ¿Y por qué un chico al que no logro ver me llama maricón y me tiene atado a una silla dándome puñetazos y patadas? ¿Y por qué esa silla está anclada al suelo? Igual esa chica clavándose un puñal en el estómago me quiere decir algo, me quiere culpar de su muerte. ¿Y si recibí el golpe justo después de matarla?  

    —¿Cómo vas a haber matado a alguien? Hugo, por favor, sal de tu sueño un momento. Sal de tu pesadilla. Esa pesadilla está marcada por el miedo y no te quiere decir nada, es un simple sueño y lo más seguro es que no tenga relación con tu vida.  

    —¿Cómo estás tan segura de que los sueños y las pesadillas no tienen nada que ver con la realidad que vivimos diariamente?  

    —Se ha acabado la sesión por hoy, y te aseguro que tengo mis razones para creer que los sueños, sueños son.  

    Hugo se levanta del sillón visiblemente enfadado y sube a su habitación rabioso y angustiado. No soporta que sus teorías se desmonten tan fácilmente y se niega a creer que la vida que vive dormido no tenga relación con la que vive o ha vivido despierto. Se niega a creer que lo que sucede cuando cierra los ojos sea una simple persecución para crearle insomnio y no un intento de avisarle de algo. Se niega a creer que la mente humana sea tan compleja y a la vez tan absurda y maltratadora. Se niega a creer que sus sueños alberguen simples falsedades que trastocan, traumatizan y dañan, pero no tienen utilidad en su afán de recuperar sus recuerdos.  

    Alicia se queda estática en el sofá, preocupada por la reacción de Hugo. Por un momento, teme haberle provocado un pequeño retroceso en su aparente mejoría de las últimas semanas, pero comprende que la única manera de ayudarle es obligándole a afrontar los miedos, probablemente infundados, que lo atormentan y que actúan de agravante para perpetuar su amnesia.  

    Mario, Pedro y Mónica aparecen en el salón con cara de extrañeza, pues es la primera vez que Hugo tiene esta reacción tras una sesión con Alicia.  

    —¿Ha pasado algo? —dice Mónica con la voz entrecortada.  

    —No, bueno, simplemente intento hacerle ver que la pesadilla y la realidad no tienen relación entre sí, pero no me quiere escuchar. Creo que hay muchos avances desde que me senté con él por primera vez; sin embargo, está bloqueado por el miedo todavía. Mario —sigue, dirigiendo su mirada hacia él—, tú conoces a Hugo mejor que tus padres y que yo, ¿crees que puede haber algo que lo desbloquee?  

    —Ni siquiera ha querido leer ese diario. No sé lo que le pasa, pero últimamente ha retrocedido pasos. De mostrarse como era antes con Gabi, a subir a su habitación porque no tiene el coraje de afrontar que tiene miedo, hay un trecho. Y no es porque haya ido a mejor, precisamente.  

    —Esta noche Gabi va a dormir aquí. Necesito que los dos habléis con él y hagáis que se divierta como nunca. Necesita generar endorfinas para desbloquear poco a poco su mente. Solo cuando se divierte y se va a dormir cansado deja de tener esa maldita pesadilla. Intentad que Hugo evite ese sueño diariamente y poco a poco dejará el miedo a un lado. ¿Entendido?  

    —Sí, Alicia, gracias —responde Mario asintiendo con la cabeza.  

    —Está bien. Si necesitáis algo me llamáis —zanja cogiendo su abrigo y despidiéndose con dos besos en las mejillas de cada uno.  

   





  

     Capítulo 11 


     El nuevo año ha comenzado y con él ha llegado el día en que Gabriel cumple los dieciocho años. Han logrado pasar las navidades en familia, después de convencer a Juan para que las compartiera con ellos. La armonía ha sido la nota dominante, ya que acordaron darse una tregua y evocar tiempos pasados en los que se respiraban paz y buen rollo. Incluso ha habido algunas risas recordando episodios felices de otra época. Pero la noche de fin de año todos acabaron desperdigados y no saben realmente, aunque lo imaginan, el destino de Juan después de las doce campanadas. Alicia, por su parte, marchó de baile con sus amigos solteros y Gabriel acabó la noche de fiesta junto a Mario, Hugo, Rubén, Cinthya y otros tantos más.  


     Tal como comentó Alicia en su momento, no ha querido perder la oportunidad de celebrar el cumpleaños de su sobrino. «No todos los días se cumple la mayoría de edad», le dijo unos días antes, ante la reticencia de Gabriel, que no se sentía animado. Juan ha declinado una y otra vez la invitación poniendo mil excusas, pero finalmente ha accedido a acudir, después de que Alicia le dijera que tiene que comunicarle algo muy importante relacionado con la salud de Gabriel. No se siente orgullosa por haber recurrido al engaño, y menos de ese tipo, para atraerlo, pero no ha encontrado otra manera de hacerle ir a su casa, pues lo que se trae entre manos requiere de su presencia inmediata.  


     Juan llega con el corazón en un puño ante el temor de lo que le tenga que decir su hermana, pero su temor se intensifica aún más al encontrarse con las dos personas de semblante serio que lo esperan junto a Alicia; sin dar tiempo a presentaciones le piden que ocupe un sitio en el sofá y Alicia le ofrece café y pastas, que él rechaza de forma cortés. 


     —¿Sois médicos? —dice Juan acongojado, sentándose abatido junto a su hermana.  


     —¿Perdón? —responde Álvarez—. No, no, somos inspectores de la Policía Nacional —continúa mostrando su placa identificativa, pidiéndole con un gesto a Casademunt que haga lo propio—. No hemos venido a hablarte de la salud de tu hijo, por lo que a nosotros respecta Gabriel se encuentra sano y fuerte, pero era la única manera de traerte hasta aquí, al parecer.  


     —¿Cómo? Pero tú eres una hija de puta —grita Juan girando su cabeza para buscar a Alicia, con la mirada inyectada en sangre—. ¿Pero cómo se te ocurre decirme que mi hijo está muriéndose?  


     —Hala, tampoco exageres, Juan, que en ningún momento mencioné tal cosa. Además, ¿qué querías que hiciera, si no había forma humana de convencerte para venir a mi casa? —le dice en tono desafiante—. Estás metido en un lío muy gordo y ellos te van a ayudar, nos van a ayudar a todos.  


     —Te dije que no metieras tus narices en este asunto, que no podía aparecer la policía. Ahora nos matarán a todos por tu irresponsabilidad. Es que cómo puedes ser tan necia de creer que ellos van a estar de nuestro lado.  


     —¡Silencio! —corta Casademunt—. Me dan igual las absurdas discusiones que os traigáis. Estamos aquí para tratar un tema peliagudo, no para aguantar gilipolleces fraternales, ¿estamos? 


     —Si me lo permiten, me gustaría hablar con mi hermano a solas —dice Alicia dirigiéndose en tono despectivo a Casademunt—. Así que, si no les importa, señores inspectores, vamos a salir un momento del salón para mantener una absurda discusión fraternal.  


     —Alicia, Alicia… ¿Te haces una idea del lío en que nos has metido? —suelta Juan casi en un susurro, entornando los ojos, tras cerrar la puerta de la cocina. 


     —Lo sé Juan, ¿pero me puedes decir que alternativa nos queda? No van a ir contra ti y nadie va a enterarse de que te estás escudando en la policía. No van a ir haciendo interrogatorios, ni mucho menos van a exponerte como cabeza de turco en el proceso. Al contrario, te tendrás que encargar tú.  


     —No soy un capo, pero tampoco soy un topo. No voy a colaborar con la policía, Alicia. Voy a hacer lo que me diga Mijaíl y voy a acabar o rico o muerto, pero no voy a ser un traidor.  


     —¿Traidor? ¿Traidor de qué? ¿O es que ahora se llama traición entregar a la policía al extorsionador? Mira, Juan, yo creo que hemos sufrido muchísimo a lo largo de la vida, sobre todo tú, que creciste sin madre, que viste como moría tu mujer, que tienes a tu hijo en otra casa porque no eres capaz de educarle —carraspea, acercándose a él en tono conciliador— De verdad, Juan, perdóname por inmiscuirme y tratar de ayudarte, de ayudarnos... Joder, ¿es que no lo entiendes? Eres mi hermano, el que siempre estaba para sostenerme desde que nací, el que estuvo guiándome en mis años adolescentes para que no me desviara del buen camino. 


     Juan está paralizado y escucha atentamente, dejándose acariciar en sus sentidos, por primera vez en mucho tiempo. Alicia apoya la cabeza en su pecho, escuchando los rítmicos latidos de su corazón durante unos largos segundos, mientras él se deja querer un poco. 


     —¿Quieres sufrir más todavía? —interrumpe tan tierna escena, apartándose bruscamente—. Escucha por lo menos lo que te tengan que decir antes de tomar una decisión tan drástica como regalar tu vida a cambio de coca, por favor. —Retoma el duro tono de forma tajante—. Hazlo por Gabriel, al menos, que está perdido y se siente abandonado —añade adoptando una actitud rogativa.  


     —Lo de traerle de vuelta al mundo de los vivos es tarea tuya. Se fue contigo, ¿no? La carga ya no es mía. En fin, lo voy a hacer por ti porque eres muy cansina, no por mi hijo.  


     —Vale, para ti la perra gorda. Sea por quien sea, el caso es que será mejor esto que convertirse en un delincuente y un mafioso ¿no crees? 


     —Está bien, los escucharé. Pero no te prometo nada, todavía —zanja Juan saliendo de la cocina. 


     Juan vuelve al salón ante la mirada expectante de ambos inspectores, que apuran sus cafés con leche en silencio, a la espera de su reacción. Se sienta en el sillón reclinable de cuero, frente al sofá en que acaba de hacer lo propio Alicia, junto a los inspectores. Se enciende un cigarrillo y los mira con detenimiento durante unos segundos interminables. 


     —¿Y bien? —dice mirando inquisitivamente a Casademunt.  


     —Mi nombre es Pau Casademunt y ella es Helena Álvarez. Estamos al tanto de todo y te vamos a decir lo que te toca hacer. Vas a infiltrarte, aunque bueno, eso ya lo has hecho. Vas a participar en el secuestro y vas a grabar todo lo que veas y oigas, absolutamente todo. Planos, personas implicadas, sitios en los que se va desarrollando la misión, órdenes, tipos de droga que se manejan, delitos anteriores… ¡Todo!  


     —Claro, claro, para que me pillen y me maten al segundo, ¿os creéis que soy tan imbécil? Por favor, primero se muere mi hijo y ahora me cuentan el chiste del día, ¿qué es lo próximo? ¿Montar una fiesta de la espuma en comisaría? Total, ya que la mañana va de tonterías, ¿por qué no? —suelta Juan rompiendo a reír—. Pero en serio, ¿os creéis que no me pillarían si llevara una cámara? Por muy escondida que estuviera, tienen sistemas de detección e inhibidores de frecuencia. Igual yo un poco imbécil sí soy, pero os aseguro que los rusos no.  


     —Siempre van un paso por detrás de nosotros —responde la inspectora Álvarez—. Lógicamente no vas a ir con una cámara oculta, y mira que existen sistemas: peluches, gafas, audífonos, pines en la ropa, bueno, de todo… Pero eso está obsoleto.  


     —No lo veo, creo que voy a declinar vuestra oferta y voy a continuar tal y como me apetece a mí hacerlo.  


     —Creo que no lo pillas —corta Casademunt alzando la voz—. Vamos a ponerte la camarita con su consecuente dispositivo de audio y vas a grabarlo todo. No te estamos sugiriendo ni ofertando nada, Juan, simplemente estás obligado a obedecernos para evitar un crimen. Otra opción puede ser que te metamos en la cárcel ahora mismo y corramos la voz de que has traicionado al ruso. ¿Cuánto piensas que durarías en prisión? Piensa que la sombra de la mafia es muy alargada. Te violarían unas cien veces justo antes de matarte en tu propia celda y no pasaría nada; menos escoria en su pequeña parcela de poder, ¿quieres eso? —añade subiendo el tono de voz señalándole con un dedo acusador.  


     Alicia lo mira anonadada y frunce los labios.  


     —No he traicionado a nadie, cabrón sin escrúpulos. Esto es otra parte del juego mental al que me vais a someter para que os ayude en vuestra empresa, señor inspector, y te aseguro que llevo muchos años lidiando con el juego mental. Qué voy a ser, ¿un agente doble? Es gracioso con la edad que tengo, eh…  


     —En el juego mental seguro que es mejor tu hermana. La señorita Venegas tiene una reputación muy alta, pero nosotros tenemos el poder que a ella le falta, y por ahora eres cómplice en un proyecto de secuestro. De momento, proyecto, cuando se materialice te van a caer veinte años mínimo si no colaboras con nosotros.  


     —Oiga, señor inspector, creo que se está usted pasando de la raya —suelta Alicia—. Primero nos habla como si fuéramos escoria y ahora dice que mi profesión es jugar con la psique humana, chapó señor Casademunt.  


     —No se lo tome usted a mal, doña Alicia, solo queremos ayudar —responde Casademunt con sorna—. Juan, en serio, si quieres acabar en la cárcel por su causa, adelante, pero créeme que nosotros te pondríamos las cosas mucho más fáciles que el tal Mijaíl.  


     —Vale, don Pau, colaboraré con la policía, pero no vayas de listo durante mucho rato. Todos guardamos a un ser dócil y débil dentro de nosotros, no me hagas sacar a relucir el tuyo, creo que no sería bueno para nadie tener a un futuro inspector jefe de la Policía Nacional, cargado de miedos e inseguridades. ¿Tú quieres eso?  


     —Eres tan cínico señor Venegas, tan, tan cínico, que me encantará trabajar contigo —zanja Casademunt levantándose del sofá—. Y además estoy seguro de que será todo un éxito.  


     Antes de despedirse en la puerta, Helena Álvarez trata de mostrarse cercana a Juan con el fin de insuflarle confianza, mientras Pau Casademunt aprovecha para hablar durante un minuto a solas con Alicia, pues esta lo ha reclamado en tono irascible.  


     —No hacía falta que te comportaras como un completo imbécil con mi hermano. Te has pasado un poco, ¿no?  


     —Si quieres te invito el próximo sábado a cenar y te explico los motivos —responde sonriendo pícaramente.  


     Alicia queda descolocada y lo mira perpleja, pero solo por un instante, ya que dado el aplomo con el que suele actuar ante situaciones similares, acostumbrada a los tipos que se jactan de su atractivo físico y mental tratando de imponer sus encantos, le dedica una mirada cargada de ironía.  


     —No es necesario que me pagues la cena —dice haciendo una mueca de asco—. Pero sí, escuchar los motivos puede resultar interesante… Y quizá permita que me invites a la copa de después —añade con indiferencia. 


     Los inspectores abandonan la casa, emplazando a Juan para el próximo encuentro, el cual se dará con todas las medidas de seguridad necesarias y en un lugar que se comunicará a última hora. Cualquier precaución es poca para asegurar que el ruso no tiene conocimiento acerca de su colaboración con las fuerzas de orden público.   


     … 


     Juan ha aceptado la invitación de Alicia de quedarse a comer y así esperar a Gabriel para felicitarle el cumpleaños, ya que todavía no ha vuelto de casa de Mario, donde ha pasado la noche; cosa que Alicia propició para tener la casa a su disposición ante la visita de los inspectores, pues han decidido mantener a Gabriel al margen de la operación que están a punto de poner en marcha.  


     La comida ha transcurrido tranquila. Juan se ha dirigido a su hijo y lo ha abrazado fuertemente, después de darle un tirón de orejas. Gabriel se ha quedado sorprendido, primero al encontrarlo allí sin esperárselo, y después porque le ha parecido algo más centrado que en anteriores ocasiones. Incluso se ha maravillado por el buen aspecto que lucía, aseado y bien arreglado. Vestido con un traje de corte muy elegante, presumiblemente recién estrenado y que le proporciona un porte casi distinguido; aunque prefiere no pensar de dónde saca los medios para pagarse esa vida de distinción, y drogas. La conversación ha girado en torno a las inquietudes de Gabriel, algo por lo que hacía mucho tiempo que su padre no mostraba interés alguno, y eso ha sido motivo más que suficiente para inclinarse por disfrutar de su compañía, más allá de las preocupaciones que le provoca. 


      Juan se ha despedido de ellos con un efusivo abrazo y ha asegurado que se volverán a ver pronto. Por una vez parece haberse dejado el cinismo en el armario. Gabriel solo desea que ese cambio de actitud sea permanente, aunque considera que la alegría suele durarle bien poco.   


     —¿Has utilizado la hipnosis terapéutica o algo? —pregunta Gabriel en tono irónico.  


     —No, esta vez no he necesitado hacer nada y yo también estoy flipando. —Alicia se rasca la barbilla—. Bueno, ¿qué planes hay para esta tarde? Lo digo porque he comprado de todo. Así soy de guay.  


     —¿De todo, de todo? —pregunta Gabriel levantando las cejas varias veces.  


     —Ginebra, vodka, ron… No, de todo no, pero tienes comida y refrescos para aburrir, eh —responde Alicia sonriente.  


     —Bueno, la ginebra y el ron ya los pongo yo —suelta Gabriel sacando una bolsa de plástico de detrás de la puerta de la cocina—. Los he escondido ahí por si acaso.  


     —Anda que… No se te ocurra beberte más de tres cubatas, y mucho menos se te ocurra dejarme sin un simple traguito —dice sonriente, mientras se calza los zapatos de tacón. 


     —¿Pero no te vas a quedar? —pregunta Gabriel extrañado.  


     —No, no, yo me voy con mis amigos a tomar algo, llegaré por la noche. No me queméis la casa, y limpiadla o me cago en todo. Y por supuesto, cuando llegue todos fuera. Dejo a Mario quedarse, como mucho.  


     —¿Y a qué hora llegarás? —Saca el móvil del bolsillo y comienza a escribir en el grupo que tiene con sus amigos.  


     —Soy como la cenicienta, a las doce en casa —responde ella cogiendo el bolso y el abrigo para dirigirse a la puerta principal.  


     —Buena hora —grita él acomodándose en el sofá sin parar de escribir en WhatsApp.  


     —Buenísima. Tarta de chocolate en el frigorífico. Déjame un cacho y no busques tu regalo por toda la casa, que te lo voy a dar cuando se hayan ido tus amistades.  


     —Eso está hecho —dice Gabriel al tiempo que se cierra la puerta y se queda solo en el sofá.  


     … 


     La fiesta está siendo muy divertida a pesar del cambio de planes, pues en principio tenían pensado hacer botellón en el parque después de la merienda a la que su grupo de amigos de toda la vida estaban invitados, pero gracias a la confianza que Alicia ha depositado en él, permitiendo que utilicen la casa para ese fin, han contado con más entretenimientos con los que celebrar su entrada en la mayoría de edad. Se lo están pasando de lo lindo con buena música con la que bailar y desplegar los encantos necesarios para el juego de la seducción.  


     En ese momento, Gabriel ve a Hugo en una esquina del salón sin apenas moverse del sitio y con cara de encontrarse fuera de lugar, lo que le hace arquear las cejas y alertar a Mario para que lo acompañe a hablar con él.  


     —Huguito, ¿qué te pasa? —pregunta Gabriel cuando llegan a su encuentro. 


     —No me pasa nada, simplemente veros aquí perreando con chicas mientras bebéis y tal no es que me ayude mucho a divertirme.  


     —Oye, que puedes llamar a Rubén si quieres —dice Gabriel guiñándole un ojo.  


     —¿Sí? Voy a llamarlo —responde Hugo sonriendo ampliamente y retirándose a la cocina para hablar lejos del jaleo. 


     Sin perder un segundo, busca el número de Rubén en la agenda y le da un toque a la pantalla para llamar rápidamente. 


     —Dime —contesta Rubén al tercer pitido.  


     —Estoy en la fiesta de cumpleaños de Gabi y me aburro como una ostra porque no me interesa lo que están haciendo, ¿puedes venir?  


     —Estoy con Lara y Lucas en el centro comercial. Han venido a verme y, por cierto, me han preguntado por ti… Si te quieres venir…  


     —Espera un momento… 


     Abandona a grandes pasos la cocina en busca de Gabriel y le hace una señal desde la puerta del salón para que se acerque. No puede evitar su sorpresa al ver a su hermano besándose efusivamente con una chica, justo en el rincón donde él mismo se encontraba hace unos minutos.  


     —Rubén, que se pone Gabi y ya le dices a él —dice Hugo, pasándole el marrón.  


     —¿Sí? —pregunta Gabriel con gesto de confusión.  


     —Gabi, soy Rubén —dice titubeante—. A ver, yo estoy con mi prima y un amigo en el centro y me daba palo decirle a Hugo que sí a lo de ir a tu casa porque somos tres personas en vez de una.  


     —Ni que fuerais un regimiento. Calle Clara Campoamor, número diez, ático A. Por cierto, ¿alguno de vosotros es mayor de edad?  


     —Sí, Lucas y Lara, ¿por?  


     —Por si podéis pasaros por el súper y traeros un par de botellitas de ginebra de la barata y otro par de bolsas de hielo, que estamos secos. Yo luego os doy el dinero, claro.  


     —Ah, sí, sin problema —responde Rubén con la cartera en la mano, comprobando que lleva dinero suficiente.  


     —Perfecto, pues ahora nos vemos —dice Gabriel, colgando el teléfono a continuación para volver al salón a seguir disfrutando de la fiesta. 


     —Gracias, Gabi —dice Hugo con una sonrisa de oreja a oreja.  


     ... 


     Alicia también está pasando una tarde muy amena en compañía de lo que considera sus mejores amistades. Un grupo de seis personas entre los que se encuentran Naya y David con sus respectivas parejas. Se encuentran dentro de una especie de jaima dotada de aire acondicionado, que facilita su uso tanto en los días helados del invierno como en los achicharrantes días del verano y que pertenece a uno de los muchos quioscos repartidos por el parque de El Retiro.  


     —Ay, Marta, que se me ha olvidado preguntarte —salta Alicia dirigiendo seguidamente su mirada hacia ella—. El otro día me dijo David que no viniste a la cena con los psicólogos porque estabas con un productor, ¿cómo va eso?  


     —Ah, pues muy bien, la verdad. Os voy a contar. Como la editorial cumple cincuenta años, vamos a lanzar la nueva propuesta del departamento de marketing. Por sus treinta años se decidió dar una vuelta de tuerca al audiolibro, y ahora lo que se va a hacer es dar otra vuelta de tuerca, pero esta vez a las adaptaciones cinematográficas y televisivas de nuestras mejores novelas. En vez de vender los derechos a una productora, nos los vamos a quedar nosotros y vamos a hacer las adaptaciones rigurosamente fieles a la novela, al lector y al escritor, porque ya está bien de ver adaptaciones y que no se correspondan al cien por cien con lo que está escrito. Es una falta de respeto tanto a los lectores como a todos los que trabajamos para que el libro tenga éxito. 


     —Pero eso es increíble, Marta. ¿Cuál es la primera novela que vais a adaptar? —pregunta Martina con gran alegría.  


     —Lucha, puedes, vencerás, de Nieves Ibáñez, el libro más vendido de la última década por nuestra editorial.  


     —Qué pedazo de novela, me la he leído unas siete veces y todavía me faltan matices por descubrir —salta Alicia hablando para sí misma—. Y es que un libro escrito por una mujer, que trata sobre una mujer con una historia tan intensa como la que vive la protagonista se merece ser lo más vendido, lo más visto y lo más comentado, hombre ya —zanja Alicia levantando la caña para darle un trago, haciendo que todos se rían por su entusiasmo al hablar de la novela.  


     —Bueno, ¿y tú qué, Ali? —pregunta Marta riendo todavía—. ¿Algo nuevo en el horizonte?  


     —Yo estoy hasta el moño, nena. Nuestro trabajo no está pagado —dice mirando a David—. Bueno, y por si fuera poco hay que sumarle los quebraderos de cabeza que me da la familia. Yo, la que se quedó soltera para no tener cargas que se busca uno mismo.  


     —Pues el karma te ha dado cargas que se han buscado otros por ti —responde David en tono sarcástico.  


     —A que te ayuda a hacer la tesis tu tía la del pueblo, cabroncete —dice dándole un codazo en el costado.  


     —Perdón, señorita Venegas sin cargas familiares, ¿quieres otra caña?  


     —Que sean dos —responde Marta sonriendo con Alicia.  


     —Pide siete, no me seas rancio —dice Rober frunciendo el ceño.  


     —Ahí le has dado —suelta Luís, el marido de Naya, apurando la suya.  


     —Por cierto, y ahora en serio, recuerda que esta semana tenemos la primera sesión conjunta —dice David, antes de levantarse para ir a la barra a pedir otra ronda de cañas para todos.  


     … 


     Tras sonar el timbre de la puerta insistentemente y sin ningún resultado conseguido, comienza a vibrar el móvil de Hugo, que descuelga rápidamente. 


     —Oye, ¿podríais tener la deferencia de abrirnos la puerta de una vez? Lo digo porque no quiero quemar el timbre.  


     —Joe, hijo, cómo te pones —contesta Hugo mientras abre la puerta.  


     —Gracias —responde Rubén riéndose sin colgar el teléfono.  


     —Date cuenta de que el que está gastando los minutos de su tarifa eres tú —sigue Hugo hablándole al altavoz del móvil.  


     —Los tengo ilimitados.  


     —Ya, que sois mu’ tontos —salta Lucas quitándole el teléfono a Hugo y colgando la llamada—. Vaya casoplón —añade entrando a la casa con la bolsa de la bebida y los hielos en la mano, sin apartar sus ojos de Hugo, provocando que se ruborice.  


     —Ya sé que está muy bueno, pero no te cantees tanto —suelta Rubén a Hugo para sacarlo de su ensimismamiento, ya que lo estaba siguiendo con la mirada. 


     —¿Es posible que me guste tanto en dos días? —pregunta Hugo negando con la cabeza.  


     —Sí, es posible y bastante normal, pero tú a él también, así que tómate un copazo y no pierdas el tiempo —suelta Lara dándole un par de palmaditas en la espalda.  


     —¿Delante de mi hermano? Me calza una hostia que me manda para casa por teletransporte.  


     —¿Tu hermano es aquel rubio que va pedo perdido y se está liando con esa? —pregunta Lara señalando a la esquina de la que, efectivamente, Mario no se ha movido.  


     —Joder con Mario —responde Hugo comenzando a reír—. ¿Cómo has adivinado que es mi hermano?  


     —Porque es igual que tú, pero con más años y menos pelo —suelta tocándole el flequillo en actitud irónica—. Una pena que tenga novia…  


     —No tengo noticia, eh —responde repeinándose el flequillo—. Me da que se está liando con ella hoy y poco más, porque ni siquiera la conozco… 


     —Vamos, que está disponible, ¿no?  


     —Sois muy lanzados en este grupo, me da a mí —responde Hugo sonriendo.  


     —Oye, ¿vais a venir o no? Porque yo ya conozco a medio grupo —suelta Lucas apareciendo como si de una tromba se tratara con un vaso de tubo lleno de ron-cola en la mano. 


     —Ponle uno de esos a Hugo y cierra la boca —contesta Lara empujándolo hacia la cocina para preparar las copas, dejando a los otros dos atrás.  


     —¿Qué pasa? ¿Me vas a contar un secreto? —pregunta Lucas a Lara sonriente.  


     —No te flipes, Luquitas, que no es para tanto —suelta ella riéndose—. El amigo de mi primo está interesado en ti por causas obvias, ¿qué piensas hacer?  


     —Es guapo, ¿no? —responde él mientras echa hielo en los vasos.  


     —Igualito que su hermano, pero por lo menos el hermano no tiene tres años menos que nosotros.  


     —Ya, pero el gay no es el hermano, y, además, a mí qué me importa cuántos años tenga.  


     —¿Y cómo tienes tan claro que es gay? —pregunta ella meneando la cabeza.   


     —Hum… No sé, ¿por qué me acabas de decir que está interesado en mí? O mejor, ¿por qué es bastante evidente que lo es?  


     —Bueno, adelante entonces —zanja ella cogiendo dos de las copas para llevárselas a Hugo y a Rubén.  


     … 


     La hora señalada por Alicia está muy cerca y Gabriel les dice amablemente que llega el momento de hacer zafarrancho y dejar la casa como si no hubiera pasado nada, ni nadie por allí. No puede defraudar a su tía bajo ningún concepto, pues le haría perder la confianza en él y sería la última vez que le brindaría su casa libremente. Así que casi todos contribuyen a la limpieza y el orden que requiere la ocasión y una vez terminada la faena, abandonan la casa y se dirigen a la zona de los garitos en los que se suelen reunir decenas de jóvenes los sábados por la noche. 


     —Algunos no podemos entrar —suelta Hugo a Mario cuando están de camino.  


     —Por eso no te preocupes. Vamos allí porque vamos todos, pero estamos más tiempo fuera que dentro, y además no eres el único menor —dice señalándose a sí mismo mientras asiente con la cabeza sonriente—. Por no decir que seguro que alguien está dispuesto a quedarse contigo —continúa mirando a Lucas, que camina delante de ellos manteniendo una distendida charla con Gabriel.  


     —¿Tanto se me nota? —pregunta Hugo con las mejillas rojas.  


     —Que pases de si se te nota o no. Sí, se te nota, igual que se te nota que te has bebido tres cubatas de los cuales no voy a decir nada a los papás. Si te gusta ese chico, te tomas otro, te lanzas, y te dejas de tonterías.  


     —Sí, justo ahora, para que me vea medio barrio… —responde Hugo apenado. 


     —Como si te ve medio país. Eres gay y te gusta ese chico. Punto, pelota —zanja Mario llevando su mano a la espalda de su hermano para darle un empujoncito en dirección a donde siguen hablando Lucas y Gabriel. 


    


  




 Capítulo 12 

    A mitad de semana y tras perfilar los últimos retoques del proyecto que han preparado para iniciar las sesiones conjuntas, por fin se reúnen en la consulta de David. Es el sitio elegido de mutuo acuerdo, ya que está ubicado en un lugar céntrico y a todos les queda bien comunicado para desplazarse hasta allí. Alicia y David llevan reunidos desde primera hora de la tarde estudiando con detalle los expedientes de cada uno de los pacientes, disipándose mutuamente las dudas que están surgiendo en cada uno de los casos. En unos minutos comenzarán a llegar los cuatro usuarios elegidos para participar en la terapia, y los psicólogos no pueden evitar sentirse nerviosos ante tal reto profesional, ya que no es la primera vez que hacen una terapia de grupo, pero sí la primera que los usuarios sufren distintas problemáticas y tienen a más de un profesional delante; lo que permitirá no solo llegar a una solución conjunta, sino también a evaluar cómo trabaja el otro compañero y si usa los medios más oportunos en cada caso.  

    Han colocado seis sillas formando un rectángulo y en los extremos se sentarán los profesionales, frente a frente, así como a cada lado se sentarán dos usuarios, de tal forma que se mezclen entre ellos los pacientes de uno y de otra. En un lateral de la estancia, que hace las veces de sala de reunión, han colocado una mesa redonda donde hay preparadas varias botellas de agua fría y una cafetera, listas para ser consumidas.  

    Justo en el instante en que terminan de disponerlo todo, comienzan a escuchar voces procedentes de la sala de espera, lo que indica que los usuarios han llegado. Ambos salen a recibirlos y Alicia comprueba extrañada que falta Hugo por llegar, aunque sin darle mayor importancia, pues solo han pasado tres minutos desde la hora acordada. Posiblemente les ha pillado algún atasco en el camino, dada la hora que es. Después de las debidas presentaciones y alguna que otra broma, con el fin de que los chicos se relajen y tomen confianza, los hacen pasar a la sala de la terapia y les indican que tomen cada uno el asiento asignado. 

    Unos minutos más tarde aparece Lucía, asistente de David, acompañando a Hugo, que por fin ha llegado. Este se sienta en la silla que queda libre y mira a su alrededor para mimetizarse con el ambiente, pero sin darle tiempo más que a echar una ojeada ante la rapidez con la que David toma la palabra.  

    —Lucía, no te vayas que te vamos a necesitar —dice, haciendo que ella se detenga en su camino hacia la salida y se dirija a su mesa dentro de la sala—. Bien, chicos, y chica —dice mirando sonriente a Lúa, la única paciente femenina del grupo—. Como ya sabéis, a partir de ahora seguiréis teniendo dos sesiones a la semana, pero ahora será una a solas con vuestro terapeuta, ya sea Alicia o yo, y la otra será aquí con ambos. Durarán hasta abril o mayo, más o menos, siempre y cuando no sea necesario alargarlas. Aquí podréis hablar de todo lo que queráis, puesto que no solo pretendemos que nos habléis de vuestras problemáticas, sino también crear un ambiente relajado en el que podamos interactuar todos con todos y demos lugar a nuevas redes sociales. Hoy simplemente vamos a conocernos un poquito a través de un simple juego que os va a contar mi compañera —zanja, cediéndole la palabra.  

    —Qué bien hablas, hijo —dice antes de comenzar a reír—. Bien, será el azar quien decida el orden en el que cada uno comenzará a hablar y según se vaya nombrando cada cuál dirá la edad que tiene y, seguidamente, nos dirá qué le ha impulsado a estar en esta terapia. No queremos que nos contéis el problema, sino el cómo creéis que esto os puede ayudar a solucionarlo. ¿Os parece? —pregunta haciendo que todos asientan con la cabeza—. Perfecto, ¿quién quiere un café? —vuelve a preguntar, a lo que todos levantan la mano excepto Saúl—. Estupendo, pues mientras David los prepara —dice haciendo un aspaviento con la cabeza—, nosotros vamos a escribir nuestro nombre en un papel y lo vamos a depositar aquí —continúa, enseñándoles una hucha con forma de calabaza que escondía tras su silla—. Nosotros también vamos a contaros qué nos empuja a hacer estas terapias, por lo que nuestros nombres estarán incluidos. Lucía será la mano inocente, sacará un papel, dirá el nombre y, automáticamente, esa persona comenzará a hablar, ¿sí? Perfecto, pues David, tú a lo tuyo con los cafés, que ya me encargo yo de escribir tu nombre.  

    Una vez que cada uno tiene su café y Lucía se aleja con la calabaza, el nerviosismo reina en el ambiente por saber quién será el primero. Alicia utiliza este juego siempre que se encomienda a hacer terapias en grupo, pues piensa que, además de crear expectación, rebaja mucho el nivel de tensión que genera el hablar delante de más de una persona.  

    —David, me da que empiezas tú —dice Lucía sacando el primer papel de la hucha.  

    —Perfecto, yo tengo treinta y tres años y a mí lo que me empuja a hacer estas terapias es, en primer lugar, conocer más a mis pacientes viéndolos en la interacción con otras personas, en segundo lugar, doctorarme, que ya va siendo hora, y en tercer lugar ver cómo trabaja la niña más reputada del gremio, Alicia Venegas.  

    —Qué bonito eso que me ha dicho, ¿qué no? —suelta Alicia, haciendo que todos rían de forma leve—. Siguiente, Lucía, que esto no pare.  

    —Hugo Monforte, te toca.  

    —Ajam —comienza Hugo—. Pues yo tengo quince años y estoy aquí porque Alicia me lo comentó a mí, luego se lo comentó a mis padres y aquí estoy. Creo que me va a ayudar esto porque no tengo muchos amigos y puedo conocer gente nueva, y porque dos profesionales suenan mejor que uno, ¿no? —zanja mirando al resto de usuarios.  

    —Ese es mi chico. ¡Siguiente!  

    —Lúa Matas, vamos que nos vamos.  

    —Tengo diecisiete años. Estoy aquí, y no quiero que mi terapeuta se enfade conmigo, porque en un primer momento yo quería que fuera Alicia mi psicóloga, pero como la consulta me pilla más lejos, terminé con David, y cuando me dijo que era ella la que iba a participar, no me lo pensé dos veces. Creo que…  

    —Ah, ¿sí? Pero bueno, eso está muy feo —corta David fingiendo enfado.  

    —Es que es muy buena según una amiga y según nuestro amigo san Google, no te lo tomes a mal —responde ella fingiendo tristeza—. Bueno, a lo que iba, que no me deja acabar el señor Bassols, creo que esto me va a ayudar porque puedo conocer gente, que ahora no conozco a casi nadie y porque se supone que Alicia es una máquina.  

    —En primer lugar, muchas gracias por tus palabras. En segundo lugar, Lucía —suelta Alicia dirigiendo su mirada hacia ella—, no has estado rápida. 

    —Perdón, la siguiente eres tú, Ali.  

    —Si es que pa’ qué hablo —comienza riéndose—. Bueno, yo tengo también treinta y tres años y estoy aquí porque David es muy buen amigo mío y me pidió que llevara a cabo este proyecto con él, cosa positiva, pues es muy estimulante y me permite conoceros a vosotros, que sois maravillosos. —Concluye, haciendo un gesto con las manos para que Lucía continúe. 

    —Saúl Roldán, es tu turno.  

    —Hola a todos —comienza sin dejar de mirar al suelo—. Tengo quince años y estoy aquí para saber si vuestra vida es igual de mierda que la mía, o peor. No quiero conocer a nadie, y sí, Alicia es una máquina —zanja dirigiendo su mirada a Lúa, que se muerde el labio dando muestras de repulsión.  

    David y Alicia intercambian miradas en las que él muestra confusión y sorpresa ante la salida de Saúl, a la vez que recibe un gesto por parte de Alicia con el que le recuerda que ya le comentó la actitud tan difícil que suele manifestar.  

    —Esto estaba siendo divertido, ameno, distendido… Así que Saúl, si crees que esto no te va a ayudar en nada, no sé por qué accediste a venir cuando te expliqué perfectamente lo que teníamos planeado hacer. Juegas con ventaja sobre el resto, por tanto, si no te importa, avísame si lo vas a desaprovechar, porque tengo más pacientes con vidas de mierda que estarían encantados de ocupar esa silla —suelta Alicia en tono tajante.  

    —Lo sé, perdonadme, llevo unos días un poco malos.  

    —Como todos los que estamos aquí, pero la intención es ayudarnos, no jugar a ver quién tiene una vida peor —salta Jorge, el único que falta por hablar—. Tengo quince años, mi nombre es Jorge Meneses y estoy aquí porque confío en David. Gracias a él ahora tengo más confianza en mí mismo y me defiendo cuando alguien me ataca. A Alicia no la conozco, pero tranquilo David, que tú también eres muy buen terapeuta —zanja con gesto risueño, haciendo que ambos terapeutas sonrían con él.  

    —Y tú, Lucía, ¿por qué estás aquí? —pregunta David haciendo que ella piense en lo que va a responder.  

    —Pues yo tampoco quiero que te enfades, señor terapeuta, pero estoy aquí porque no me has dado la tarde libre —contesta ella haciendo que todos se rían, incluido Saúl.  

    —Uy, qué golpe bajo —suelta Alicia agitando su mano uniéndose a la risa con los demás—. Pero vamos, David, tranquilo, que yo también tengo a Rodri ordenando expedientes, por si acaso.  

    —Me las estoy llevando todas hoy, por dios —dice él soltando una pequeña risotada—. Bueno, pues ya nos conocemos todos. Unos estamos aquí por lo estimulante que es este trabajo, otros porque queréis conocer gente, otros porque queréis saber si vuestra vida es igual o peor que la de otros —enfatiza mirando a Saúl— y otros porque creéis que somos cojonudos. Eso está estupendo —zanja con un gesto de complicidad—. Ahora le toca a Alicia preparar los pasteles que nos vamos a comer, porque Lucía tiene oficialmente la tarde libre desde este momento —suelta mirándola y asintiendo con la cabeza con una amplia sonrisa—. Pero antes de dar buena cuenta de esas chucherías, cada uno va a escribir en una hoja de papel dos palabras delimitadas por una fina línea que dibujaremos en medio. En el lado izquierdo escribiréis en grande vuestro problema y en el lado derecho vuestro mayor miedo. Alicia y yo haremos lo mismo, pues por muy terapeutas que seamos, también tenemos algún problema y algún miedo. 

    »Recordad que tenéis que resumirlo todo en una palabra o en una pequeña frase.  

    Una vez han terminado de escribir, Alicia les pide que se acerquen a la mesa redonda, pues ahí es donde van a disfrutar de los pasteles para después continuar con la sesión. El orden será de forma invertida, es decir, comenzará el último que ha hablado en la actividad anterior, de tal manera que Jorge tomará la palabra.  

    —Mi problema es la soledad y mi mayor miedo sentirme atacado —dice levantando el papel en el que ha escrito exactamente lo que ha dicho.  

    —Bien, antes de seguir, os voy a explicar para qué sirve este ejercicio con el que terminaremos por hoy. Todos conoceremos los problemas y los miedos de todos, y en la próxima sesión explicaremos por qué los tenemos. Saúl, eres el siguiente —dice Alicia mirándolo inquisitivamente, ante su pasotismo.  

    —Mi mayor problema es no tener referentes válidos y mi miedo es ser manipulable.  

    —Bien, Saúl, bien —responde Alicia, antes de levantar su hoja, pues ella es la siguiente—. Mi mayor problema es mi familia y mi mayor miedo es no saber cómo ayudarla.  

    —Lúa, creo que eres la siguiente —suelta David, rompiendo el silencio incómodo generado por la confesión de Alicia.  

    —Mi problema es mi miedo, y mi miedo es salir a la calle sola.  

    —Hugo, tu turno.  

    —Mi problema es la homofobia y mi miedo es quedarme dormido.  

    —Perfecto, pues el último soy yo —comienza David—. Mi problema es el pasado y mi miedo es no saber cómo ayudar a personas que hoy día sufren lo que yo sufrí.  

    Alicia arranca un aplauso de todos para dar por finalizada la sesión y llama a Hugo y Saúl para comentarles el día y la hora de la próxima cita individual, a lo que David hace lo propio con Lúa y Jorge.  

    … 

    Juan ha acudido a la clínica que le han indicado mediante mensaje recibido en un móvil que los inspectores le han facilitado a través de Alicia. Para evitar cualquier contratiempo que pudiera poner en peligro, tanto a él como a la misión, los mensajes guardan un código de seguridad cifrado que permite que la comunicación sea directa y absolutamente secreta, además de autodestruirse desapareciendo del canal y de la nube virtual.  

    Llega a la última planta del edificio, tomada por las autoridades, donde han montado el operativo en estrecha colaboración con los responsables de la clínica, que han accedido de buen agrado a ceder sus instalaciones. Recorre el pasillo que conduce a la sala a la que tiene que dirigirse, desde la que emana un gran murmullo a pesar de estar cerrada a cal y canto, lo que le induce a pensar que hay bastante gente reunida en ella. Golpea la puerta con suavidad y entra seguidamente sin esperar respuesta. Queda impactado al ver el trasiego de policías uniformados sentados ante un ordenador, hablando por teléfono o yendo de un sitio a otro a las órdenes de Helena Álvarez, que se encuentra sentada tras una mesa revisando documentos. Se dirige hacia ella un tanto confundido, mientras sus ojos miran en rededor en busca del inspector Casademunt.    

    —Hola Juan —saluda Casademunt, que de repente ha salido de la nada—. Toma asiento —continúa, señalándole una silla frente a la mesa de la inspectora que acaba de levantarse. 

    —Buenos días Juan —saluda ella estrechándole la mano al igual que Casademunt—. ¡Dejad todo lo que estéis haciendo ahora mismo! Vamos a comenzar —dice alzando la voz, a lo que todos se centran en Juan al instante.  

    —Bien —comienza Casademunt sorprendido ante la rapidez con la que Álvarez ha conseguido su cometido—. Te vamos a enseñar unas fotos, y nos tienes que decir si te resulta familiar la persona que sale en ellas. Si tu respuesta es afirmativa, vamos a ir a saco —zanja abriendo un maletín que hay encima de la mesa tras la que acaba de sentarse.  

    —Perfecto. Juan Venegas, comencemos —dice Álvarez acercándose a él—. ¿Te suena de algo este hombre? —pregunta mostrándole la primera foto en la que se ve a un hombre con la cabeza totalmente rapada, muy entrado en carnes y con la barba excesivamente poblada.  

    Juan analiza la foto minuciosamente y pone cara de estupefacción pues no logra entender por qué se las enseñan a él, así que niega enérgicamente con la cabeza.  

    —No lo he visto en mi vida —susurra frunciendo el ceño.  

    —No pasa nada, igual las siguientes fotos te refrescan la memoria —dice Álvarez sacando cinco fotos más que se encuentran en el dossier, obteniendo el mismo resultado.  

    —De verdad os lo digo, no sé quién es ese tipo y tampoco entiendo dónde queréis ir a parar. ¿Qué queréis de mí?  

    Entonces, Álvarez le muestra la séptima y última fotografía, tomada en primer plano, en la que aparece el mismo hombre, predominando sin ningún género de duda unos extraños ojos azules casi transparentes, lo que provoca que Juan dé un respingo al observarla y los inspectores se miren entre sí con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Es él, ¡es Mijaíl! —grita Juan meneando la cabeza con efusividad—. Es su mirada, son sus penetrantes ojos mirándome con ganas de matarme. Pero ahora tiene el pelo rubio platino, va afeitado y parece que se puso a régimen.  

    —Bien, es lo que sospechábamos desde hace tiempo —salta Álvarez—, pero su nombre es Yevgeniy Vólkov, un alto capo de la mafia con innumerables crímenes a sus espaldas. Ahora por fin corroboramos dónde se encuentra, aunque hace tiempo que le pisamos los talones.  

    —Bien, y si ya sabíais quién es, ¿por qué me necesitáis? —pregunta él con extremado asombro.  

    —Vale, creo que estás preparado para saberlo. Y tú presta atención Casademunt, que tampoco estás al tanto de todo.  

    —Veo que la inspección de la Policía Nacional está en buenas manos, señora inspectora —corta Juan con sorna.  

    —Lleva en buenas manos treinta años, señor Venegas. Casademunt, sabes mucho, pero te faltan algunos datos imprescindibles para comprender la magnitud de este asunto. Este hombre huyó de Estados Unidos tras el fallido asalto a un casino, tomar rehenes y matar a cuatro policías en el tiroteo que se desató posteriormente. En un principio estuvo en busca y captura por medio mundo, pero poco después consiguió fingir su propia muerte y con el certificado de defunción se archivó el caso. No podemos ir a por él directamente porque ese hombre ya no existe, cambió de identidad y de aspecto físico para instalar su imperio del terror en suelo español. Pero aquí se oculta tras la identidad de un respetable hombre de negocios, para el que jamás obtendríamos una orden de registro de su despacho, por tanto, sería imposible detenerlo. Además, si se hiciera una redada en su local de vicio, solo conseguiríamos levantar la liebre y que terminara huyendo de nuevo. No podemos exponernos a perderle la pista, es crucial detener sus negocios de prostitución, drogas y armas ilegales. Te necesitamos, porque hasta que no lo pillemos con el cuerpo enfangado, estamos atados de pies y manos. Sé que suena paradójico sabiendo todo lo que sabemos, pero así de puta es la vida. Creemos que su mano derecha en España fue quien lo ayudó a preparar la fuga y con el cambio de identidad, pero eso es solo una hipótesis. ¿Sabes de quién estoy hablando?  

    —¡Amadeo! Comparten despacho y crímenes, pero nunca lo habría imaginado.   

    —Alfredo Casanovas, ese es su verdadero nombre —dice la inspectora—. Pero le seguiremos llamando Amadeo para no liarnos más.  

    —¿No es un poco extraño que un capo de la mafia rodeado de lujo por todas partes comparta despacho con un simple hombrecillo? —pregunta Casademunt mirando inquisitivamente a Juan—. Tú, que eres un hombre inteligente, deberías haber pensado que para que esa alimaña comparta su lujo con alguien tiene que estar más que cogido por los huevos, ¿o no?  

    —Por esa regla de tres, Amadeo también estaría cogido por los huevos y podría ser víctima de un tiro perdido ¿o no? —contesta Juan sin perder una pizca de aplomo—. Aunque sí, siempre me he cuestionado las razones por las que ese tipo es capaz de tener a Mijaíl comiendo de su mano, cuando el resto de la banda le tiene sumisión, por no decir terror.  

    —Efectivamente, Amadeo debe tener bien cubiertas las espaldas. Si no, no nos explicamos por qué no ha muerto ya. Pero nuestro punto de mira está en Yevgeniy, puesto que, si cae él, caen todos los demás —aclara la inspectora mirando fijamente a Juan.  

    —Uf, ya sabía que estaba metido en una banda peligrosa, pero no imaginaba hasta qué punto. Y pretendéis que lo traicione grabando todo lo que se cuece. No sé si estaría más seguro haciendo todo lo que me ordene y olvidándome de este jueguecito de espías y chivatos.  

    —No, no hay vuelta de hoja. Tú te has metido solito en este berenjenal y solo queda la huida hacia adelante, que lleva a colaborar con la policía. De cualquier forma, serías carne de cañón, y te adelanto que nuestro cuerpo de élite está preparado y dispuesto para que esta operación sea un éxito con el menor número de pérdidas humanas posible —dice de forma tajante Casademunt—. Sí, lo vas a grabar todo, pero no temas, que si sigues todas las indicaciones no tiene por qué surgir ningún contratiempo. Mira, precisamente, aquí llega la persona que nos va a facilitar el siguiente paso a seguir.  

    Acaba de aparecer en la sala una mujer de mediana edad, ataviada con una bata blanca desabrochada sobre la ropa de calle, que permite entrever una figura rechoncha. Sus ojos vivarachos tras unas gafas de montura de pasta, moradas, fijan su mirada en Juan, al tiempo que extiende su mano derecha para estrechársela y presentarse como Amelia Domínguez, miembro del equipo de investigación científica de la policía. 

    —Buenos días, inspectores. Aquí me tienen a sus órdenes, cuando quieran podemos pasar al asunto que nos ocupa. Por favor, acompáñenme y así les podré explicar el sistema que vamos a implantar al paciente, sobre la marcha —dice la doctora en criminología, mientras se dirigen a una zona de la sala separada por un biombo, donde hay una camilla dispuesta junto a diversos aparatos médicos y un carro con material quirúrgico preparado para su utilización. 

    Juan no puede evitar su cara de sorpresa y preocupación ante lo que están viendo sus ojos, no imaginaba que tendría que pasar por las manos de un cirujano, cosa que siempre lo ha aterrado, pues no se lleva muy bien con todo lo que huela a jeringuillas y bisturís. Ni siquiera soporta el olor de los hospitales, ya que, exceptuando el nacimiento de Gabriel, todos los momentos que ha vivido relacionados con ellos han sido de rabia y dolor. 

    —Tranquilo, la intervención es muy sencilla e indolora —dice la doctora al notar el nerviosismo de Juan—. De hecho, ni siquiera necesita anestesia. Aunque vea toda esta parafernalia, yo solo voy a utilizar una jeringuilla que introduciré y sacaré automáticamente de su cabeza. Contiene un nanochip que se encargará de grabar audiovisualmente todo lo que pase a su alrededor, registrándolo automáticamente en una base de datos de la Policía Nacional. —La doctora hace una pausa para tomar aliento—. No obstante, mi deber es advertirle sobre los efectos secundarios que pudieran derivarse de la intervención. Podría sufrir un fuerte mareo que le haría entrar en estado de inconsciencia y podría sufrir delirios durante el pequeño periodo que tarde el nanochip en acoplarse a su organismo, aunque sin mayores consecuencias futuras. 

    —No me joda, ¿de verdad que no me va a quedar alguna secuela que me quieran ocultar? —corta Juan a viva voz, visiblemente alterado. 

    —Cálmese, lo más normal es que no haya ninguna complicación, es una probabilidad muy remota que, sin embargo, tengo obligación de señalar. 

    —Ya. ¿Y mi intimidad, qué? Si vais a grabar todo lo que pase por mi mente, la perderé ¿no? —pregunta incapaz de salir de su asombro.  

    —Ni mucho menos. Su vida privada seguirá siendo privada. El nanochip está programado y solo se activará cuando esté junto a la mafia.  

    —Vale, ¿y cómo se va a activar? ¿Cómo vais a saber si tenéis que activarlo o no? ¿Cómo sabréis si estoy en peligro? —grita acrecentando su nerviosismo.  

    —Lo vas a activar tú mismo, Juan. Tranquilízate —responde Casademunt con gran aplomo.  

    —Este reloj —suelta Álvarez sacando un pequeño dispositivo de su maletín— sirve para activar y desactivar el nanochip. Tiene un botón a cada lado, como puedes comprobar. Lado derecho, activar, lado izquierdo, desactivar. Llévalo siempre contigo. Si lo pierdes sí que nos entrometeremos en tu vida, pues nosotros lo activaremos de forma permanente.  

    —Venga ya, decidme que esto es ciencia ficción y que me estáis vacilando un poquito entre los tres para amenizaros la mañana —dice Juan mostrando su sarcasmo habitual. 

    —No, no —responde a carcajada limpia Casademunt—. Créenos, la realidad siempre, absolutamente siempre, supera a la ficción. Lógicamente, el conjunto de la población no tiene ni idea de todo lo que son capaces la ciencia y la tecnología. Suelen ser más de dejarse llevar por el opio del consumismo o de la religión, o de ambas, pero tú eres un privilegiado.  

    —Bien. —La doctora carraspea antes de continuar—. Si ya tiene claro lo que se le ha explicado y está de acuerdo, pasemos a la implantación del nanochip. Por favor, acomódese en la camilla y relájese, será cuestión de unos segundos nada más —añade, tras sacar un documento de su portafolios de cuero negro e instar a Juan a estampar su firma como garantía de consentimiento. 

    Juan se tumba boca arriba un tanto perplejo, con la mirada fija en el blanco techo, sin dejar de pensar en lo surrealista que le resulta la situación. Siente cómo la camilla comienza a inclinarse mecánicamente hasta situarlo en posición de cuarenta y cinco grados, con el fin de facilitar la maniobra. En la zona frontal de la cabeza le colocan una especie de electrodos conectados a una pantalla, que le indicará a la doctora, con gran precisión, el lugar en el que tiene que insertar el microscópico circuito impreso. Seguidamente, coge una extraña jeringuilla de acero inoxidable, de pequeño tamaño, con una finísima aguja de considerable longitud.  

    —Muy bien, ahora tiene que estar lo más quieto posible. Notará un simple pinchazo en el centro de la frente —dice la doctora ajustándose las gafas que llevaba colgando—. Ya está —añade sin dar tiempo a Juan ni siquiera a suspirar—. Ahora lo dejaremos descansar, pues en unos minutos empezará a sentirse aturdido, pero no se preocupe. El efecto pasará en unas horas. Es el tiempo que puede tardar su organismo en asimilar el cuerpo extraño acoplado en el lóbulo frontal, pero al ser tan diminuto no tiene que suponer ningún obstáculo. 

    Los inspectores se retiran a su mesa de trabajo para proseguir con la puesta a punto del sistema, seguidos de la doctora; dejándolo descansar durante el tiempo necesario para reponerse, y más tarde comprobarán si todo funciona convenientemente. 

    Juan queda allí tumbado, pues antes de marcharse lo han dejado en esa posición para que se encuentre más cómodo y relajado. A escasos metros de él, el equipo formado por los inspectores se encuentra inmerso en su trabajo, ajustando el innovador sistema de espionaje junto a la doctora, que no quiere alejarse de Juan por si tuviera que intervenir de urgencia. Aunque ha dado instrucciones a un auxiliar para que esté atento en todo momento a cualquier contratiempo que pudiera presentarse. 

    Pasados unos minutos Juan comienza a sumergirse en una especie de ensoñación en la que no se reconoce a sí mismo. Por su mente pasan imágenes distorsionadas que no alcanza a comprender, como pequeños flases que van y vienen. Le muestran personas y cosas inconexas, que no recuerda haber visto nunca; de pronto, las imágenes empiezan a ordenarse y aparece la cara sonriente de una mujer, que se aleja y le tiende las manos, llamándolo. Un niño pequeño se esconde tras ella y, de repente, sale corriendo hacia un profundo abismo a unos pocos metros de distancia... Un hombre corre tras él, asustado, gritándole que se detenga, que no quiere perderlo; por fin consigue darle alcance agarrándolo del brazo, y cuando le vuelve hacia él para abrazarlo, aparece de nuevo la mujer que ya no sonríe. Lágrimas de sangre corren por sus mejillas y liberándose de su abrazo se lanza al vacío, dejándolo allí paralizado. Gritando, llorando… rabiando de dolor, extendiendo sus brazos hacia la nada. 

    Juan se agita en la camilla convulsivamente, pero la doctora que acude rauda comprueba aliviada que no hay motivo de alarma, ya que sus constantes vitales están respondiendo correctamente. Todo hace indicar que se trata de un estado de delirio propio de la última fase de acoplamiento, pero que no afecta, en absoluto, a su estado físico y mental. Presupone que en pocos minutos recobrará su completa integridad. 

    —A veces, tan solo a veces, perder es comenzar a vivir —dice el valiente comemundos antes de sumirse de nuevo, pero esta vez, en un plácido y profundo sueño. 

   





 Capítulo 13 

    Está anocheciendo cuando Gabriel llega a casa después de pasar unos días fuera de la ciudad, participando en una actividad del instituto. Llega cansado portando la bolsa de deporte, donde lleva el escaso equipaje con su ropa y el material escolar utilizado. Nada más abrir la puerta, le llega un agradable y familiar aroma desde la cocina. Unas voces le hacen saber, al instante, que su padre y su tía se encuentran en ella charlando animadamente, sin estridencias ni palabras subidas de tono. El inconfundible olorcillo le hace evocar dulces tiempos pasados, provocándole sentimientos que creía apagados. Sintiendo una punzada en el corazón, suspira profundamente y, seguidamente, entra en la cocina haciendo un esfuerzo por no llorar. 

    —Muy buenas tardes, pequeño saltamontes —le dice Juan nada más verlo, acogiéndole entre sus brazos.  

    —Papá —dice soltándose de él poco a poco—, el bizcocho ha vuelto a aparecer en el horno. Y tú, ¿has vuelto? —pregunta sonriente atropellándose con sus palabras.  

    —Nunca me fui, solo estaba un poco perdido —responde Juan volviendo a abrazarlo.  

    —¿Y a tu tía ni dos tristes besos? —suelta Alicia risueña, cogiéndolo por detrás y dándole la vuelta para abrazarlo y darle un enorme beso en cada mejilla—. ¿Qué tal por Pamplona?  

    —Me ha encantado, muy verde todo —responde él carcajeándose—, y cómo comen los condenados. Deben tener más de un estómago, porque vaya tela.  

    —Ya está exagerando igual que el padre. Comen con un par de huevos, que es muy diferente —responde Alicia uniéndose a la risotada. 

    —Bueno, y después de las bienvenidas pertinentes, he de informaros que ayer estuve en una entrevista de trabajo y me han cogido.  

    —Ay, ¿sí? Qué bien, ¿y de qué es el trabajo?  

    —De qué va a ser, de lo mío, que es para lo que sirvo —suelta riéndose—. Pero tengo que irme un mes a Málaga. Lo he aceptado porque pagan muy bien y puedo hacer horas.  

    —Hostia, papá, pero ahora que parece que has recuperado la cordura es un palo que te vayas tan lejos, ¿no?  

    —Ya hijo, pero mi intención es que vuelvas a casa y para eso lo mínimo que necesito es dinero para mantenernos y un poco de estabilidad, que Alicia ya tiene bastante con lo suyo.  

    —Pero, de todas formas, ¿qué ha pasado con el asunto ese de la mafia rusa? Porque sí, te vas de Madrid un mes y dejas de estar en el ojo del huracán, ¿pero y cuando vuelvas?  

    —Bueno, eso ya se está resolviendo por otra vía. Lo importante ahora es el trabajo, el otro tema para los malos, que yo ya estoy hasta las narices.  

    —Ya, para los malos, ¿y por qué vía se está resolviendo?  

    —Gabi… Vamos a comernos el bizcocho y a despedirnos de tu padre, que se va a Málaga el lunes y lo mínimo es acabar bien.  

    —Es que parece una despedida, y se va a trabajar, no a Afganistán a poner bombas.  

    —Bueno, es una despedida, aunque me vaya a trabajar es un mes sin vernos. Quería tener un detalle con vosotros y me gustaría que llamaras a Mario. Hace mucho tiempo que no prueba mi bizcocho de chocolate blanco, ¿no crees?  

    —Sí, sí creo, ahora lo llamo. —Le da un beso antes de retirarse para hacer la llamada. Prefiere dejarlo ahí y no calentar el asunto, aunque no está nada convencido de que se esté resolviendo tan fácilmente como le han dicho, porque en realidad no le han dicho nada del otro mundo.  

    … 

    Alicia y David vuelven a reunirse en la consulta de este una hora antes de que lleguen sus pacientes. Están comentado lo ocurrido en la primera sesión conjunta e intercambiando lo sucedido en las últimas sesiones individuales. David no se siente del todo cómodo con lo acaecido en la primera terapia grupal con Saúl, pues a pesar de haberse puesto en antecedentes, creía que al haber accedido al proyecto su actitud iba a ser diferente. Alicia lo tranquiliza, ya que opina que irá mejorando con el paso de las sesiones. A pesar de todo es un chico sin referentes, lo que le hace ser completamente manipulable. También hablan de lo dicharachero que es Hugo, pese a ser el caso, a priori, más complejo de los cuatro que tienen entre manos. Por último, David hace alusión a su propio miedo, pues lo está derribando con el tratamiento a Jorge, y comentan lo fuerte que se tiene que hacer Lúa para superar su terrible trauma.  

    De nuevo, David ha dado la tarde libre a Lucía, pues considera que no es necesaria su presencia en las sesiones conjuntas, lo que les obliga a estar más atentos para cuando lleguen los chicos. Esta vez, el primero en llegar ha sido Hugo, que, sorprendentemente para Alicia, ha venido acompañado por alguien al que solo ha podido ver de espaldas, y no por Mario, lo que hace que quiera hablar con él a solas un par de minutos.  

    —¿Y ese chico? —le dice dándole un codazo cariñoso en el costado.  

    —Pues no sé qué somos, pero me encanta —responde él risueño—. Me ha dado estabilidad emocional y todo. Sigo sufriendo la pesadilla como te dije la última vez, pero consigo despertarme antes de gritar como un descerebrado y despertar a todo el vecindario. Luego va a venir a por mí, así que si quieres te lo presento.  

    —Eso es una gran idea —responde, mientras observa cómo los otros tres pacientes entran juntos hacia la sala en la que David ya ha colocado las sillas formando un círculo cerrado—. ¿Y cómo no me comentaste el martes que habías conocido a un chico?  

    —No quería decírtelo hasta que estuviera un poco más seguro de que le gusto.  

    —¿Y en dos días ya estás seguro?  

    —Segurísimo. 

    Tras servir té en vasos de plástico y repartirlos entre los asistentes, Alicia revisa las anotaciones en su cuaderno de tapas moradas. Pasea la mirada alrededor de la sala, para seguidamente fijar sus ojos en el pequeño círculo donde están todos sentados, y se acerca hasta situarse a un escaso metro de distancia de ellos.  

    —Levantaos, apartad las sillas y abrid el círculo —dice Alicia, haciendo que David la mire sorprendido—. Vamos a contarnos el porqué de nuestros miedos a través de una dinámica. El otro día confesamos nuestro problema y nuestro miedo particular, hoy vamos a repetir el miedo, pero contando la causa. Y no lo vamos a hacer a través de sorteo. Yo comenzaré con esta pelota en la mano —continúa, enseñando una pelota de ping-pong recién sacada del bolsillo de su americana—, explicaré la causa de mi miedo de forma escueta y pasaré la pelota a quien me apetezca y, lógicamente, esa persona hará lo mismo. Así hasta que hayamos hablado todos y David explique la siguiente dinámica. Improvisar no es nuestro fuerte, pero la mente da para mucho. Hoy somos vuestros compañeros, no vuestros terapeutas.   

    »Mi miedo es no saber ayudar a mi familia, como dije la última vez. Esto se debe a no tener la resiliencia suficiente para afrontar un problema grave que sucede en mi vida privada, lo que me hace vulnerable y fuerte al mismo tiempo, ya que, aunque me dé miedo, tiro del carro y me enfrento a lo que haga falta. —Toma una pausa para carraspear—. Hugo, es tu turno —zanja pasándole la pelota, que este coge con su mano izquierda.  

    —Mi miedo es quedarme dormido por culpa de una pesadilla que sufro desde que tuve un accidente que me dejó amnésico. En la pesadilla suceden cosas muy extrañas y siempre me despierto a gritos y empapado en sudor. Creo que está relacionada con lo que me pasó aquel día —dice mirando fijamente a Alicia, con una pausa dramática—, del que no recuerdo nada —zanja mirando a su alrededor para examinar las caras del resto de pacientes y detiene la mirada en Saúl—. Es tu turno. —Le pasa la pelota y retrocede un paso.  

    —Mi miedo es ser manipulable —comienza cambiándose la pelota de mano alternativamente, con la mirada puesta en el suelo—. Mis padres son unos pijos con buenos salarios que me tuvieron por accidente y he sido criado por una nani —continúa, levantando la vista para mirar a los demás—. Esto igual no suena por estos lares, pero que tus padres se desentiendan de ti y te hagan saber más de una vez que fuiste un penalti en el minuto de descuento no es agradable. La única persona que me quiere es mi abuela, que es con quien vivo actualmente, y si me da miedo no tener referentes válidos es porque acabo haciendo todo lo que me dicen los demás, sean buenas o malas acciones —zanja cargado de rabia y le pasa la pelota a David—. Te toca...  

    —Bien —comienza David sin apartar sus ojos de Saúl—. Aquí donde me veis, mi miedo es no saber ayudar a personas que están pasando lo mismo que sufrí yo en mi adolescencia. —Carraspea y da un trago a su vaso de té—. Durante más de dos años sufrí acoso escolar. Al final se resolvió, pude superar el trauma que me causó y continuar con mi vida. Si estudié psicología social y me especialicé en menores fue por eso, y hoy día, estoy superando mi miedo —zanja fijando la vista en Jorge—. Tu turno. —Le pasa la pelota y se dirige a la mesa para coger su cuaderno de campo y el bolígrafo.  

    —Mi mayor miedo es sentirme atacado porque en mi anterior instituto me jodían la vida. Solo tenía dos amigos y éramos los bichos raros; en concreto ellos eran los dos tontos que se iban con el bicho raro. A veces recibía mensajes en mis redes sociales en los que intentaban vacilarme, otras me encerraban en el baño durante todo el recreo y me robaban comida y dinero de la mochila. La primera vez que acudí al psicólogo fue porque la tarde anterior intentaron tirarme por las escaleras y salí corriendo, pero me tropecé y cuando estaba en el suelo, me escupieron, me destrozaron los libros y rompieron las cremalleras de la mochila. Y bueno, las gafas que llevo ahora no son las que llevaba hace seis meses. Fue tan horrible aquel día que cuando llegué a casa me tomé una caja de pastillas y me tuvieron que hacer un lavado de estómago. Si mi padre no me llega a pillar a tiempo en el baño, ahora mismo estaría muerto o me hubiera quedado tonto. —Introduce su labio inferior en la boca, haciendo un esfuerzo por no romper a llorar—. Lúa, es tu turno —zanja pasándole la pelota y alejándose unos metros del resto del círculo.  

    —Ejem… Bueno, mi miedo es que no consigo salir de casa sola desde hace casi un año. Si no pueden acompañarme mis padres o alguna de las pocas amigas que me quedan, soy incapaz de poner un pie en la calle. Lo he intentado muchas veces, pero cuando llego al portal y hago el amago de dar el primer paso me quedo petrificada y seguidamente sufro ataques de ansiedad. Es una verdadera tortura para mí y para los que me rodean, pues soy totalmente dependiente de ellos. La causa es un intento de asesinato por resistirme con uñas y dientes a ser violada. Encima no pude ver a la persona que me atacó porque llevaba la cara tapada, y todavía anda suelta porque la denuncia no sirvió para nada, a pesar de la investigación que abrió la policía —zanja entrecomillando la última frase con un gesto de sus dedos.  

    David arranca un aplauso de todos para romper el silencio que ha provocado la última intervención, dando por finalizada la dinámica y mostrando su aprobación por la valentía que han tenido a la hora de contar sus respectivos traumas.  

    —Perfecto… —comienza David a hablar pasando las hojas de su cuaderno—. Vamos a cambiarnos de sala —continúa señalando una puerta que hay al fondo a la izquierda, haciendo que todos le sigan—. Veréis una mesa redonda al fondo, donde nos sentaremos los seis —prosigue abriendo la puerta con una llave que guardaba en el bolsillo de su americana—. Supongo que sabéis qué juego es el scatergories —añade, mientras todos asienten con la cabeza—. Muy bien, chicos, pues la mecánica va a ser muy sencilla, el primero que acabe de escribir todas las cosas propuestas con la letra que indique el dado, girará el reloj de arena y dirá la palabra stop dejando de jugar en el próximo turno; aunque le permitirá elegir a la persona que deberá explicar el problema por el que está participando en estas sesiones. 

    —Gran dinámica —suelta Alicia, a la vez que le empieza a sonar el móvil—. Perdón, chicos, dadme un minuto —zanja alejándose para descolgar la llamada—. ¿Sí?  

    —Hola Alicia, soy Pau Casademunt. Te llamo para ver si puedes quedar el sábado para cenar y hablar de ciertas cosas que me gustaría tratar contigo ahora que Juan ya está en Marbella.  

    —Eh, sí, creo que sí puedo. ¿Puedo llamarte más tarde? Me pillas en medio de una sesión y estoy un poco descolocada.  

    —Sí, sin problema, espero tu confirmación de aquí al sábado, así que ya hablaremos para concretar. Siento haberte interrumpido.  

    —Nada nada, al contrario, gracias por llamar —zanja colgando el teléfono y dirigiéndose a la sala de la que se había alejado.  

    Ya están todos acoplados alrededor de la mesa, cuando Alicia regresa y ocupa la única silla disponible, frente a David, quedándose sorprendida al ver la sala de juegos que tiene ante sí. Se ha quedado impactada al ver el cambio que David le ha dado a la leonera que en otro tiempo solo servía para almacenar los innumerables expedientes en varios ficheros alineados en un lateral; un espacio siempre atestado de polvo y trastos inservibles de los que nunca veía el momento de desprenderse. Le llama especialmente la atención la mesa de futbolín que hay en una esquina, junto al ventanal que da a la avenida principal. La mesa alrededor de la que están sentados fue ubicada en la sala expresamente para los juegos de mesa, que tiene colocados en un amplio armario que a su vez cuenta con libros dirigidos al público adolescente. En el centro de la sala se encuentra un cómodo sofá frente a una pantalla gigante que sirve de proyector para los videojuegos y los cortos y películas pedagógicas que en ocasiones utiliza en sus terapias para romper el hielo con los pacientes más complicados.  

    —Oye, pues qué idea más brillante, ¿no? —suelta Alicia a David, que al principio queda descolocado.  

    —Ah, sí, tenía la sala muerta de risa y decidí convertirla en un espacio recreativo para los chavales.  

    —Pues que no te sorprenda si te plagio, porque me encanta, sí —dice mirando a su alrededor, haciendo que todos la imiten—. Eso sí, tendré que despedir a Rodrigo o vaciar la hucha y cambiarme de local, porque no cabríamos —arguye soltando una risotada.  

    —Bueno, si es por dinero no te preocupes que te presto lo que haga falta, niñita reputada —responde David imitando su risotada—. Ahora, vamos a empezar —zanja, repartiendo octavillas y tarjetas a los pacientes que seguían muy atentos su conversación.  

    —Stop —grita Lúa dando la vuelta al reloj de arena—. Alicia, habla tú.  

    —Oh, vaya… —suelta Alicia frunciendo el ceño—. Bien, mi problema es mi familia y os voy a explicar por qué… Mi hermano y mi sobrino están pasando una mala racha porque mi cuñada falleció en un accidente. Yo acudí al entierro, vi que parecía reinar la normalidad pese a todo, y cerré mi consulta en Madrid durante unos meses para dar conferencias por universidades españolas y culminar con unas vacaciones merecidas en Mallorca, donde viven mis padres. Una vez allí, y pasado un año del trágico acontecimiento, mi sobrino me pidió que volviera porque se hacía insostenible la convivencia con su padre, que no lograba superar la pérdida de su mujer. Mi sobrino ahora vive conmigo, por lo que os podéis imaginar el drama que está pasando al ver cómo su padre también se le está escapando...   

    —¡Alicia! ¿Puedes venir un momento? —le pregunta David mirándola inquisitivamente y retirándose a la otra sala a paso rápido para que ella lo siga—. Está bien eso de que hoy seamos sus compañeros y no sus terapeutas, ¿pero no te parece mala praxis explicar de forma tan explícita tus dramas a tus pacientes?  

    —Se me ha ido un poco la pinza, ¿verdad?  

    —Por un momento he pensado que si no te cortaba les contabas hasta lo de Marbella. Alicia, eres un referente en la psicología, sobre todo en este campo, no la cagues.  

    —Perdón, perdón, me he dejado llevar. Lo siento, de verdad, pero es que estoy muy nerviosa desde el lunes. No tengo putas noticias de lo que hace allí y no veré a Casademunt hasta el sábado.   

    —No pasa nada, Alicia —le dice acunándola en su pecho—, pero para la próxima córtate un poquito.  

    De vuelta a la sala, los pacientes están un poco sorprendidos por las confesiones de Alicia y el tono alterado de David, quien suele mostrar calma ante cualquier circunstancia.  

    —Chicos, perdonadme. Me he excedido en mi argumentación, por lo que os pido que vosotros seáis más escuetos y olvidéis los deslices de vuestra terapeuta, que a veces tiene más boca que cerebro, aunque se empeñen en decir que es la niñita más reputada del gremio —suelta Alicia esbozando una tímida sonrisa marcada por el nerviosismo.  

    —No pasa nada, reina. Vamos a seguir —corta David, dando por reanudado el juego—. Lúa, tú ya no escribes, pero no puedes evitar ser elegida. Stop.  

    —¿Eso significa que me eliges a mí? Vale, pues yo creo que no tengo que hablar más. Como ya dije, mi problema es mi miedo, y me da que antes os habéis quedado petrificados cuando he explicado la causa de mi miedo, así que mejor seguid jugando. Y David, aunque no juegues, no te libras de ser elegido —le suelta guiñándole un ojo.  

    El próximo en gritar stop es Saúl que, siguiendo con la tónica habitual de desafíos mutuos, elige a Hugo.  

    —Bueno, mi problema es la homofobia. ¿Qué os puedo decir si es evidente por qué? —suelta comenzando a carcajear—. Soy gay, me da asco la gente que no nos respeta por amar y ser amados y me da coraje que me puedan juzgar por no vivir en la heteronormatividad. Pero bueno, mi problema no me da miedo, porque últimamente son muchas personas las que me están haciendo abrir los ojos y ver que el problema no lo tengo yo, sino los ignorantes que me rechazan.  

    —Guau —suelta Alicia arrancando un aplauso del resto de compañeros que asienten con la cabeza y sonríen—. Realmente los ignorantes son los que más tienen que callar y esconder por vergüenza y miedo. Sus refugios emocionales se basan en la agresividad, y es mucho mejor tu refugio, pues te amparas en querer, que es bastante más placentero que agredir, qué duda cabe.  

    —Parece que la niñita más reputada del gremio ha recuperado la cordura —suelta David sonriente, mirándola con admiración—. Prosigamos. Saúl, no te salvarás de ser elegido.  

    —Ni tú, señor Bassols —le responde él desafiante.  

    —¡Stop! —grita Hugo—. ¿Dónde está la pelotita?   

    —Creo que me toca —responde Saúl sin apartar su mirada de Hugo—. Creo que yo antes he explicado mucho, la verdad, pero quiero añadir un detalle. Mi problema es no tener referentes válidos por lo que he dicho de mis padres, sí, pero he de decir que mi abuela, a pesar de quererme con el alma, no es mi referente porque es una persona mayor y ya pasó la etapa de educar a niñatos. Estoy aquí porque la hago sufrir y no se merece que los demás me manipulen a su antojo. No sé decir que no, soy como un títere al que guían otras personas; como Rajoy en manos de Merkel, para que nos entendamos. Y claro, pasa lo que pasa, que me he drogado, he robado, he saltado vallas de propiedades privadas, me he liado con personas que no me gustaban porque mis amigos decían que tenía que hacerlo, vamos, que soy subnormal. Me muestro tan desafiante porque mi coraza es proyectar una fortaleza que no existe. David, lo siento si te he molestado, y a ti igual Hugo, pero es mi inventada forma de ser.  

    —Una cosa—dice Alicia alzando la mano—. Eres maravilloso. No tienes por qué proyectar una imagen irreal de ti mismo. Si no eres una persona agresiva, ni desafiante, intenta crear amistades. Te aseguro que hay personas en el mundo real que no intentan manipular a sus iguales, sino hacerles la vida mejor y más bonita, como hace David conmigo. Si muestras tu verdadero yo aquí, estoy segura de que conseguirás vencer tu miedo y alejar tu problema, pero tienes que querer.  

    —Guau, Ali, te quiero —suelta David sonriendo de oreja a oreja—. Efectivamente, Saúl, eres maravilloso, no tienes que inventarte una personalidad, ni mucho menos dejarte llevar en situaciones que sabes que tienes que mantener los pies en el suelo. Te voy a dar un consejo: déjate llevar cuando el sitio al que vayas sea el placer y no la huida —continúa David mirando a su alrededor—. Jorge, solo quedamos tú y yo por hablar, y yo, al igual que Lúa, he explicado antes mi miedo y con él, mi problema, así que te cedo la palabra.  

    —Bueno, mi problema es la soledad. Aunque actualmente no sufro acoso por el cambio de instituto, sigo teniendo miedo a relacionarme de forma normalizada con los demás por si me vuelve a pasar lo mismo, pese a que en los últimos meses reconozco que he avanzado mucho en lo de entablar relaciones y ya soy capaz de dirigirme al resto con un poco de soltura. Y eso ha sido gracias a David, así que como te dije, tú también eres un gran terapeuta.  

    —El otro día me llevaba las hostias, hoy todo son flores. Fabuloso, chicos, me ha encantado —grita David efusivo estallando en un gran aplauso que el resto sigue con entusiasmo. 

    —Bien, pues como yo iba a cerrar la sesión, la voy a cerrar —suelta Alicia—. Quiero que el próximo día traigáis el móvil a tope de batería, ya veréis para qué. 

    Al abandonar la sala, Hugo se acerca a Saúl y le pasa el brazo por el hombro en un gesto amistoso.  

    —Si en algún momento necesitas algo, puedes contar conmigo —le dice Hugo asintiendo con la cabeza.  

    —Gracias —responde Saúl esbozando una amplia sonrisa y chocándole la mano a modo de despedida.  

     Hugo se queda con Lucas en la sala de espera aguardando la salida de Alicia que está comentando la sesión con David, al tiempo que despiden a los pacientes hasta la próxima sesión. Una vez han acabado de repasar y poner en orden los expedientes de cada paciente, salen juntos de la sala charlando animadamente. Entonces, Alicia ve a Lucas y Hugo sentados y la cara del primero le resulta familiar, por lo que se dirige a ellos sorprendida al descubrir que se trata de uno de sus antiguos pacientes.  

    —Aiba, aiba. Pero Luquitas, la virgen cómo has crecido, ¿qué tal?  

    —¿Tú eres la psicóloga de Hugo? Pero esta consulta…  ¿Tanto has subido el precio de las sesiones?  

    —No hombre —responde ella a carcajadas—. Esta consulta es de David —dice señalándole—. Estamos haciendo un proyecto conjunto y bueno, como esto está más céntrico realizamos aquí las sesiones grupales.  

    —Ya decía yo. Claro, al principio creía que se refería a otra Alicia, como yo iba a la consulta de Lavapiés, no me lo imaginaba.  

    —No, yo sigo allí de lunes a viernes, como siempre.  

    —Un inciso, ¿tú por qué fuiste al psicólogo? —pregunta Hugo. 

    —¿Se lo puedo decir? —pregunta Alicia a Lucas.  

    —Sin problema —suelta él alzando los hombros.  

    —Por lo mismo que tú, pero sin pesadilla. Y bueno, parece que lo superó tan bien y aprendió tanto que hoy te hace abrir los ojos a ti —suelta Alicia haciendo que ambos se ruboricen—. Anda, no me seáis tontos y sed felices. Yo me voy a casa, ¿queréis que os acerque?  

    —No, tranquila, nos vamos a quedar por el centro un rato más. Luego viene mi padre a buscarme —responde Hugo sonriente.  

    —Okey. Hasta luego entonces. ¡Adiós, David! —grita hacia el fondo de la sala donde está terminando de recoger su compañero de profesión y amigo.  

    … 

    Gabriel ha decidido darse una vuelta por su casa en ausencia de su padre. Siente la necesidad de volver a ese lugar en el que tantos buenos momentos vivió y, al mismo tiempo, de enfrentarse a los miedos que le provocan los malos recuerdos de los momentos que también sufrió. La nostalgia le acompaña desde que Juan se marchó hace unos días y desea con toda el alma que su padre pueda recuperar la paz y la libertad secuestradas, cuando se internó en ese mundo absurdo de perdición. El pánico que tiene a perderlo es una constante en su vida, porque algo le dice que su viaje a Málaga está estrechamente ligado a la amenaza que se cierne sobre él, desde el día en que unos matones lo eligieron para cometer fechorías a nivel criminal. 

    Está esperando la visita de Mario, después de haber quedado con él por teléfono, mientras revisa la casa con gruesas lágrimas recorriendo sus mejillas. Aprovecha para coger, una vez más, el álbum de fotografías familiar, pues necesita llorar para desahogarse; desprenderse para siempre de ese nudo que le oprime la garganta y le impide mirar al frente con determinación. Se dice en voz alta que todo va a ir bien, queriendo confiar en que su familia está haciendo todo lo posible por librarse de ese calvario que los persigue. Seguidamente se pasa la mano por la cara para secarse las lágrimas. En ese preciso instante, el timbre interrumpe sus reflexiones y, con paso firme y la cabeza bien erguida, se dispone a abrir a su amigo. 

    —¿Qué pasa, Gabi? —pregunta Mario tras cerrar la puerta, dándole un apretón en el hombro, tras percatarse de sus ojos llorosos. 

    —Bueno, ya sabes… Llevaba tanto tiempo sin venir por aquí que no he podido evitar ponerme melancólico. Además, echo de menos a mi padre. Ya sé que solo es por un mes, pero estoy tan deseoso de volver a la normalidad, que no veo el momento de que esté en casa de nuevo.  

    —Un mes pasa volando, hombre. Mira, tú piensa que, entre exámenes, salidas con el grupo, y sorpresas que te prepare Alicia, no vas a tener ni tiempo para pensar.  

    —Sí, si tienes razón, eso me dice también mi tía, pero hay veces que me da el bajón y no pensaba que pasarme por casa me iba a hacer tanto daño.  

    —¿Prefieres que nos vayamos a la mía o a dar una vuelta?  

    —Vámonos a cenar por ahí, por favor —responde Gabriel con pena en su tono.  

    —No tengo mucho dinero, pero para el Burger creo que me llega.  

    —Ni Burger, ni leches, yo te invito, pero me apetece cenarme un buen bocata de panceta en el Marcos.  

    —Hum, calla que se me hace la boca agua —dice Mario mordiéndose el labio.  

    —Pues vamos, que estamos perdiendo tiempo —suelta Gabriel poniéndose en pie para salir.  

    —Espera, mi hermano está con Lucas por Sol y luego va mi padre a buscarle, ¿lo llamo?  

    —Hombre, igual les cortamos un poco el rollo, ¿no?  

    —A ver, tú y yo vamos a nuestra bola, solo quiero llamarlo para que me avise cuando mi padre vaya a por él y nos recoja a todos.  

    —Ah, vale, entonces sí, que si no pobrecillo —zanja Gabriel riéndose pícaramente. 

   





 Capítulo 14 

    El día ha amanecido con el frío propio de estas fechas; el cielo de un oscuro gris amenazante se filtra a través de las rendijas de la persiana que permanece casi bajada, ensombreciendo aún más la habitación de Hugo, que en estos momentos pone los pies en el suelo y se apresura a dar comienzo a un sábado que promete lluvia e ilusiones renovadas en su vida. Baja las escaleras somnoliento, pero con una sonrisa que no se le borra de la cara. El olor a café recién hecho le ha provocado un rugido en el estómago, recordándole el apetito con el que se ha despertado; el bizcocho de yogur le hace sorprenderse, pues nunca nadie en su casa había tocado los moldes olvidados en el fondo del armario, ni mucho menos se había atrevido a utilizarlos.  

    —¿Ha sido Mario? —pregunta, pues su padre lo ha señalado al ver su indudable cara de sorpresa.  

    —Sí, me enseñó Juan el otro día y me traje apuntada la receta. No sé cómo habrá quedado, pero no os ensañéis. Es mucho mejor que finjáis que os encanta.  

    Su madre entra en la cocina cargando el cesto de la ropa sucia dispuesta a poner una lavadora, y no puede evitar reír al ver tan entrañable escena.  

    —Uno de mis hijos se levanta sonriendo y sin sudar desde hace una semana y el otro se me hace repostero… Qué buen sábado se presenta, a pesar del frío —añade mirándolos de manera interrogativa.  

    —Estoy feliz porque tengo amigos nuevos y hoy vamos a casa de Lucas a cenar, ¿sabes quién te digo?  

    —El amigo de la prima de Rubén, ¿no? El chico moreno alto de los ojos verdes, ese tan guapete que vino el otro día a casa, ¿me equivoco?  

    —Parece que te has fijado más en sus rasgos que en los míos.  

    —No, hijo, vosotros sois los más guapos del mundo, pero jope con el niño, cómo pa’ no fijarse —suelta riéndose tímidamente antes de estallar en carcajadas.  

    —Pues yo no me había fijado —responde él mirando de reojo, mientras pronuncia unas palabras en voz casi inaudible para que las escuche su hermano, haciendo que ambos se unan a las risas de su madre.  

    —No lo traigas más, que me pide el divorcio —suelta Pedro riéndose también, a la vez que coge un cuchillo con su mano izquierda y corta un trozo de bizcocho para probarlo—. Hijo, esto está asqueroso, pero no nos vamos a ensañar. Mejor será que no lo prueben tu madre y tu hermano, que ya me encargo yo de no hacerte el feo —suelta relamiéndose los labios.  

    —Bueno, después de este dispendio de risas —corta Mónica, tratando de poner seriedad—, ¿dónde vive Lucas? Y más importante todavía, ¿cómo vas a llegar hasta allí y a qué hora piensas ir y volver?  —pregunta Mónica señalándole con su dedo índice.  

    —Nos llevan los padres de Rubén, que van a visitar a sus tíos y luego nos volvemos con ellos. Vive por la Latina, por si todavía lo consideras un detalle a reseñar.  

    —Era reseñable, por supuesto —suelta Pedro, que sigue mojando bizcocho en el café—. Deja a tu hijo vivir, coño, que lleva meses encerrado por la dichosa pesadilla.  

    —Pero si yo le dejo, solo quería saber dónde iba y a qué hora volvía para quedarme tranquila, no le iba a prohibir absolutamente nada —añade acariciando la cabeza de Hugo.  

    —Bueno, pues yo me voy a estudiar un rato, que esta tarde he quedado también —dice Mario, dirigiéndose a las escaleras que encaminan a su habitación—. Ah, por cierto, recordad que viene Gabi a dormir.  

    —Sí, sí, no te preocupes. Lo único que quiero saber es si cenáis aquí o fuera —comenta Pedro, girándose para mirarlo.  

    —Cenamos aquí directamente.  

    —Vale, pues ahora ya sí puedes irte a estudiar —zanja Pedro levantándose de la silla y dirigiéndose a la puerta para salir a comprar algunos ingredientes que le faltan para la comida, y ya de paso, unos paninis para la cena de su hijo y su amigo.  

    … 

    Lara lleva en casa de Lucas desde por la mañana, han estado estudiando desde temprano y, aprovechando que sus padres van a pasar todo el día fuera, este le ha invitado a quedarse para comer. Están en el salón del sótano con la televisión encendida, pero sin prestarle atención. Aún faltan unas horas para que lleguen los demás y están descansando un rato antes de ir a comprar las pizzas para la cena, y la bebida para el botellón de después. 

     Desde hace días hay varias preguntas que le rondan la mente en cuanto a la relación de su amigo con Hugo, pero no se ha atrevido a realizarlas por vergüenza y porque considera que no debe meterse en su vida. Aunque tras ver a Lucas hablando por WhatsApp con él, se lanza a preguntarle, y así desentrañar el misterio.  

    —Una cosa, moreno, cuando conocimos a Hugo parecía que solo lo querías para un rollo y tú no sueles hablar mucho con la gente a la que solo quieres para eso. Ni mucho menos lo acompañas a la psicóloga como si fueras su madre, ¿qué está pasando?  

    —Pues mira, no te voy a engañar, cuando lo conocí solo quería echar un polvo, pero durante estas semanas me he dado cuenta de que igual ya es hora de tener una relación seria con otra persona, ¿no?  

    —Uy, uy, uy… me parece que te gusta más de la cuenta, y no por el físico solo —responde Lara sonriendo tímidamente—. Vamos, que te estás pillando —zanja dándole un golpe cariñoso en el brazo.  

    —Me resulta tan frágil, tan vulnerable, tan pequeño, y a la vez tan buena persona… No sé, que es un amor de niño y me da igual que tenga quince años, entiéndeme.  

    —Claro que te entiendo. No podemos elegir de quién nos enamoramos, pero a veces, con suerte, sí podemos elegir con quién estamos.  

    —Sí, y yo quiero elegir, quiero estar con él. No quiero que sea mi rollo, ni mi amigo especial, ni nada de eso. Y, sobre todo, no me gustaría hacerle daño.  

    —Pues tendrás que apartarte los moscones, no solo los de la calle, sino los de las redes sociales. Lucas, tú nunca has valido para alejarte de lo que te atrae. Es más, siempre te has jactado de resultar atractivo a los ojos de los demás, ¿de verdad eres capaz de estar únicamente con un chico?  

    —Parece que lo hago con todo lo que se mueve, hija…  

    —No, no quiero decir eso, simplemente quiero decir que tú eres más de «te pillo una semana, te suelto, y a por otro», porque sabes que estás bueno y tienes oportunidades y, encima, nunca has tenido una relación estable con alguien.  

    —Bueno, pues ya va siendo hora, ¿sabes? No solo me gusta por lo que ya te he dicho, también me gusta hablar con él. A pesar de su edad, mentalmente se acerca más a la nuestra y aunque creas que solo hemos tonteado o que para lo único que quedamos es para liarnos, no es así. Creo que por primera vez me gusta estar con un chico para algo más que para besarle. Además, todavía no lo veo preparado para dar un paso más, no sé si me entiendes…  

    —Uy, tú esperando y respetando la virginidad de una persona, eso sí que es entrañable —suelta Lara risueña.  

    —Bueno, tú seguro que prefieres que tu cueva sea profanada por el hermano, y tampoco te digo nada —responde él de manera sarcástica, denotando su incomodidad.  

    —Pues sí, no me vendría nada mal un buen polvo, pero el hermano se me va a resistir mucho más que a ti tu nuevo novio.  

    —Aún no es mi novio, pero en cuanto lo seamos, te prometo que conseguiré que el hermano te dé lo tuyo —suelta guiñando un ojo.  

    —Tranquilo, yo tengo mis armas, y caerá —zanja devolviéndole el guiño, mientras conecta su móvil vía wifi a la televisión para poner música.  

    … 

    Alicia se encuentra preparándose para recibir a Pau Casademunt, al que finalmente decidió invitar a cenar en su casa para disponer de un lugar más discreto en el que poder hablar sin interrupciones, ni oídos ajenos a conversaciones susceptibles de levantar sospechas. Se siente muy excitada y temerosa, al mismo tiempo, por las noticias que el inspector pueda traerle sobre Juan. Tiene los nervios agarrados al estómago desde que este se marchó, y no puede evitar pensar que le pueda pasar algo malo, aunque desea con el alma que todo salga bien y su familia consiga, por fin, tomar otro rumbo para ser felices el resto de su vida. 

    Está terminando de preparar la vajilla en la que servirá el menú que le acaban de traer del restaurante cercano a su casa, de donde a veces se suministra cuando no tiene tiempo o ganas de cocinar. Hoy es uno de esos días, pues el nerviosismo le impide concentrarse en las tareas propias como ir al supermercado a comprar los ingredientes o el simple hecho de decidir qué plato elaborar.  

    Una vez ha terminado de prepararlo todo, sale a la terraza con la intención de fumarse un cigarrillo, pero nada más encenderlo y dar la primera calada, el timbre de la puerta le anuncia que su invitado es puntual como un clavo.  

    —Buenas noches —dice Alicia sonriente al abrir la puerta, sin apagar el cigarrillo—. Pasa hombre —continúa retirándose del umbral de la puerta para dejar paso—. No esperaba que llegases justo a en punto.  

    —Un caballero que se precie no debe hacer esperar a una dama —suelta Casademunt paseando la mirada por el enorme ático de Alicia—. Parece ser que las terapias dan para mucho, señorita Venegas.  

    —No lo sabes bien, señorito Casademunt, pero no soy la dueña de la casa, estoy de alquiler, ¿o crees que el banco me daría ese pedazo de hipoteca? —responde riéndose tímidamente—. Te invito a un vino antes de cenar, que es lo propio, ¿no?  

    —Me encantaría unirme al vicio del cigarrito en esa terraza; y al vino invito yo —suelta sacando una botella que mantenía escondida dentro de su chaqueta, la cual se quita automáticamente.  

    —Me parece correcto —dice ella, haciéndole un ademán con la mano para que la siga a la terraza—. Eso sí, si yo fuera tú me volvería a poner la chaqueta —le dice señalando a la suya, pues la lleva puesta. 

    El enorme ático se sitúa en la zona centro del barrio y ofrece unas increíbles vistas desde la gran terraza. A pesar del frío que hace hoy en la capital, ambos se sienten cómodos cuando el hielo cala sus huesos. Alicia está mirando en rededor, pues cada vez que se asoma tras la barandilla de esa terraza le gusta contemplar lo bonita que es la ciudad que la vio nacer. Casademunt, en cambio, está embelesado mirándola a ella, admirando tanto su belleza como su entereza, así como sus artes para disimular que la vida a veces no va tan bien como la pintan en los cuentos.  

    Apurando el cigarro en cada calada y la copa en cada trago, sus miradas se encuentran y Alicia recuerda que no están ahí por una cita, sino para hablar de la estancia de su hermano en Marbella y el plan que se cuece en torno a su familia, por lo que mira fijamente a Casademunt en un intento desesperado de que comience a hablar de lo que a ambos les debe interesar en estos momentos.  

    —¿No sería mejor disfrutar durante un rato y hablar luego en la cena? —pregunta Casademunt, que se ha dado cuenta de la mirada inquisitiva de su anfitriona.  

    —No te niego que sería mucho mejor no tener que hablar de nada turbio, doloroso y perturbador, pero mejor hacerlo ya que estar buscando el momento adecuado. Total, me vas a decir lo mismo… —suelta Alicia acariciándose mecánicamente el pelo como si de autoreflejos se trataran.  

    —Alicia, lo único que te puedo decir es que aún no han perpetrado el secuestro y que tu hermano se encuentra en perfecto estado. Creemos que la semana que viene se pondrá en marcha su operación y con ella, la nuestra. Te puedo decir que hemos intentado intervenir antes de que se efectúe el crimen, pero nos ha sido imposible porque no contamos con la información suficiente.  

    —¿Y si no contáis con la información suficiente, por qué tengo yo que estar aguantando la preparación de cenas en mi propia casa? No te lo tomes a mal, no quiero decir que sea desagradable cenar contigo ni mucho menos, pero esperaba que mi hermano no tuviera que llegar tan lejos. Es un mindundi en ese mundillo, ¿por qué a él?   

    —En ese mundillo será un mindundi, pero es experto en su sector de trabajo. Por eso ha sido elegido.  

    —No te entiendo, ¿qué quieres decir?  

    —Tu hermano es experto en seguridad. Circuitos, cámaras de vigilancia, alarmas, microchips, etc. Necesitan a alguien que conozca perfectamente ese campo y sepa controlar todo lo relacionado con la seguridad.  

    —Con la seguridad… Me gustaría que la seguridad allí dentro dependiera de la inspectora Álvarez y no de mi hermano, pero ya me imaginaba que su trabajo estaba relacionado con esto. Por eso cuando se fue a Marbella puso a Gabi la excusa de que se iba a trabajar allí un mes.  

    —Al final todo en esta vida tiene sentido. Parece que prefieres una cena con Helena más que conmigo, pero te aseguro que ella te daría los mismos datos que yo, o incluso menos. Y no porque no los sepa, sino porque, al igual que tú, tenemos secreto profesional y contrato de confidencialidad.  

    —Me encanta que siempre relaciones todo con mi trabajo. Desde el primer día en el que nos trataste como escoria, te burlaste de mi profesión. Inseguridad, quizá, ¿o me equivoco?  

    —Nunca me atrevería a desprestigiar una profesión u oficio, y mucho menos me atrevería a cuestionar el trabajo de una de las mejores profesionales de este país en su materia. Así que perdóname si alguna vez te has sentido ofendida, nada más lejos de mi intención.  

    —Quedas perdonado. Perdóname tú a mí por ser demasiado brusca, pero entiende mi desazón. ¿Cenamos? —zanja con una tímida sonrisa, entrando a la casa seguidamente y dirigiéndose a la mesa preparada para tal efecto.  

    … 

    En casa de Lucas la tarde ha transcurrido muy amena y ahora, una vez terminada la cena, se encuentran dando buena cuenta de una animada charla y algún que otro chupito de Jagger. Hugo se está dando cuenta poco a poco de que el alcohol le desinhibe en demasía, ya que en lo único que piensa es en llevarse a Lucas a la habitación, decirle todo lo que siente y hacerlo suyo, pero no se atreve a dar el paso mientras la casa esté llena de gente. Al final, Lucas ha invitado al resto de amigos del grupo, e incluso Gabriel y Mario se han presentado a última hora, lo que les permite alargar más tiempo la velada, ya que así Hugo y Rubén podrán volverse con ellos y no con los padres de este como estaba previsto. 

    Hugo, llenándose de valor, se acerca a Lara y le pide que deje de mirar a su hermano, que parece que se está cansando demasiado rápido de evitarla, lo que hace que Lara lo mire con odio simulado en sus ojos y se beba la copa de un trago, marchándose acto seguido a hablar con Mario que está sirviéndose en la barra.  

    —Oh vaya —dice Mario dando codazos a Gabriel al ver que se está acercando—. Me lleva mirando una hora —sigue en voz cada vez más baja.  

    —Hola Lara.  Mario se quiere quedar a solas contigo —suelta Gabriel alejándose de la barra, para irse a bailar con otra chica del grupo.  

    —Será hijo de puta —dice en voz casi inaudible—. En este grupo sois muy lanzados, demasiado lanzados, diría yo —añade dirigiendo la mirada, al fin, a Lara.  

    —En tu familia sois muy de esquivar lo que realmente deseáis —responde ella echándose otra copa.  

    —Ahora parece que sabes lo que deseo —dice él sonriendo con asco—. Me da que te lo tienes que currar y mucho.  

    —Mejor, mejor, me gusta lo difícil —suelta ella dirigiéndose de nuevo a la pista de baile, situada en la habitación del sótano junto al garaje.   

    Gabriel, que ha dejado por un momento a su compañera de baile para marcarse una coreografía individual, ve a Lucas quitando y reponiendo cosas y va hacia él para mantener una charla.  

    —Te has montado una fiesta guapa en un momento —suelta nada más llegar con un marcado acento gangoso.  

    —La verdad es que no está mal —responde Lucas riéndose—. Habrá que aprovechar ahora que mis padres no están en todo el finde.  

    —Tienes toda la razón, pero eso sí, mañana te tendremos que ayudar a limpiar.  

    —Bueno, tampoco es algo que vaya a perturbar mi descanso. Mañana será otro día —dice observando cómo se acerca Hugo hacia ellos.  

    —¿Por qué cada vez que estoy hablando con una persona viene alguien a ligar con ella? Esto ya es injusto, eh —suelta Gabriel comenzando a reír.  

    —Nadie te ha dicho que te vayas, eh —le responde Hugo—. Pero en este caso, mi hermano está evitando a Lara y Lucas a mí no quiere evitarme —zanja guiñando el ojo para que Gabriel se marche.  

    —¿Evitándola? —pregunta a gritos Lucas—. Anda que están perdiendo el tiempo —continúa señalando con el dedo al sofá donde Lara y Mario se están besando apasionadamente.  

    —Joder con Mario, en todas las fiestas tiene que liarse con alguien —suelta Gabriel ojiplático.  

    —Y tú deberías irte a bailar con la chica con la que estabas hace un momento y dejarnos a nosotros hacer lo mismo que Mario y Lara —le inquiere Hugo poniéndose colorado de inmediato al darse cuenta de lo que acaba de soltar.  

    —Madre de mi vida, Huguito. Bueno, me voy a ver si yo también encuentro a alguien con quien sentarme —dice entrecomillando la palabra— en un sofá.  

    Con la marcha de Gabriel, Hugo se lanza a Lucas y comienzan a besarse, haciendo que otras personas del grupo los miren con ojos sorprendidos, sobre todo Mario, que deja de besar a Lara y le da codazos para que mire la escena que tienen en frente.  

    —Por fin a mi hermano le da igual que los vean —suelta aplaudiendo.  

    —Pues sí, eso parece —contesta ella besándolo de nuevo.  

    … 

    Una vez están terminando de disfrutar los platos que con gusto han preparado en Travesía curiosa para Alicia y Casademunt, a este le afloran preguntas, a causa del vino y de la oportunidad que tiene delante de zanjar misterios que parecen insondables, aunque a lo único que se atreve es a mirarla embelesado ante su falta de determinación.  

    —¿Me quieres decir algo, Pau? —pregunta al fin Alicia, haciendo que a Casademunt no le quede más remedio que hablar de lo que tiene en mente. 

    —A ver, es que hay algo en ti que me tiene fascinado y descolocado al mismo tiempo.  

    —Si quieres decirme algo, hazlo. Yo no voy a ser tu texto predictivo —suelta ella arqueando las cejas.  

    —¿Cómo una mujer tan frívola, exitosa, independiente y aparentemente despreocupada, puede llegar a la situación en la que estás tú? Nerviosa, preocupadísima… muerta de miedo, diría yo, por una persona que fue capaz de tomar un camino tan siniestro, movida por la desesperación por no saber o querer enfrentarse a un drama sobrevenido. ¿Sabes qué dijo en la última reunión que mantuvimos? Dijo que a veces perder es comenzar a vivir, y él sin haber vivido estaba dispuesto a perderlo todo. ¿Tu frivolidad no te lleva a pasar de todo esto?  

    —Te equivocas conmigo, Pau. No soy frívola, soy hielo directamente. La vida me ha enseñado que si eres una hija de puta despreocupada te va mejor, y parece ser que no soy la única mujer madrileña que lo piensa, pero claro que mi frivolidad no puede dejar aparte a mi familia. Mi insípida existencia se basa en tres pilares. Uno es mi trabajo, otro soy yo misma y el más importante es mi familia. Daría lo que fuera porque mi hermano y mi sobrino estuvieran bien. Y con estar bien no me refiero solo a que estén vivos, ya que lo que ahora se debate es si mi talón de Aquiles vuelve a su casa con su hijo, o se va al infierno de por vida. 

    »¿Aparentemente despreocupada? No me conoces tan bien como para saber lo que me preocupa, y lo del éxito es tan, tan relativo… ¿Éxito es tener dinero? ¿Éxito es vivir en un ático? ¿Éxito es tener trabajo? ¿Qué es el éxito? A mí me tienen hasta las narices con lo de que soy la niña más reputada del gremio… Pero si cada vez que aparezco en los medios se preocupan más por el vestido que llevaba en la conferencia que por lo que he dicho —dice enfatizando sus palabras con cada gesto de sus manos—. Fíjate si tengo reputación, que en la última convención que estuve se habló más de mi tatuaje de la clavícula que de mi análisis de la realidad. ¿Eso es éxito? Para mí éxito sería levantarme cada mañana y saber que la gente a la que quiero está ahí, sana y salva, y que no dependen de nadie más que de sí mismos, y eso ahora mismo no lo tengo. Soy hielo, pero mi hermano es mi fuego, te lo prometo.  

    —Ha debido ser muy influyente en tu vida para que hables de él con esa pasión. ¿Me equivoco? —pregunta Casademunt disimulando su incomodidad.  

    —La frase que pronunció en su última reunión contigo es tan bonita como real y no es la primera vez que la escucho de su boca, aunque creo que esta vez la pronunció con fundamento. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta Casademunt incorporándose para acercar su cara a la de ella.  

    —Yo también perdí una vez y te aseguro que perder fue comenzar a vivir. Y te preguntarás, si él mismo fue quien te hizo perder, ¿cómo puede ser que le defiendas tan efusivamente? Porque me hizo perder una mierda de vida que yo misma me estaba forjando, al igual que él. Pero esta vez yo, la niñita reputada, la psicóloga, no he sabido tener la suficiente psicología para hacerle huir de esa mierda.  

    —No te castigues de esa forma, bastante estás haciendo por una persona que no quiso necesitarte, ni pidió tu ayuda —dice Casademunt haciendo que ella estalle.  

    —¡Que no! Que no lo entiendes, a un hermano no se le pide ayuda jamás, es él quien te la da sin esperar nada a cambio porque es sangre de tu sangre. No entiendes nada Pau, si te he dicho que perdí no fue porque él me hiciera perder. Para comenzar a vivir, tuve que perder la cocaína, las malas compañías y estuve a punto de perder un curso de la secundaria. Tuve que perder a amigos, tuve que perder a un novio magnifico, tan magnífico que está en la cárcel actualmente por narcotráfico. ¿Pero sabes lo que me dolió perder realmente? La confianza de mi hermano. Yo era su niñita, su hermanita, aquella a la que tenía que proteger por encima de todo. Aquella que tenía que forjarse un buen camino y una buena vida. Mi hermano me hizo abrir los ojos, Pau. Soy psicóloga gracias a él, porque cuando perdió la confianza en mí pasó de todo, no me dijo nada, estuve más de tres meses metida en ese mundo y mi hermano no me dirigía la palabra, pero al final, se sentó conmigo y, con mucha paciencia y toda la psicología que a mí me falta, además de cubrirme ante mis padres para que no se enterasen de nada, consiguió sacarme poco a poco y hacerme ver que yo era importante, valiosa, y que siempre había tenido la misma meta, tener un gabinete de psicología en Lavapiés, como nuestro padre lo tenía entonces; y me flipa mi trabajo, te lo aseguro, soy feliz cada vez que tengo a un paciente en mi diván, y eso es gracias a mi padre y, sobre todo, a mi hermano. Me encanta que a veces me intentes vacilar con mi profesión, porque no hay nada que me haga más feliz que disfrutar de mi trabajo —zanja levantándose para ir a la terraza en busca de aire fresco, y monóxido de carbono.  

    Casademunt se ha quedado anonadado escuchando la confesión que acaba de hacerle Alicia. Por un momento es incapaz de articular palabra, mientras trata de asimilar todo lo que esta ha soltado por su boca. Finalmente, la sigue a la terraza con la intención de acompañarla con el deleite de un cigarrillo. 

    —¿Sabes Pau? Puede que mi hermano no te caiga muy bien y que lo veas como una persona sarcástica, arrogante, incluso pendenciera, aunque nada más lejos de la realidad. Tengo treinta y tres años, que ya son unos cuantos, y te puedo afirmar sin temor a equivocarme, que Juan es la mejor persona que puedes encontrarte en la vida. Ha sufrido mucho, ¿sabes? —dice extendiendo su mano para que Pau no la corte—. Tuvo que crecer sin madre porque la suya murió en el parto, y tuvo que vivir que su padre se refugiara en su trabajo. Aunque no le faltó el amor de sus abuelos maternos, que se tuvieron que dedicar en cuerpo y alma mientras su yerno trabajaba más horas que un reloj para mantener a ambos. Mi padre no cobraba lo mismo que yo por las sesiones, y a diferencia de mí, él pagaba la hipoteca del gabinete en el que yo desempeño actualmente mi labor profesional.  

    »Mi hermano tenía ya nueve años cuando nuestro padre se casó con mi madre y no fue hasta que cumplió los doce cuando yo nací. —Alicia hace una pausa para dar una calada a su cigarrillo—. Desde muy pequeño se sintió un bicho raro por el simple hecho de no tener una madre que fuera a recogerlo al colegio como al resto de niños. Creció sintiéndose diferente por eso, ya ves qué nimiedad, pero le marcó todos los años que vivió hasta que mi madre apareció en su vida. Por fortuna, ella supo ganárselo enseguida y a partir de ahí las muestras de cariño mutuo se hicieron evidentes. Después llegué yo, y él se volcó desde el primer día en su hermanita a la que colmó de amor y regaló consejos; pero más tarde le defraudé, como te he dicho antes. Y ahora, aunque creas que le estoy ayudando con todas mis fuerzas, no lo hice cuando debía.  

    »No tienes ni idea de lo que significa estar en Mallorca tomando el sol y que te llame tu sobrino, que es como tu propio hijo, para decirte que su casa se les ha caído encima. ¿Cómo yo, la exitosa psicóloga, tuve las narices de irme a recorrer el país dejándolos abandonados cuando María todavía estaba caliente? Me pides que no me torture, pero es muy fácil recurrir a la tortura emocional cuando sabes que él estuvo para ti en una situación prácticamente calcada a la que él vive. Y perdón por todo el rollo que te he soltado. 

    —No es lo mismo. Tú eras una adolescente, y él es ya un hombre hecho y derecho. Además, por lo que me has contado, tiene bastante más cabeza que impulsividad, ¿cómo ibas a imaginar que iba a llegar a la situación en la que está? Y por cierto, no me pidas perdón por desahogarte.  

    —No se trata de imaginármelo, se trataba de quedarme en mi consulta, tranquilita, sin derivar pacientes y rechazar las invitaciones a conferencias en las que no iba a aportar nada nuevo. De eso se trataba, y ni eso pude hacer por ellos. Así que ahora, que he descuidado uno de los pilares, puedo torturarme hasta la extenuación y recordarme a mí misma que él dio todo por la persona que se fue cuando tenía que estar ahí.  

    —Tu sobrino está a salvo gracias a ti porque su padre no se pudo hacer cargo de él. Fue él mismo quien te llamó porque la situación era insostenible. Igual el fallo fue aguantar tanto.  

    —No, rey, el fallo fue irme y te aseguro que, si a mi hermano le pasa algo, la niñita más reputada del gremio va a volver a derivar pacientes, se va a tomar un tiempecito de descanso y va a dejar de creer en sus pilares —dice Alicia, levantándose y dirigiéndose a la puerta—. Ahora, si no te importa, me gustaría estar sola un rato —zanja abriendo la puerta invitándole a marcharse.  

    —Te prometo, Alicia —comienza Casademunt con un nudo en la garganta—, que haremos todo lo posible y más porque tu hermano vuelva a casa sano y salvo. Pero, por favor, ¿te puedo dar un abrazo antes de irme? No me gusta verte triste.  

    Alicia se funde en un abrazo con él y comienza a sollozar en su hombro, sin entender por qué ha soltado todo lo que llevaba dentro a una persona que apenas conoce. En ese profundo abrazo se da cuenta de que no se lo ha dicho a él, sino que se estaba confesando consigo misma después de mucho tiempo huyendo hacia delante. Comprende la magnitud de haber sido salvada hace diecinueve años, y comprende la magnitud de no haber sido capaz de salvar a los suyos ahora, cuando se supone que ella tiene más psicología que el resto. Comprende que el dolor nunca se irá y que los traumas permanecen ocultos, aunque los superes. Comprende que llegar a la meta no hace que se acaben los objetivos, ni mucho menos los obstáculos. Y hasta es capaz de comprender que ahora mismo hay vidas que dependen de ella.  

    —¿Sabes por qué creo que las promesas están vacías? —pregunta Alicia sorbiéndose una lágrima y desprendiéndose del abrazo—. Porque la existencia se compone de vidas, sobre todo vidas —zanja, pidiendo con un gesto a Casademunt que la deje sola. 

   





 Capítulo 15 

    Es día de sesión conjunta y, cómo viene siendo habitual, todos los participantes se encuentran sentados formando un círculo. Alicia y David están muy satisfechos con los avances que se van sumando día tras día. Antes de entrar a la sala, junto a los demás, se han quedado rezagados un momento para comentar, tanto el grato ambiente que se ha instalado entre los pacientes como la buena disposición de todos y cada uno de ellos para generarlo. Han destacado, sobre todo, la actitud tan amable y desenfadada con la que los ha saludado Saúl al llegar, y su reciprocidad en la pequeña broma que le ha gastado David para romper el hielo. 

    Aún no han conseguido entrar en calor, a pesar de la calefacción, debido al frío reinante en la calle. Día de viento helado que cala los huesos de quien se atreve a salir de casa. Abrigos, bufandas y guantes han quedado apilados en el perchero de la entrada de la consulta y amenaza con derrumbarse de un momento a otro. Los chicos se frotan las manos en un intento de aumentar su temperatura corporal, mientras comentan los rigores del invierno que está siendo más crudo que el anterior.  

    —Bueno, supongo que todos los años decimos lo mismo porque se nos olvida de un año para otro —suelta Alicia, para a continuación dar comienzo a la sesión—. Bien, imagino que todos tendréis imágenes en vuestra galería, o redes sociales en las que hayáis subido fotos, solos y con otras personas —comienza a explicar Alicia, haciendo que todos asientan con la cabeza—. Perfecto, vais a elegir una foto con una persona con la que ya no os llevéis bien, otra con la que no os importe hablar, pero que tampoco lo consideréis necesario y otra a la que queráis muchísimo, y vais a explicar las razones de vuestra elección. Solo os pedimos una cosa, no puede ser alguien de vuestra familia.  

    —Una vez todos tengáis las fotos, yo lanzaré este dado —dice David sacando un cubo hecho con papel, que tiene un nombre en cada cara—. La persona que salga en el dado será la que hable. Si una persona es elegida cuando ya ha hablado, esta elegirá a otra en su lugar.  

    —¿Por qué siempre hacéis este tipo de dinámicas? —pregunta Hugo. 

    —Porque es una forma de relacionarnos más distendida, empatizar entre nosotros y charlar de todo un poco. Son actividades de integración social, y aunque no lo creáis dan resultados muy efectivos —responde Alicia efusiva.  

    —Bien, comencemos —dice David haciendo girar el dado—. Mira, me ha tocado a mí.  

    »Yo he elegido a Pepe, que es un compañero nuestro de la carrera, que me caía fatal. Desde que acabamos los estudios no he vuelto a relacionarme con él. El capullo encima iba pidiendo apuntes a tothom —comienza David enfadado—. La persona que ni fu ni fa es Izan. Era amigo mío en la adolescencia, y he de decir que desde que se fue a vivir a Salou no hemos tenido mucho contacto. Eso sí, cuando voy con mi mujer a mi ciudad natal, Hospitalet, suelo llamarlo y quedamos para vernos, al igual que hace él si viene por Madrid, pero bueno, es una vez al año —continúa apenado—. Por último, hay dos personas que me importan mucho que no son ni mi mujer ni mi hijo. Una es Alicia, que ya sabe todo el cariño que la tengo por ser tan buena profesional, amiga y compañera —dice mirándola, haciendo que se sonroje—, y otro es Iker, mi mejor amigo desde que llegué a vivir a Madrid y comenzaron a torturarme por salir con la friki del instituto —dice frunciendo los labios—. Pasan los años y seguimos queriéndonos, respetándonos y utilizándonos como pañuelo si es preciso —zanja volviendo a coger el dado para lanzarlo, viéndose otra vez elegido a sí mismo—. Jope con el dadito, escojo a Alicia, mismamente.  

    —Bien. La persona que no aguanto, porque de verdad que no la aguanto, se llama Raquel. Le tengo tirria porque siempre ha sido una pija prepotente, hija de papá y mamá y muy egoísta. No sé por qué me junté con ella en la facultad, pero ahora me cuesta saludarla si la veo —suelta mirando intermitentemente a los lados—. El que ni fu ni fa es Ramón, un amigo nuestro que de vez en cuando se apunta a tomar unas cañas, pero que me da igual si viene o no —continúa haciendo que David la mire con el ceño fruncido—. Y el último me ha generado duda, así que también he escogido a dos personas. El primero es David, que lleva ya quince añitos siendo mi compañero de aventuras y lo quiero muchísimo, tanto que me gustaría estar en el tribunal que corrija esta tesis —suelta guiñando un ojo a su compañero—. Y la otra es Naya, que, aunque no estudió con nosotros porque eligió Educación Social, era compañera mía en bachillerato y conservamos la amistad como el primer día; es, de verdad, un amor de persona —zanja, tirando el dado ella misma—. David, el dado te tiene mucho cariño.  

    —¿En serio que están escritos los seis nombres? —pregunta riéndose—. Hugo, venga, tú mismo. Por favor, cuando tires el dado procura que no nos toque a ninguno de nosotros.  

    —Ah, sí —dice saliendo de su ensimismamiento—. Vale, pues yo odio a Diego. Lo odio porque es misógino, racista, homófobo y, como me dijo Alicia en su día, lo contrario a una persona humana y mentalmente sana. No sé cómo en su día me pude juntar con semejante ser asqueroso y repugnante, pero claro, tampoco me acuerdo de por qué me juntaba con el resto —arguye entre tímidas risas—. La persona que ni fu ni fa es Cynthia, de hecho, solo hablamos en los recreos últimamente, porque no vamos a la misma clase; cuando le digo que se venga con nosotros, me dice que no porque apenas conoce a mis nuevos —dice entrecomillando— amigos, y pasa de venir. Para el tercero también he tenido dudas, pero entre tres en vez de entre dos.  

    »En primer lugar Gabi, porque es como otro hermano mayor y siempre me ha cuidado y protegido mucho, y espero ser yo también importante para él —dice, haciendo que Alicia asienta sonriente—. Me ayudó mucho con lo de mi orientación sexual cuando se lo conté y ha estado muy pendiente de mí desde que sufrí el accidente.  

    »En segundo lugar Rubén, porque es el que me ha hecho salir de esta mierda y me ha hecho ver que dos chicos gais pueden ser solo amigos, pese a lo que piensen los demás. Me ha aportado equilibrio emocional y me ha dejado estar en su vida, cosa que valoro en demasía.  

    »Por último Lucas, mi chico, que ha sido el último que ha conseguido que ya me dé igual que me miren y me digan cosas y me ha aportado mucho en muy poco tiempo.  

    Una vez dicho esto, el resto de sus compañeros sonríen, e incluso arrancan a aplaudir cuando Saúl da las primeras palmadas en señal de admiración hacia Hugo.  

    —De verdad Hugo, que me pareces un tío con un par de huevos. Te da igual lo que digan, lo que hablen… Simplemente eres como eres y vives la vida. Ojalá yo fuera igual —suelta Saúl en un arrebato de sinceridad.  

    —Te garantizo que yo no era así. Han sido Gabi, Rubén, Mario, Lucas, Lara y, sobre todo, Alicia, quienes me han hecho ver que los ignorantes son los que me rechazan. Y tú deberías alejarte de las malas compañías, porque hay gente normal que te va a aceptar seas como seas —le responde Hugo asintiendo poco a poco.  

    —De hecho, yo tengo una idea —suelta Alicia—. No os quiero poner en un compromiso a ninguno de los dos, pero por qué no quedáis un día y Hugo te presenta a sus amigos. Sería una buena forma de conocer gente que no te lleve por mal camino, que es lo que llevamos intentando tres meses.  

    —Por mí estaría bien —responde Hugo.  

    —¿En serio? No os importa que me acople yo ahí, que no me conocen de nada —dice Saúl tímidamente.  

    —Hasta hace nada no nos conocíamos entre nosotros, así que por uno más… —suelta Hugo riéndose.  

    —Ay, vale, sería genial —contesta Saúl—. Si queréis hablo yo, ya que estoy, pero os garantizo que no tengo a ninguna persona a la que quiera muchísimo, exceptuando a mi abuela. Y la persona que ni fu ni fa también me da asco. He de decir que soy un chico muy solitario y que cuando salgo a la calle con más gente no los considero amigos, sino conocidos con los que pasar el rato.  

    —Eso me pasaba a mí —suelta Hugo—. Perdón, pero es que no me puedo contener —continúa riéndose.  

    —Chicos, vamos a dejar hablar a Lúa y a Jorge también, y luego si no os importa hablo con vosotros dos a solas —suelta Alicia, invitando a Lúa a hablar, con un gesto de la mano.  

    Esta se incorpora en la silla con el ceño fruncido y mira a su alrededor. Fija su vista en un cartel que tiene David colgado en el despacho y decide hablar de la persona a la que hace alusión.  

    —Ese hombre es muy importante en mi vida. Augusto Venegas. Tan grande fue en el mundo de la psicología como para que dediquen pósteres con su foto. Me he leído sus tres tesis doctorales, por eso quise al principio que fuera su hija quien me tratara a mí, aunque al final no pudo ser —dice, más triste de lo normal—. La persona que ni fu ni fa es cualquiera de las amigas que ya apenas me habla por mi rechazo a salir sola a la calle. Y la persona a la que odio es el hijo de la gran puta que me provocó tener que recurrir al psicólogo para superar mis traumas. A ese no lo odio, directamente le deseo que le cercenen la picha y se la den de comer a los cerdos.  

    —Mi padre es el mejor referente en la psicología a nivel nacional, por eso le hicieron pósteres en plan Einstein, y con respecto a lo otro, podría compartirlo, pero no me gusta que se digan ese tipo de cosas —suelta Alicia haciendo que Lúa asienta un tanto apenada—. Ahora, Jorge, te toca hablar.  

    —Yo no guardo rencor a quienes me provocaron mi trauma, ni mucho menos odio a esas personas. Simplemente me dedico a vivir y a intentar olvidar lo que pasó. La persona que ni fu ni fa tampoco existe, básicamente porque no me gustan las medias tintas. O aportas, o te apartas, y suelo apartarme de las personas que no tienen importancia para mí. Y, por último, a las que quiero aparte de mi familia, son a las dos personas que me apoyaron en todo momento pese a saberse amenazados por juntarse con el bicho raro, y es con ellos con los únicos que mantengo relación de mi antiguo instituto.   

    Cuando Jorge termina su intervención, Alicia y David se levantan y se apartan durante unos instantes a la mesa redonda situada en el rincón de la sala, para comentar las palabras de cada uno y subrayar diferentes observaciones en sus respectivos cuadernos de campo.  

    —Muy bien, chicos. En primer lugar, Hugo, creo que tú y Saúl habéis conectado muy bien entre vosotros y os entenderéis con Alicia dentro de un ratillo, por lo que los avances resultarán todavía más significativos a medida que profundicemos en las sesiones —comienza David revisando sus notas—. En cuanto a Jorge, me encanta esa proyección de que el pasado se quedó atrás y hay que seguir viviendo preocupándose más por el presente que por lo que se fue o está por llegar. Pero he de decirte que, si eso que intentas hacernos creer fuera del todo cierto, no estarías aquí, así que pensaré en una dinámica del todo efectiva para ti —continúa frunciendo el ceño y pasando hojas de su cuaderno sin parar, hasta llegar al apartado de Lúa, quedándose mirándola fijamente—. Contigo también trabajaremos, pero más en el apartado de la terapia de choque. Estás tan bloqueada como antes de empezar las sesiones. Te he pedido más de una vez que, por tus propios medios, intentes avanzar, pero lo único que he recibido de ti es que no estás a gusto teniéndome a mí como terapeuta. Por supuesto que eso no significa que no quieras recibir mi ayuda, pero solo podré poner los medios que tengo a mi alcance si me lo permites —zanja, levantándose de nuevo, invitando a todos a salir, excepto a Saúl y Hugo.  

    —¡Espera! —grita Lúa que salía cabizbaja, pero ha decidido regresar sobre sus pasos—. Sí me siento a gusto teniéndote como terapeuta y claro que quiero progresar, pero tampoco me lo habéis puesto tan fácil. Me quisieron violar y casi muero en el intento de evitarlo y, además de aceptar y asumir que mi psicólogo va a ser un hombre, cuando quiero avanzar de una vez, me traéis a unas sesiones conjuntas con otros tres tíos, que sí, que son buena gente y tienen traumas, igual que yo, pero me sigue chocando estar rodeada de personas del sexo contrario. Y no es que dé más valor a Alicia como profesional, y menos después de verte trabajar, pero a ella ya la conocía porque trató a una amiga mía y porque me leí todo sobre su trayectoria intentando buscar al mejor terapeuta.  

    —¿Y cómo llegaste a mí, entonces? —pregunta David sin apartar su mirada de los ojos de su paciente.  

    —Lo dije una vez, tu consulta está más céntrica, y encima ella tenía cerrada la suya cuando yo necesitaba comenzar mi tratamiento. De ti no pude leer tesis doctorales, pero sí múltiples referencias de otros psicólogos reputados, incluida Alicia, que siempre que puede te pone por las nubes. ¿Cómo no iba a confiar en la palabra de la niña más reputada del gremio? —dice mirándolo fijamente.  

    David rompe a reír cuando Lúa emplea sus mismas palabras al referirse a Alicia, que de pronto se pone colorada y lo pone como escudo para esconderse tras él.  

    —Bueno, al final lograste tu cometido; te está tratando Alicia también. Yo me encargaré de buscar las dinámicas más efectivas para Jorge, y ella para ti, ahora que parece que a Saúl y a Hugo solo hace falta extirparles por completo los miedos que ya están perdiendo. 

    —Gracias, de verdad, y lo siento si en ocasiones parece que confío mucho en ella y nada en ti. Eres muy buen terapeuta y no lo he superado, pero has de reconocer que sí he avanzado. Me he abierto al resto de compañeros en las sesiones y me he atrevido a hablar de mis miedos en todo momento, cosa que no hacía al principio.  

    —En eso tienes razón. Bueno, nosotros nos vamos a ir, para que Alicia pueda hablar a solas con Saúl y Hugo —sigue acompañándola a la puerta—. Ali, ciérrame la consulta eh —zanja dejando las llaves sobre la mesa.  

    Alicia hace un gesto de asentimiento a David y se dirige a por su cuaderno de campo, en el que ha podido escribir cuatro anotaciones con mala letra durante el rato que ha conversado con su amigo y compañero de profesión.  

    —Bien, chicos, venid aquí —dice sentándose de nuevo en una de las sillas del círculo que antes ocupaban los seis—. Lo que ha dicho David en su pequeño análisis es completamente cierto, pero yo he de matizar porque sois mis pacientes y a pesar de ser terapia grupal, mantenemos las distancias en cuanto a vuestro tratamiento. Tú —dice mirando fijamente a Saúl— empezaste muy mal, ibas cuesta abajo y sin frenos y ahora eres capaz de reconocer que tus iguales pueden ser útiles y no simples monigotes a los que distraer haciendo tonterías. Por otra parte, esos monigotes que te controlan y a los que deleitas se deben alejar de tu vida y eres capaz de vislumbrarlo, al fin, pero no todo son buenas palabras, ni mucho menos buenas acciones, porque mientras dices una cosa en las sesiones, yo tengo noticias de que sigues yéndote con gente que es capaz de manipularte con simples palabras y hechos, por tanto, seguiremos trabajando en la línea de crearte un grupo normalizado para mejorar tu vida social y que seas feliz siendo tratado de tú a tú por el resto de personas que conformen ese grupo —dice subrayando las frases que tiene escritas en el cuaderno—. Y Hugo, tú me tienes más que sorprendida. Tú para mí no eres un simple paciente, eres también mi amigo, al igual que tus familiares y, además eres mi reto profesional más salvaje en los últimos años. A pesar de que ya hables abiertamente de tu orientación, cosa que nos costó bastante, y hayas encontrado amigos con los que te sientes a gusto y no conocidos con derecho a hablarte, como llamabas a quienes te rodeaban hasta hace dos meses, tenemos que seguir trabajando en extirpar el miedo que te da quedarte dormido por una pesadilla que, si bien podría estar relacionada con algún suceso en especial de tu vida, no es algo con lo que puedas torturarte a ti mismo. —Pasa otra página del cuaderno y frunce el ceño al darse cuenta de que no entiende su letra, lo que hace que lo cierre y solo se vean las tapas moradas con su nombre escrito en ellas—. Si os parece, quedáis este fin de semana y el martes me lo contáis en la sesión individual, que puede ser conjunta, no con Lúa y Jorge, pero sí con vosotros dos. ¿Bien?  

    —Vale, perfecto —responde Hugo mirando a Saúl, que asiente con la cabeza.  

    —Estupendo, pues el martes nos vemos —zanja Alicia invitándolos a salir.  

    … 

    En la comisaría del distrito centro de la capital, bajo la dirección de la inspectora jefe Helena Álvarez, esta y el subinspector Pau Casademunt se encuentran reunidos con Bartolomé Mendieta, jefe de la unidad central del grupo especial de operaciones, ultimando los detalles en torno a la operación que se llevará a cabo en Marbella.  

    Se hayan en un ambiente relajado, pues son muchas las veces que tienen que recurrir al cuerpo de élite en las funciones de su trabajo, y Mendieta es ya parte de la familia, como en ocasiones menciona bromeando Casademunt. El ventanal que da a la callejuela posterior al edificio está empañado debido al contraste del calor en el interior y el húmedo frío, casi gélido, en el exterior; impidiendo que penetren los tímidos rayos de sol que de vez en cuando asoman entre la densa niebla. Sobre la mesa, alrededor de la que se encuentran sentados, hay un ordenador portátil y montones de documentos que los tres policías revisan minuciosamente.  

    Dada la inminente perpetración del secuestro, es de suma relevancia desgranar la abundante información obtenida hasta el momento, y poner en antecedentes a Mendieta sobre el infiltrado Juan Venegas, ya que han de extremar las medidas de protección en todo momento con el fin de evitar que se convierta en blanco de alguna bala perdida, en caso de que hubiera que llegar tan lejos.  

    —Tu labor será estar alerta y situar a tu equipo cerca de la mansión para entrar cuando nosotros os demos la orden. Tú y un subordinado tuyo llevaréis micrófono y pinganillo, uno tendrá conexión conmigo y el otro con el subinspector. Si se presenta algún problema durante vuestro trabajo, debes avisarme. No pienses que puedes solucionar las cosas por ti mismo, aunque así sea, pues se verá como mala praxis si no recibo toda la información.  

    —¿Y cuál será vuestra labor mientras nosotros nos jugamos la vida, señora Álvarez? —pregunta sarcástico Mendieta.  

    —Nuestra labor es dirigir la operación desde el cuartel que ya están instalando en las inmediaciones —suelta Álvarez mordiéndose el labio con asco—. Llevamos un mes y medio trabajando con nuestro infiltrado. Le hemos instalado un nanochip en el cerebro capaz de reproducir audiovisualmente todo lo que pase ahí dentro y lo hemos hecho de tal forma que sea indetectable e imposible de inhibir. Nosotros seremos, precisamente, quienes os haremos fácil la actuación. —Toma una pausa para beber agua—. Además, yo ya me jugaba la vida por el bienestar de la gente que habita el país cuando tú lactabas de la teta de tu madre, así que mi labor ahora es estar detrás de las cámaras, señor Mendieta.  

    —No me esperaba una respuesta tan… contundente, pero me gusta. En mi trabajo la tensión se agradece. Estaremos a vuestras órdenes y haremos lo posible porque el hermano de Alicia Venegas vuelva a Madrid —zanja mirando a Casademunt con picardía, antes de dar media vuelta para salir del despacho. 

    —Un momento, señor Mendieta —grita desde el fondo del pasillo un miembro de la Policía Nacional vestido de paisano, haciendo que regrese a la sala donde todavía se encuentran Casademunt y Álvarez—. Tenemos información relevante de última hora.  

    —Dispara sin sacar la pistola —suelta Casademunt en un intento de hacerse el gracioso.  

    —Bien, Pau, obviaremos que eres un poco tonto —dice el recién llegado entrecerrando los ojos—. Se confirma que Mijaíl, Yevgeniy o como narices se llame va a estar presente en la mansión. Lógicamente he estado investigando los motivos que lo llevan a estar ahí dentro. Puede mirarlo en su ordenador, señora inspectora.  

    —Fabuloso. Era el detalle esperado más importante de la operación —dice Casademunt relamiéndose.  

    Helena Álvarez teclea rápidamente la clave que le da acceso a la información almacenada y transmitida desde el nanochip a su propio ordenador. Abre mucho los ojos y sonríe, pues Juan no solo ha grabado audiovisualmente todo lo que ha visto y escuchado, sino que además el nanochip es capaz de guardar en formato PDF todos los documentos a los que ha tenido acceso desde que activó el mecanismo. El circuito es capaz de grabar también lo que él lee, pero ella no sabía que se guardaba como un documento; de hecho, creía que simplemente estaba grabado en vídeo como todo lo demás.  

    —¿Acaso teníais dudas de que el ruso no fuera a poner siquiera su sombra? Siempre se ha caracterizado por seguir muy de cerca sus propios crímenes. Su cometido está claro aquí. Es una venganza personal contra el padre y abuelo de esas mujeres —suelta Mendieta sonriendo con ira en sus ojos.  

    —Aquí lo especifica claramente —dice Álvarez invitándolos a leer el documento que tiene ante sí—. Hace quince años que se la tiene jurada y el precio del rescate no es ni más ni menos que los tres millones que supuestamente le debe, pero principalmente atraerle hasta él para obligarle a jugar a la ruleta rusa a cambio de la liberación de su familia —dice bajando poco a poco el tono de voz a medida que lo lee—. Pero este hombre es un desequilibrado mental, por favor. 

    —Eso ya lo sabíamos, Helena. Poneos en marcha. Lo siento por dar órdenes a mi jefa, pero no creo que sea momento para quedarnos parados. Vámonos a Marbella echando hostias, porque el otro ruso se va a presentar. No me lo imagino en su poltrona maravillándose de la nieve de su país, mientras un loco al que daba por muerto le pide que vaya a España o meterá a su prole en una caja.  

    —Su desequilibrio mental será su propia tumba —dice Álvarez cortante sin prestar atención a la sugerencia que acaba de hacerle el policía—. Nos viene genial que esté presente cuando asaltemos la vivienda, ya que es de vital importancia pillarlo con las manos en la masa y detenerlo de una vez por todas. Es primordial sacar de las calles a un criminal de esa índole, ya sea vivo o muerto. 

    —¿Y cuál es tu propuesta entonces, Helena? ¿Quedarnos aquí mirando la vida pasar para que cuando lleguemos a Marbella ya sea tarde? 

    —Cállate —suelta ella fría como un témpano de hielo—. Coged un coche camuflado y poneos en marcha. Pau y yo llegaremos mañana por la mañana una vez nos informen de que ya está todo habilitado. No quiero perderme ni un detalle de lo que allí suceda, pero hasta que no esté instalado el dispositivo necesario, no puedo movilizar ni a una patrulla, así que mucho menos a mí misma. ¿Lo entiendes mejor así? Lo digo porque la insolencia se paga cara. Tú vete ahora mismo con tres de nuestros mejores hombres —continúa diciendo al policía que ha traído la nueva información—. Y tú organiza a los tuyos, no me voy a meter en tu trabajo, señor Mendieta —zanja tajante, antes de levantarse junto a Casademunt para abandonar la sala, cargando con el maletín donde previamente ha guardado los documentos y el ordenador.   

    … 

    Otra tarde de sábado frío y nublado en un invierno que no da tregua, aunque para Saúl se presenta con ambiente renovado. Se dispone a ducharse y vestirse para afrontar el reto que no ha sabido ni querido acometer durante los tres meses que lleva asistiendo a las sesiones con Alicia: integrarse en un grupo de gente normalizado con el que salir a realizar cosas normales en la vida de un adolescente de su edad. Hay algo que tiene claro, y es que no debe permitir que su coraza de chico duro y solitario se imponga a su verdadero yo, el que desea ser importante para alguien y no un mono de feria para divertir a indeseables y al que poder manipular a su antojo.  

    Han quedado en pasar la tarde en el centro comercial del barrio de Hugo, a pesar de que le queda algo alejado de su lugar de residencia, para tomar algo, jugar a los bolos y si encarta al billar, tal como han hablado por teléfono. Han acordado encontrarse en la boca del metro, donde Hugo le espera junto a Lucas, Lara y Rubén, con los que ha estado comiendo en una hamburguesería situada en la esquina de la misma calle.  

    Saúl asciende el último peldaño que separa al suburbano de la calle y se topa con Hugo de inmediato, quien lo saluda con una gran sonrisa y le presenta al resto del grupo con entusiasmo. Saúl les responde con afecto y les sugiere como prioridad ir a tomar un café, pues han quedado tan pronto que no le ha dado ni tiempo a tomárselo después de comer, con las prisas de prepararse para salir. Además de considerarlo como una buena manera de entablar conversación y comenzar a crear vínculo.  

    —Qué os pongo —pregunta el camarero acercándose a su mesa.  

    —Café con leche fría —responde Saúl.  

    —Otros cuatro —responde Rubén mirando a los demás que asienten con la cabeza.  

    —Ahora mismo los traigo —zanja el camarero alejándose para llevar el pedido a la barra.  

    —Y bueno Saúl, ¿tú de dónde eres y esas cosas? —pregunta Lara inclinándose hacia él—. Te advierto que en este grupo somos un poco lanzados —añade entre risas.  

    —Tú que estás loca —responde Rubén mordiéndose el labio inferior.  

    —Ah… bueno —comienza Saúl tímidamente—. Vivo en Vallecas con mi abuela, ¿y vosotros?  

    —Nosotros dos somos de La Latina —dice Lucas señalando a Lara con el índice—. Y ellos viven aquí, en el barrio.  

    —¿Con tu abuela? —pregunta Rubén sorprendido—. ¿Y tus padres?  

    —Hum… —comienza dibujando una mueca de asco en su cara—. Eso es una historia muy larga que puede que algún día os cuente, pero de la que hoy no me apetece hablar —dice mirando a Hugo.  

    —Entendible completamente —responde Hugo devolviéndole una mirada de complicidad—. Gracias —le dice al camarero que trae los cafés.  

    Lara se levanta diciendo que va un momento al baño, seguida de Rubén que se va tras ella.  

    —Vaya, parece que ahora te juntas con los maricones del barrio —se escucha una voz por detrás, cuyo emisor sigue andando como si nada.  

    —Tú, payaso —le increpa Lucas levantándose como un resorte y yéndose a por Diego, que es quien ha insultado al grupo.  

    —Uy, si en vez de venir Saúl ha venido el marica número dos —dice Diego a Lucas plantándole cara.  

    —¿Pero tú por qué vas de enterao’? —pregunta Lucas sin perder un ápice del aplomo que le caracteriza—. Parece ser que ahora solo los heteros os creéis con derecho a tener amigos, ¿verdad? —continúa poniendo muecas de asco e incredulidad—. ¿Este es el gilipollas del que me hablaste? —pregunta a Hugo, que asiente con la cabeza e intenta interponerse.    

    —Qué novio más valiente te has echado, ¿no? —responde Diego de nuevo entre risas.  

    —Tú eres gilipollas, en serio, anormal —suelta Saúl—. Tira para allá con los lameculos de tus amigos y cállate la boca, anda.  

    —Hala, otro valiente. Venga, a seguir bien —le suelta dándole una palmadita en la espalda antes de seguir su camino.  

    Lucas sale tras él y, metiéndose en el baño masculino donde Diego acaba de entrar, continúa increpándole mediante insultos y amenazas. Aunque en ese momento Rubén sale del compartimento en el que estaba e intenta calmarlo mientras Diego sonríe de forma maliciosa.  

    —Cómo vuelvas a decirnos algo a mí, a mi novio o a cualquier persona de mi grupo te juro que te tragas el lavabo, payaso —zanja Lucas ante la imperturbable sonrisa de Diego, que asiente con la cabeza y entrecierra los ojos viendo como ambos salen del baño y se dirigen de nuevo a la mesa en la que sus cafés se están quedando helados.  

    —¿Tú de qué conoces a ese imbécil? —pregunta Hugo con asombro, justo antes de beberse su café de un trago.  

    —He ido con su grupo de gentuza alguna que otra vez. Son muy populares en mi barrio. Suelen ir a montar bronca. Ya sabes que soy manipulable… —responde alzando los hombros.  

    —Espero que no lo suficiente como para cometer los mismos delitos que él… —suelta Rubén bajando la voz poco a poco  

    —Siento decirte que alguna vez he robado, que algunas vallas de propiedades privadas he saltado y que a alguna chica he utilizado, pero yo no soy así.  

    —Solo bailas el agua a gente como él —reprocha Lucas, todavía enfadado—. Perdón, perdón —continúa cuando Hugo lo mira de reojo—, pero yo a ese imbécil le reviento la cabeza como nos diga algo más. No te jode el subnormal. ¿Sabes qué te digo? Que como se ponga a jugar al futbolín o al billar, nosotros vamos a ir también y le voy a dar sin querer.  

    —No seas macarra, cariño —suelta Lara—. Vamos a jugar a los bolos y a pasar de malos rollos, que no merece la pena jodernos el sábado por ese tipo de gente. Love is love, compañeros —zanja, dibujando un corazón con sus manos.  

    —Voy a llamar a Mario y Gabi a ver si quieren venirse, ¿os parece bien? —pregunta Hugo al resto del grupo.  

    —Perfecto —responde Lara guiñando un ojo. 

    —Uf, el mundo es un pañuelo —salta Saúl, al fin, tras unos minutos en silencio—. Quién me iba a decir a mí que el Diego del que hablaste el otro día fuera este, pero claro, sería demasiada casualidad que dos hijos de puta diferentes se llamaran igual. 

   





 Capítulo 16 

    En contra de lo habitual, Alicia ha decidido irse a comer a casa entre consultas, con el fin de coincidir con Gabriel y así poder mantener una conversación con él. Lleva días observándolo y se le parte el alma viendo lo triste y melancólico que se encuentra últimamente. Está cocinando algo rápido y ligero cuando este llega y se topa con un agradable olor que acrecienta su apetito. Acostumbrado a tirar de táperes preparados que calentar en el microondas, no puede evitar que una sonrisa ilumine su rostro mohíno. 

    —Hola guapo, ¿qué tal te va? —pregunta Alicia, intentando alargar la tímida sonrisa que se dibuja en los labios de su sobrino.  

    —Bien, bueno, mejor que otros días —responde él señalando la sartén donde se están cocinando unos filetes a la plancha—. ¿Cómo que no te has quedado en el gabinete?  

    —Me han anulado la consulta de última hora de la mañana y tengo tiempo hasta las cinco, así que he decidido venir y hacer la comida.  

    —¿Y lo que hiciste anoche? —pregunta él observando el táper con lentejas cuando abre el frigorífico para beber agua.  

    —Pues para mañana, lógicamente —responde entre risas—. Así esta noche no tengo que cocinar y podemos ver una película juntos antes de irnos a dormir, ¿te parece?  

    —Sí, no estaría de más aprovechar que estás suscrita a todas las plataformas de series y películas —suelta él acompañando sus risotadas.  

    —Perfecto, vuelves a reírte. No sabes cuánto me alegra esto.  

    —Sí, bueno… Es que estoy preocupado. He llamado más de treinta veces a mi padre desde que se fue y no consigo localizarlo. ¿Tú sabes algo de su vida?  

    —Si te digo la verdad, poco. Solo he hablado una vez con él y fue el día que llegó a Málaga. Solo me dijo que acababa de llegar y que allí no hace tanto frío como aquí, pero por lo demás, no tengo ni idea.  

    —¿Y ya está? ¿No tienes la sensación de que le ha podido pasar algo?  

    —Por supuesto que no, Gabi. Está trabajando y cuando llega al hotel solo le quedan ganas de descansar, o eso supongo. Además, no debes ignorar que las malas noticias corren como la pólvora y si le hubiera pasado algo, ya nos hubiéramos enterado.  

    —Ya, pero no acordarse de su hijo, que está a más de quinientos kilómetros, es un poco extraño, ¿no? —suelta haciendo aspavientos—. Vamos, que empiezo a sospechar que sabes algo que no me quieres contar… —añade mirándola inquisitivamente.  

    —Tú eres un paranoico. Si supiera algo de tu padre te lo hubiera dicho, coño. Deja de pensar en tonterías, que en poco más de dos semanas lo tenemos de vuelta.  

    —Eso espero —responde metiéndose un trozo de filete en la boca—. Que sepas que no me olvido de la movida que tú y yo sabemos…  

    —Pues olvídalo y trata de centrarte en otras cosas, jope; tus amigos, tu pareja si la tienes, tus estudios. No sé, tienes dieciocho años, disfruta un poquito de lo bonito que es ser adolescente y deja que seamos los mayores quienes peleemos con los fantasmas y nos preocupemos por ese tipo de cosas. Los monstruos están en Madrid, tu padre en Málaga y nosotros tenemos hambre, así que sigue comiendo y cállate.  

    —Vale, vale —responde haciendo una mueca de disgusto y regresando a su tristeza perpetua.  

    … 

    Hugo está otra vez atrapado en la minúscula habitación de ambiente lúgubre y maloliente. El terror lo tiene atenazado y los gritos se resisten a salir de su garganta. En un instante de lucidez se percata de que esta vez sus manos se encuentran liberadas de grilletes y la silla en que está sentado ya no está anclada al suelo. De repente, se ve a sí mismo corriendo libre por el parque, a toda velocidad, huyendo despavorido sin saber de qué. A lo lejos, detrás de él, ve al mismo chico sin rostro que normalmente lo tortura en ese zulo tenebroso, repleto de bombillas fundidas que nunca serán renovadas. El chico sin rostro va ataviado con unos pantalones color champán, llenos de sangre de una de sus víctimas. El miedo comienza a recorrer su cuerpo entero y durante un instante se queda paralizado en su huida hacia ninguna parte, lo que permite que el rostro inexistente se acerque cada vez más deprisa a su encuentro. Sale corriendo de nuevo, pero nota cómo sus fuerzas comienzan a desfallecer y sus piernas a flojear. Cuando se gira, el hombre, chico, o lo que fuere ha logrado darle alcance y levanta en su mano derecha algo que no llega a vislumbrar. Pero antes de ser golpeado y sumirse en la inconsciencia, consigue ver una eme gigante dibujada en el tejido que cubre el pecho del sujeto, y una herida sangrante de las que dejan cicatriz recorriendo su muñeca derecha.  

    En ese momento que parece plácido, despierta sumido en llanto, empapado en sudor y gritando de manera inconsciente «papá», quien justo aparece por la puerta junto a Mónica y Mario, todos con la cara desencajada, pues llevaba varias semanas sin despertarse aterrorizado por culpa de la pesadilla y temen que esté dando pasos de cangrejo.  

    —¿Qué pasa cariño? —pregunta Mónica corriendo a darle un beso en la frente y cogerle la mano.  

    —Había una herida, una herida muy grande en la muñeca y tenía un disfraz con una M escrita en el pecho.  

    —¿Pero de qué estás hablando, hijo? —pregunta Pedro desconcertado.  

    —Del chico sin rostro. No sé cuántos años tiene ni quién es. Tiene la nariz metida para dentro, los ojos blancos y los labios como el hielo, pero hoy corría detrás de mí con un ladrillo en la mano y me golpeaba así vestido.  

    —Hijo, la pesadilla es demasiado recurrente. Yo también empiezo a pensar que estás recordando a través de los sueños.  

    —¿Pero qué gilipollez es esa? —pregunta Mario subiendo el tono de voz—. O sea que ahora los sueños son recuerdos, ¿no?  

    —Yo lo creo, pero Alicia siempre dice que no —contesta Hugo apenado y enfadado al mismo tiempo.  

    —Una mujer sensata —dice Mónica para rebajar la tensión—. Venga, vamos a intentar dormir otro rato, que solo son las tres, ¿vale?  

    —Mario, ¡quédate aquí a dormir conmigo! Por favor —grita Hugo mostrando un miedo atroz.  

    Mario, sin pronunciar palabra, se tumba a su lado y comienza a acariciarle el pelo para hacerle sentir su presencia, a la vez que, con un simple gesto, les pide a sus padres que salgan de la habitación. Tras unos minutos en los que Hugo se ha vuelto a quedar dormido, se levanta de la cama y lo arropa con sumo cuidado, antes de marcharse a su dormitorio.  

    Pedro y Mónica están metidos de nuevo en la cama, pero no paran de dar vueltas, incapaces de conciliar el sueño. Ella siente la necesidad de hablar sobre lo ocurrido y, de repente, se vuelve hacia su marido, apoyando su codo en la almohada, tras darle al interruptor de su lámpara de noche.  

    —Llevaba tres semanas sin despertarnos a gritos por la pesadilla. Algo ha pasado.  

    —¿Alicia es una mujer sensata? Por favor, ese sueño tiene que estar relacionado con el accidente, no me jodas —contesta Pedro gritando en susurros.  

    —Sí, yo también lo creo, y Mario también porque estuve hablando con él anteayer sobre ello. Pero decirle a Hugo que eso es lo que pensamos lo único que haría es alterarlo más.  

    —O sea que tengo que callarme, ocultar la verdad sobre mis pensamientos a mi hijo y esperar a que la psicóloga arregle su cabeza, ¿no?  

    —Tu hijo tiene la cabeza perfectamente, Pedro, ni se te ocurra volver a decir eso.  

    —Mónica, nuestro hijo está muerto de miedo, se está volviendo loco y tú me dices que tiene la cabeza perfectamente. Eso tampoco es lo que tú piensas.  

    —Buenas noches Pedro —zanja volviéndose de espaldas y sumiendo la estancia nuevamente en la oscuridad, mientras continúa dándole vueltas en su cabeza.  

    … 

    Aprovechando que esta tarde tienen sesión conjunta, Alicia y David han quedado para comer en El lujo de soñar, a lo que también se ha apuntado Marta que hoy dispone de más tiempo libre porque no tiene que recoger al niño del colegio, ya que lo hará su tío, quien se ha ofrecido a llevarlo a un cuentacuentos organizado en su barrio.  

    —Perdón por llegar tarde, estaba leyendo un libro malísimo que voy a desechar —dice Marta enfadada en cuanto se sienta en la silla.  

    —¿Cuántas páginas has leído? —pregunta Alicia divertida.  

    —Setenta y ocho, a cuatro páginas de terminar el capítulo seis, y es un sopor. No leo más.  

    —Cariño, igual deberías dejar las labores de edición y dedicarte solo a dirigir —le dice David riéndose tímidamente—. Siempre que recibes un libro que no te gusta te enfadas.  

    —Pues que no me manden mierda desde el departamento de lectura, que seguro que hay libros buenos que se quedan en el cajón sin ver la luz por su incompetencia. ¿A quién se le ocurriría publicar la bazofia que me estaba leyendo?  

    —Cualquiera diría que son tus empleados, porque madre mía vaya alegato en su contra.  

    —Y porque no me puedo leer todos los que llegan, que si no igual le tiraría a alguien alguno a la cabeza. Y bueno, dicho esto, ¿comemos?  

    —Sí, vamos, anda —contesta Alicia—, pero antes una cosa, ¿cuándo comienza el rodaje de la película que me dijiste? 

    —En dos semanas, ¿quieres venir?  

    —Si está la autora sí. La primera y única vez que la vi no pude entablar conversación con ella.  

    —Tranquila, que yo la invito a tomar un café y te vienes a casa, mujer.  

    —Ay, pues mejor, porque vaya coñazo debe ser el rodaje. ¿Pedimos?  

    Marta repasa la carta y una vez hecha su elección se levanta.  

    —Pedidme el solomillo de buey con la salsa esa rara, que voy al lavabo un momento.  

    Alicia apoya la mano en su barbilla y observa sin rastro de emoción en su rostro cómo Marta atraviesa el umbral de la puerta que separa el amplio comedor del resto de estancias del restaurante. Entonces David, para quien no ha pasado inadvertido que, pese a la conversación dinámica que han mantenido, Alicia no se encuentra del todo estable, decide sonsacarle sobre las preocupaciones que, según sus sospechas, pasan por su cabeza.  

    —¿Qué te pasa? —pregunta poniendo un codo sobre la mesa.  

    —No me psicoanalices, capullo —dice Alicia con el tenedor en la mano.  

    —Ni pensarlo, pero ¿qué te pasa?  

    —Ayer estuve hablando con mis padres. Me preguntaron por mi hermano, lógicamente, y yo no sabía qué decirles. Me contaron que están intentando ponerse en contacto con él constantemente y que nunca da señal, como si eso no lo supiera yo ya. La casa en la que se encuentre debe estar llena de inhibidores, y yo tampoco sé nada sobre lo que está pasando ahí dentro —comenta atropelladamente, intentando no levantar la voz. 

    —Eso es porque no está pasando nada a reseñar —dice David bajando el tono poco a poco al ver que Marta está regresando.  

    —Ojalá tengas razón —zanja fingiendo una sonrisa. 

    ... 

    Después de una distendida sobremesa en la que Alicia ha conseguido evadirse un poco, llegan a la consulta con tiempo suficiente para poner a punto el desarrollo de la próxima sesión, antes de recibir a los padres de Hugo. Están repasando los informes, mientras degustan un apetecible café bien caliente, ambos concentrados en la parte que les toca, respectivamente. Alicia no para de darle vueltas a la cabeza sobre los motivos que puede haber para que Mónica haya llamado tan preocupada, pidiendo mantener una charla con los dos psicólogos. Su voz le ha parecido más angustiada de lo normal, y no puede dejar de pensar en que ella ya ha observado un pequeño retroceso en la actitud de su paciente. 

    Una vez Pedro y Mónica llegan, les hacen pasar al despacho, donde han colocado sendas sillas frente a la mesa de David, indicándole a Hugo que se dirija a la sala de espera.  

    —¿Queréis tomar algo? —pregunta David intentando rebajar la tensión.  

    —Mi hijo tuvo ayer la maldita pesadilla y se despertó llamándome, al borde de la taquicardia —suelta Pedro, ignorando la pregunta de David y mirando fijamente a Alicia.  

    —¿Y qué me queréis decir con eso? —responde Alicia confundida.  

    —Llevaba casi tres semanas sin sufrirla, o por lo menos sin despertarse a gritos, y de repente otra vez... Ayer tuvo una sesión contigo y otro paciente, ¿ha pasado algo?  

    —A ver, tuvo una pelea el sábado y eso ha podido ocasionar que sufra la pesadilla, teniendo en cuenta que ayer tuvo que revivirlo para contármelo.  

    —¿Y por qué no nos cuenta eso a nosotros? —pregunta Mónica alzando la voz.  

    —Vosotros dejasteis en mis manos sus problemas hace dos meses y puede preferir desahogarse aquí que tener que contarlo varias veces.  

    —¿Y no le das ninguna importancia? Sufre una pesadilla que puede estar relacionada con lo que sufrió, mantiene peleas constantes con un chico, ¿y no le das importancia?  

    —¿Cómo peleas constantes? En ningún momento he dicho que el protagonista de esta pelea haya sido el mismo que el de las veces anteriores, ¿no? Estás llegando a conclusiones precipitadas.  

    —Mira Alicia, yo te agradezco muchísimo que estés tratando a Hugo, sobre todo en las condiciones en las que lo estás haciendo, pero te pido por favor que le des a la pesadilla el valor que se merece, ya que ese es su mayor trauma.  

    —Está bien, lo haré. De antemano os digo que los sueños, sueños son, pero si queréis que centre toda mi atención en un mal sueño, así trabajaré.  

    —Perfecto —contesta Pedro desafiándola con la mirada.  

    Tras esta conversación cargada de tensión por ambas partes, los padres de Hugo salen del despacho seguidos de Alicia, que se apresura a anotar en su cuaderno de tapas moradas lo que acaba de suceder, subrayando los ajustes que va a hacer en su terapia.  

    Hugo la observa desde su silla, sorprendido por el gesto de contrariedad que muestra su semblante, pues para él es una faceta desconocida de ella, una persona segura de sí misma y de apariencia calmada y siempre calculada. En la entrada comienza a escucharse un murmullo de voces y el ruido de pasos, indicando que el resto de los pacientes ha llegado puntualmente. 

    David le hace una señal con los ojos a su colega, conminándola a seguirle un momento a su despacho. Alicia, con una mueca de fastidio, asiente con la cabeza y sale de la sala sin pronunciar palabra, dejando a los pacientes recién llegados acomodándose en sus sillas correspondientes, entre distendidos saludos.  

    —Ni se te ocurra echarme la bronca, porque no estoy de humor —suelta Alicia sin darle siquiera tiempo a apoyarse en su mesa.  

    —Yo también estaba ahí dentro. ¿En serio la pesadilla es tan atroz? —pregunta frunciendo el ceño.  

    —Son simplemente imágenes desordenadas que se relacionan con lo que vive en su día a día, como todos los sueños, y se le representa a través de monstruos. Los monstruos que él mismo cree tener dentro. Me proponéis que mi terapia sea centrarme en que la pesadilla puede estar relacionada con el accidente y no con extirpar los monstruos que lleva el niño consigo. ¿Para eso llevo estudiando y trabajando tantos años como psicóloga?  

    —Eres la hija del hombre que se ganó un nombre en esto gracias a sus teorías del sueño, ¿no crees, de verdad, que todo podría estar relacionado?  

    —Lo dices como si mi padre fuera Freud —contesta ella con una risa sarcástica—. Pero que sí, que está bien, investigaré, estudiaré e intentaré llegar al fondo del asunto. Si al final tienes razón, pago yo la cena que nos vamos a dar cuando te doctores.  

    —Me parece estupendo. Ahora, vamos a trabajar —zanja David saliendo del despacho para dirigirse a la consulta donde los pacientes esperan charlando animadamente. 

   





 Capítulo 17 

    Desde hace varios días, Alicia procura ir a comer a casa a mediodía, pues ha decidido darle a Gabriel todo el calor de hogar que necesita, en vista de la tristeza y la preocupación que le causa estar alejado de su padre y sin noticias de él. Para Gabriel compartir unas horas al día con ella es un aliciente, pues le hace sentirse más arropado. Aunque un resorte automático les hace encender la televisión, siempre le quitan el volumen para poder charlar sin voces estridentes de fondo a la hora de las noticias. 

    De pronto, Alicia queda enmudecida y pálida, con la mirada fija en la pantalla del televisor. Un escalofrío recorre su espina dorsal y una punzada en el estómago le da aviso de un mal presentimiento. Gabriel, para el que no ha pasado desapercibido el giro en la actitud de su tía, la mira con estupefacción durante unos segundos y, seguidamente, vuelve su mirada hacia el lugar en que están clavados sus ojos abiertos como platos. Acto seguido agarra el mando de la televisión para subir el volumen, pues piensa que los titulares que pueden leerse en la pantalla son los que la han hecho enmudecer de repente.  

    «Esta mañana ha sido desmantelada una peligrosa banda organizada de la mafia rusa, que actuaba en nuestro país desde hace años», narra el presentador de los informativos efusivamente. «Los datos obtenidos hasta el momento no ofrecen mucha información, pero hemos podido conocer de primera mano que el cabecilla de la banda ha sido apresado por la policía tras el asalto a una mansión situada en la localidad malagueña de Marbella. Junto a él han sido detenidas tres personas más y han muerto dos miembros de la banda y, aunque por ahora son solo especulaciones, al menos un policía. Seguiremos ampliando la información». 

    Gabriel se queda mirándola anonadado, mientras ella intenta quitar hierro al asunto con sonrisas forzadas, siendo llamar a Casademunt lo único en lo que puede pensar ahora mismo.  

    —¿Crees que esto tiene algo que ver con nosotros? —suelta Gabriel lleno de miedo y rabia a partes iguales.  

    —No, no, o sea, espero que no. Necesito hacer una llamada, Gabi, espérame aquí.  

    —¿Qué narices está pasando? —pregunta cargando su tono de enfado y reproche.  

    —Que me dejes hacer una llamada, Gabi —dice alzando la voz y arrancándole el móvil de la mano, pues este lo había cogido para impedir que su tía evadiera sus preguntas.  

    Se aleja con el teléfono, y con un temblor imparable logra, al fin, encontrar a Casademunt en la agenda de contactos y dar en la pantalla un toquecito para que comience la llamada. Cinco tonos hacen que salte el buzón de voz en hasta tres ocasiones, lo que la induce a ponerse más nerviosa y a que decida ir directamente a la comisaría de la Policía Nacional, donde operan Álvarez y el subinspector, para ver si allí puede enterarse de algo. 

    —Gabi, tengo que salir —dice poniéndose la chaqueta y cogiendo el bolso a toda velocidad, sin darle tiempo ni a rechistar.  

    … 

    Rubén se presenta en casa de Hugo de improviso. Desde el último encontronazo acaecido con Diego está muy raro, incluso arisco. Elude las llamadas que recibe, hasta las de Lucas, y evita contestar a los mensajes de WhatsApp. A Rubén le cuesta creer que una simple pelea con un indeseable esté causando una involución en su amigo, relacionado con su orientación sexual y teme que el retroceso lo lleve a perder a su pareja, ya que considera un buen tipo a Lucas capaz de darle la estabilidad que le falta.  

    —Buenas tardes —dice Rubén desde el umbral de la puerta de la habitación—. No te voy a pedir que salgas a la calle, o que te duches y te vistas de manera decente, pero no estaría mal que contestaras cuando te llamamos o hablamos… 

    —Lo que menos necesito es discutir, Rubén. No sé qué haces aquí —contesta Hugo mordiéndose el labio inferior—. Me deberíais dejar a mí decidir cuándo hago las cosas y, sobre todo, cuando recupero la estabilidad.  

    —Ya… Pero no creo que Lucas se merezca esto y… bueno, creo que yo tampoco me merezco que mi mejor amigo pase de mí y actúe como un niño de cinco años. Tampoco creo que merezca que te metas en tu caparazón cuando sabes que puedes contar conmigo.  

    —Ya cuento con mucha gente. Incluso con una psicóloga de puta madre, y sigo sin recuperar la normalidad —dice Hugo alzando el tono—. Estoy cansado ya, demasiado cansado de todo.  

    —Si no te quieres aceptar a ti mismo la culpa no la tenemos los demás —responde Rubén imitando su tono.  

    —Esto no va de lo que tú te piensas, eh. —Se pasa el pelo por detrás de la oreja y vuelve la cabeza hacia otro lado, evitando su mirada interrogante.  

    —¿Entonces qué coño te pasa? —pregunta Rubén a gritos, haciendo aspavientos con las manos.  

    —¡Que me da miedo dormir! —grita Hugo antes de cerrar los ojos para evitar que se le salten las lágrimas—. Cada vez que cierro los ojos veo lo mismo, Rubén, me estoy volviendo loco. Soy gay, y estoy enamorado de Lucas, eso no es lo que me hace estar mal. Me acepto y cada vez tengo más claro que quiero dejar de esconderme. Mi miedo no es ese, joder.  

    —¿Cómo que te da miedo dormir? Creía que esto tenía algo que ver con lo que pasó el sábado. No me imaginaba que… Bueno, no sé ni cómo llamarlo.  

    —Es una pesadilla. Aparezco en una habitación que huele a mierda, empapado en sudor, desnudo, atado a una silla de acero anclada al suelo con las manos atadas a la espalda. Un chico sin rostro me pega, me insulta y me pide que le cuente lo que vi y yo no sé de qué me está hablando. Al final de la pesadilla levanta un puñal y se convierte en una chica también sin rostro. Se lo clava ella misma en el estómago y fin, me despierto gritando como un poseso.  

    »Cada día duermo menos, porque cuando lo consigo, aparece su cara con los labios de hielo y los ojos sin vida. Lo único que he hecho esta semana es ir a dos sesiones que no me han servido para nada y ver series y películas. No logro dormir más de dos horas seguidas, y cuando me despierto intento no volver a quedarme dormido. Mi hermano se tiene que venir conmigo a la cama porque me aterroriza estar solo en la habitación por la noche y os pensáis que estoy así por mi puñetera orientación sexual. No, eso me la trae al pairo.  

    Una vez confesado todo, rompe a llorar como un niño pequeño y pide a Rubén que lo abrace para llenarle el hombro de lágrimas, cosa que él hace sin abrir la boca, dando palmaditas suaves en su espalda mientras se muerde el labio inferior y mira para arriba en señal de que no sabe ni qué decirle.  

    —Tengo mucho miedo, Rubén. Lo siento mucho, pero no puedo más —le dice con la voz quebrada, rompiéndose cada vez más.  

    … 

    Alicia ha ido en busca de refugio a casa de David después de pasarse toda la tarde intentando contactar con los inspectores, incluso presentándose en la comisaría preguntando por ellos sin obtener ninguna respuesta satisfactoria. Allí le han indicado que ambos se encuentran fuera de la ciudad y que no pueden darle más información, ya que están inmersos en un caso del que están recabando todos los datos todavía. Ha salido del lugar con la sensación del que se queda con cara de idiota. ¡Cómo si ella no supiera ya el caso en que están metidos, y de qué manera está involucrada su familia! 

    —¿Puedes dejar de pasearte por toda la casa y explicarnos qué pasa? —pregunta Marta cogiendo a Alicia por los hombros para que se quede quieta.  

    —Mi hermano, joder, mi hermano. Mira Marta, mi familia se fue a la mierda, y está bien que te lo cuente de una vez. —David la mira con gesto de incredulidad en su rostro, pero entiende que debe ser ella quien dé ese paso—. María murió, él se refugió en las drogas y el alcohol y se juntó con gente que pertenece a la mafia que hoy han desmantelado en Marbella, o eso creo, porque no tengo ninguna información.  

    —¿Y por qué no te esperas a tenerla? —pregunta Marta sin entender nada—. Perdóname, pero el resumen ha sido demasiado mini —suelta haciendo un gesto con los dedos índice y pulgar de su mano derecha—. ¿Te refieres a la noticia que ha salido a mediodía en el telediario?  

    —¿Qué noticia? —pregunta David—. ¿La de la banda de la mafia rusa? Igual si no te han llamado es porque no tiene nada que ver con tu hermano.  

    —Pero alguien me puede explicar qué pasa —pregunta Marta alzando la voz.  

    —Te lo acabo de decir. Creo que la mafia que han desmantelado es de la gente con la que se empezó a juntar Juan cuando murió María. Juan está en Marbella, supuestamente trabajando, pero seguro que está colaborando con ellos.  

    —¡Hala! ¿Pero cómo va a estar colaborando tu hermano con una mafia? Si es un cacho de pan —contesta Marta un tanto perpleja, en un intento de tranquilizarla.  

    —Igual no es tan cacho de pan —suelta Alicia enseñando a David y Marta la pantalla de su móvil, pues le está entrando una llamada de Casademunt.  

    Alicia coge el teléfono rápidamente y responde con voz temblorosa.  

    —Alicia, lo siento —dice Casademunt.  

    —¿Qué? —grita Alicia espontáneamente—. ¿Mi hermano es uno de los miembros que ha fallecido? Porque no creo que me des el pésame por el policía.  

    —Intentamos hacer todo lo posible. Mañana volvemos a Madrid y necesitamos que tú y Gabriel estéis en casa para explicároslo todo. Lo siento mucho, de verdad.  

    Alicia cuelga sin decir más y comienza a llorar desconsoladamente, apoyada en la pared, sintiendo cómo sus piernas empiezan a dejar de sostener su cuerpo hundido en el desastre.  

    —¿Cómo le digo yo esto a Gabi, chicos? ¿Y mis padres, cómo les digo que su hijo ha muerto en un intento de secuestro? Madre mía. Primero María, ahora Juan… Me tengo que ir a casa, se lo tengo que contar a Gabi.  

    —¿Quieres que te acompañe? —le pregunta David compungido.  

    —No, David, prefiero enfrentarlo yo sola. Pero antes de todo, quiero una consulta, ¿cómo le dices a un chico de dieciocho años que acaba de quedarse huérfano? Yo igual no sé —dice sorbiéndose las lágrimas.  

    —Alicia, la mejor psicóloga de este país eres tú. Intenta responderte a ti misma y recomponerte, pero, sobre todo, intenta que Gabi no pierda la estabilidad emocional.  

    Alicia se despide a toda prisa de sus amigos y se dirige a su coche intentando mantenerse en pie, con la cara anegada de lágrimas. 

    … 

    Hugo lleva un rato charlando sin tapujos con Rubén, el cual pese a todo se está mostrando tranquilo y confidente para con su amigo, pues entiende que lo que menos necesita es que le esté reprochando en todo momento lo absorto que ha estado esta semana, en la que ha llegado a dejarle diecisiete llamadas perdidas y más de cien mensajes de WhatsApp, en los cuáles su tono cada vez se iba volviendo más crudo hasta decidir presentarse en su casa esta misma tarde.  

    —¿Con Lucas qué piensas hacer? —pregunta Rubén a Hugo virando de tema la conversación. 

    —Creo que le voy a contar todo —responde Hugo levantando los hombros con un gesto de resignación.  

    —Hasta hace dos horas ni siquiera te habías atrevido a hablar conmigo sobre ello…  

    —Ya, pero mi pareja debe conocerme y ha de saber que a veces no estoy bien, que soy inestable, que aguantarme es complejo… No sé, salgo con él y todavía no sabemos nada el uno del otro.  

    —Es lo que tienen los flechazos… —contesta Rubén sarcásticamente—. ¿Crees que te va a durar?  

    —No son unas zapatillas, es una persona —suelta Hugo comenzando a reír—. Sí, si me acepta como soy y me ayuda a comprenderme, habré elegido bien.  

    —Suerte entonces —responde Rubén guiñando el ojo—. Ahora levántate, aunque sea para traer algo de comida —zanja dándole un pequeño empujón para hacer que se mueva.  

    … 

    Cuando Alicia llega a casa, se encuentra a Gabriel compungido, mirando la pantalla apagada de la televisión, moviendo sus pies rítmicamente al son de las manecillas del reloj que hay colgado en la pared, mientras se pasa la mano por el pelo una y otra vez, acompañándolo de suspiros entrecortados.  

    Al sentir su presencia, se gira hacia ella y se la encuentra hecha un manojo de nervios, de pie frente a él, y la mira fijamente en silencio; lo único que consigue es pensar en todo lo que quiere gritarle a la cara. Sin embargo, sabe que eso no ayudaría en nada a su tía.  

    —Mi padre ha muerto, ¿verdad? —suelta por fin tras veinte interminables segundos en los que se han aguantado mutuamente la mirada—. No intentes suavizarlo si es así, porque ya sé que todo es una mierda —añade en susurros mordiéndose el labio inferior hasta hacerse sangre.  

    —Tenía miedo de decírtelo porque me imaginaba una reacción desmedida —responde Alicia sentándose a su lado.  

    —¿Y cuál se supone que debe ser mi reacción? Ya no me queda ninguno de los dos. —Fija la mirada en una foto que tiene Alicia en una repisa del mueble del salón. En ella salen Juan, María, Gabriel y ella misma en la playa, cerca de la casa de sus abuelos paternos, untados de arena y muy sonrientes—. Ya ni siquiera me acuerdo de momentos como esos —dice justo antes de darse la vuelta en el sillón para dejar de mantener contacto visual con su tía.  

    —Eh —dice Alicia acariciando su mejilla—. Eso es lo que te queda ahora. Las personas no mueren si no se las olvida, pequeño. Tus padres siguen aquí, con nosotros —expresa señalándose el corazón.  

    —No, tía, eso déjalo para tus terapias sobre cómo afrontar el duelo. Mis padres se han ido y lo único que conseguiré recordándolos es hacerme más daño. Claro que no los voy a olvidar, pero sí, las personas sí mueren. Mueren cuando ya no están… 

    Gabriel se levanta para dirigirse a su habitación. Por ahora solo le apetece llorar hasta quedarse sin lágrimas. Es incapaz de emitir un solo reproche hacia Alicia, o hacia la memoria de su padre. Aunque tiene presente que él se lo buscó por meterse en el refugio equivocado, le reconforta saber que su sufrimiento ha terminado. Un sufrimiento que empezó cuando perdió al amor de su vida.  Una amarga sonrisa se dibuja en su cara al recordar que ese amor era su madre.  

    Una Alicia entristecida y hastiada, se tumba en el sofá con la mirada perdida en la espalda de Gabriel, mientras se aleja. Se ha quedado sin palabras que decirle, y sin fuerzas para seguir adelante. 

    … 

    Alicia acaba de desembarcar del avión en el aeropuerto de Málaga, donde la está esperando Casademunt para llevarla al hotel que han reservado. Ha sido todo de improviso, así que solo ha podido conseguir un billete en el primer vuelo disponible, pues tras recibir una llamada de Casademunt en la que le decía que iban a retrasarse en regresar un par de días, decidió ser ella quien fuera al lugar de los hechos y conocer los detalles sobre lo que ha podido fallar para llegar a esta fatalidad. Además, necesita resolver sin pérdida de tiempo la preparación del entierro, para enfrentarse cuanto antes a la llamada que debe hacer a sus padres.  

    Gabriel se ha quedado muy triste, casi no ha acertado a abrir la boca, mientras ella le explicaba que tenía que salir rápidamente para ocuparse del asunto de Juan. Han acordado que se iría a casa de Mario los días que se supone puede tardar en volver. Los padres de Mario no han puesto ninguna objeción, pues a pesar de las pequeñas discrepancias habidas, se sienten en deuda con ella por su solidaridad para con Hugo.  

    En el hotel los espera la inspectora Álvarez, sentada en un discreto rincón de la cafetería, saboreando una taza de café. Alicia se ha dirigido al baño para mojarse la demacrada cara y despejarse los hinchados ojos faltos de sueño y sobrados de lágrimas.  

    —No ha abierto la boca en todo el trayecto —le dice Casademunt a Álvarez haciendo una mueca de tristeza.  

    —¿Creías que iba a estar parlanchina? Pobre familia.  

    —Buenos días —dice Alicia llegando a su encuentro.  

    —Lo siento mucho, Alicia —responde ella, levantándose para saludarla. 

    —Yo quiero dejar de sentirlo, pero me va a ser imposible. ¿Podéis contarme lo que ha pasado ahí dentro? 

    —Te lo contaremos luego. Primero has de identificar el cadáver —dice Casademunt, a lo que Alicia se gira en dirección a la puerta para pasar ese mal trago lo antes posible.  

    … 

    Gabriel, finalmente, ha terminado yendo a casa de Mario con un par de mudas en su mochila. Le ha costado bastante convencerlo, ya que al principio se mostraba reticente dado su estado de ánimo. Desde que ayer se enterara de la fatídica noticia no ha probado apenas bocado y su amigo teme dejarlo solo, por miedo a que haga cualquier tontería; también a él le cabe mucho dolor en el pecho, pues Juan siempre se había comportado como un segundo padre para él. Sin embargo, su tristeza la eclipsa entera su mejor amigo y su dolor se lo comen los malos sueños de su hermano pequeño, por lo que apenas tiene tiempo de pararse a sentir algo propio.   

    —No quiero causaros ninguna molestia con mis caras largas, mis lloros y mis quejas durante todo el día —dice Gabriel a la familia de Mario cuando entra por la puerta con los ojos vidriosos, las mejillas rojas y los labios con heridas de tanto mordérselos por la rabia contenida.  

    —Tranquilo, es normal que estés así —le responde Mónica con una mueca de tristeza, acercándose para darle un abrazo.  

    Gabriel se dirige a las escaleras para encerrarse en la habitación de Mario. Lo que menos le apetece es hablar sobre la causa que ha provocado la muerte de su padre, porque, obviamente, amigos y conocidos creen que ha sufrido un accidente laboral que ha devuelto su energía al universo. Sin embargo, Hugo no le va a dejar solo en estos instantes, pues siente que ha de descargar su negatividad con alguien que también lleve la derrota por bandera, y entra como una tromba en el cuarto de su hermano para hablar con Gabriel.  

    —Hola. ¿Te importaría dejarme espacio? —pregunta subiéndose a la cama y poniéndole una mano en la espalda—. ¿Sabes qué? —continúa, haciendo que Gabriel se incorpore y lo mire a los ojos—. Que tienes toda la razón; la vida es una mierda.  

    —¿A qué viene esto? —pregunta Gabriel con la voz ronca y todavía entrecortada.  

    —Mira Gabi, yo tampoco estoy bien, ¿sabes? Claro que mi drama no es tan grande como el tuyo, pero podrías agradecer la hospitalidad y entender que aquí tampoco es todo color rosa.  

    —Oh, vaya, igual es todo igual de oscuro que en mi casa, pero con una gran diferencia, tú no estás solo.  

    —Tú tampoco. De hecho, compartimos a la persona que más nos hace compañía, pero tú nunca agradeces nada —suelta mostrando ira en su rostro y dolor en su mirada.  

    —¿Hasta dónde quieres llegar? Creo que necesitas dormir un rato, Huguito, y sobre todo dejarme a mí en paz.  

    —Para que llores y te amargues. Aún estás en shock, pero deberías empezar a buscar maneras de que los días no sean tan largos —suelta Hugo riendo nervioso.  

    —A diferencia de ti yo no veo monstruos en mis sueños. La mejor manera de que los días no sean tan largos es soñar con el pasado.  

    —Los sueños del pasado no te devolverán lo anterior en el presente. Pero bueno, dormir es una gran idea —zanja Hugo saliendo de la habitación con paso lento.  

    Gabriel golpea con ira el colchón repetidas veces. Siente una tremenda necesidad de descargar toda la rabia contenida y retenida por millones de lágrimas derramadas las últimas horas. Pero, quizás, Hugo le haya hecho abrir los ojos y lo que debe hacer a partir de ahora es buscar, como le ha dicho, que los días no sean tan largos. Ya solo le queda tirar para adelante y no convertirse en un lastre. Su padre hace tiempo decidió que su hijo ya no lo necesitaba y a estas alturas nada se puede enmendar.  

    … 

    Pasado el mal trago de la identificación del cadáver de Juan, en el que, sin lugar a duda, a Alicia no le ha quedado más remedio que confirmarlo, han salido del Instituto Anatómico Forense a toda prisa para dejar el siniestro edificio cuanto antes. Solo queda esperar a la finalización de la autopsia para poder trasladarlo a Madrid.  

    Antes de dirigirse al campamento base organizado para llevar las labores del operativo, y darle todas las respuestas que ansía obtener, Alicia solo ha abierto la boca para pedir que la lleven a un banco en el que poder sacar el dinero de la cuenta de su hermano antes de que se lo retengan por su fallecimiento.   

    —¿Es posible que ya lo hayan retenido? La cuenta está a cero.  

    Pau Casademunt se queda pensativo y consulta a la inspectora, que está inmersa en una discusión sobre el caso con otro compañero, antes de dar una respuesta.  

    —Según la jefa es muy pronto para que te lo hayan retenido, y de todas formas si la cuenta aparece a cero es porque no hay dinero en ella. Cuando el dinero está retenido tú puedes ver el saldo en cuenta, solo que no puedes acceder a él. ¿Estás segura de que en la cuenta de tu hermano había dinero?  

    —Mi hermano cobró el finiquito cuando lo despidieron y lo ingresó como seguro para que Gabi tuviera sus gastos cubiertos. Aparte, en esa cuenta ingresan el dinero del paro todos los meses. Así que sí había dinero. 

    —¿Eres la única con autorización en esa cuenta? —pregunta Casademunt, tocándose la barbilla.  

    —Vale, acabas de responder —zanja Alicia sacando el móvil de su bolso para hacer la llamada pertinente. Aunque, en su lugar, vuelve a guardarlo y con ojos suplicantes se gira hacia el inspector—. Pensándolo bien, creo que ha llegado el momento de que me expliquéis lo sucedido con mi hermano y cómo es posible que no haya estado protegido convenientemente.  

    —Tienes razón… —dice Álvarez, que acaba de regresar del asunto que la tenía ocupada—. Si quieres nos sentamos con un café, antes de nada —continúa dirigiéndose a una mesa con cuatro sillas en las que hay dispuestos dos termos de café con leche, unas pastas y un azucarero cilíndrico con una pequeña abolladura en la tapa—. Bien, primero hemos de decirte que tu hermano contaba con todas las medidas de protección a nuestro alcance. Lo que no estaba previsto es que él decidiera actuar como un héroe… 

    —Oh vaya, ahora me diréis que mi hermano merece una condecoración —corta Alicia haciendo muecas de asco con la boca.  

    —Tu hermano vio cómo la nieta del magnate se quedaba sola, acorralada en una habitación de la mansión, y fue a por ella para sacarla viva de allí. Disponía del tiempo suficiente para salir corriendo despavorido y que nuestros hombres se ocuparan del resto, pero no podía dejar a la niña tirada esperando una muerte inminente y se desvió del perímetro protegido que debía recorrer, para cogerle de la mano y llevársela consigo...  

    —Pero no pudo —continúa Casademunt ante la señal de Álvarez—. Una vez la agarró de la mano, uno de los hombres de Yevgeniy gritó algo en ruso y de repente la mira de otro miembro de la banda estaba puesta en la nuca de la pequeña. Juan se echó encima de ella para protegerla, y la bala terminó impactando en él. Justo después el policía que, en principio, se suponía había muerto disparó a ese hombre y sacó a la niña de la casa. Por tu hermano no pudieron hacer nada, pero esa niña está hospitalizada fuera de peligro gracias a su intervención.  

    —No sé si eso me consuela. —Se pasa el pelo por detrás de la oreja y mira para otro lado—. Es evidente que duele ver morir a una niña pequeña, pero ha dejado aquí a su hijo y a su hermana por culpa de alguien que igual no merece tanto la vida.  

    —Fuese quien fuese, esa niña tenía cuatro años, ¿tú qué hubieras hecho?  

    —Yo que sé cuál hubiera sido mi reacción, puede que la misma —dice Alicia reflexiva, sopesando sus anteriores palabras—. Pero lo que sí sé es que esto me supera en demasía y que me queda mucho por vivir; sin ganas, sin fuerzas, sin metas.  

    Casademunt le coge la mano para mostrarle su empatía, intentando transmitirle seguridad y, en el fondo, dolor, rabia y tristeza que a él también le consumen, ya que el mal ajeno a veces es tan fuerte como el propio. Alicia queda pensativa durante unos minutos; su mente está vagando por tortuosos recovecos para los que el único consuelo que encuentra es contarle a Gabriel que su padre no murió como un delincuente, sino como un héroe que colaboró con la policía para desmantelar una peligrosa banda de asesinos, y salvó la vida de una pequeña inocente.  

    —Ahora solo me queda una cosa por hacer. —Alicia rompe el silencio, agarrándole la mano con fuerza y mirándole a los ojos—. Tengo que comprar un billete de avión a Mallorca —continúa, dando el último trago a su café, y soltándolo para sacar un cigarrillo del paquete de tabaco que enciende inmediatamente, dispuesta a salir de ese habitáculo y pasear sin rumbo por el bosque que rodea el campamento base—. Cuando podáis entregarme el cuerpo, avisadme, por favor —zanja antes de cruzar el umbral de la puerta y huir hacia la oscuridad que le brinda el anochecer en ese frondoso bosque al que ella llama libertad. 
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 Capítulo 18 

    Para Alicia no han sido nada fáciles los días transcurridos desde que Juan se marchó para siempre. 

    A la discusión que mantuvo con Gabriel a causa de la retirada del dinero del banco en la que, incluso, terminó colgándola el teléfono de malos modos, hubo que añadirle la desaparición de este, justo antes del entierro de Juan al que siquiera se presentó. 

    De la huida se enteró gracias a una llamada de Mario en plena madrugada. Este le comunicó que Gabriel había tenido un roce importante con Hugo, y que había salido de su casa hacía unas horas sin comentárselo a nadie. Lo peor fue cuando también le dijo que no había podido contactar con él desde entonces; lo que pudo comprobar por sí misma. 

    Sucedió estando en Mallorca, donde fue para contarles a sus padres personalmente lo sucedido con Juan. Le resultaba tan surrealista que no se atrevía a decirlo por teléfono, y consideraba que tenían derecho a conocer todos los detalles. Entre otras cosas porque para ella era un alivio poder descargar tanto sinsentido con alguien tan cercano y necesario en momentos como éstos. Su padre lo asumió con entereza, pues creía que lo que menos necesitaba su hija era que la procesión no fuera por dentro. Su madre, sin embargo, rompió a llorar alarmada y preocupada, siendo ellos los que la calmaron para que no montara en cólera. Mezclaba la tristeza por su hijo con la rabia y los insultos que profesaba contra él sin que lo mereciera del todo. Había lamento porque fue un héroe para esa niña, pero también desazón porque se metió él solo en el embrollo que le robó la vida.  

    Alicia regresó a Madrid ese mismo día sin esperar a sus padres, que viajaron un día después. Lo de Gabriel le había supuesto un nuevo golpe a añadir, y no tenía tiempo que perder para conocer de primera mano qué estaba pasando.  Esperaba que solo fuera una pataleta y que se encontrara en su casa sano y salvo. Pero la preocupación marcada en su rostro no dejaba dudas sobre los malos presentimientos que la acechaban. Presentimientos que se convirtieron en certezas cuando abrió la puerta de su casa y se la encontró llena de polvo, con todas las luces apagadas y sin rastro de alma viva dentro. Gabriel no estaba allí, tampoco en casa de Mario, y si no había cambiado de número de teléfono, lo tenía apagado, pues no dio señal alguna en las innumerables veces que lo llamó.   

    Cuando llegaron los padres de Alicia al día siguiente para acudir al entierro de Juan, supieron que su nieto, al que creían que iban a ver ese mismo día, había desaparecido sin dejar rastro y Alicia no sabía dónde encontrarlo. Ya el día anterior se dieron cuenta de que algo no iba bien, pues la salida de su hija había sido demasiado precipitada, teniendo en cuenta que se suponía que todo estaba controlado. Pero en el entierro confirmaron sus sospechas y no encontraron palabras para expresar lo que sentían en ese momento. Al final, todos callan cuando no saben resolver sus pensamientos. Alicia no estaba perdiendo la cordura, simplemente estaba actuando por instinto.  

    Mario no alcanzaba a encontrar el sentido al camino emprendido por su amigo. Sentía una profunda decepción, como nunca la había sentido, y eso que no era la primera vez que Gabriel se comportaba de forma traicionera, según su modo de verlo, con él.  No entendía por qué su amigo había decidido huir, en lugar de refugiarse y dejarse querer un poco por las personas que aún quedaban en su vida. Pudo llegar a comprenderlo en un principio, su primera reacción le pudo resultar aceptable. Comprendía que necesitara estar solo, asimilar la tragedia y reflexionar sobre lo que vendría después, pero tras unos días sin dar señales de vida, su comprensión se iba tornando en frustración y, por último, en decepción y rabia hacia su mejor amigo. Sobre todo, cuando comprobó que no había hecho acto de presencia en el funeral de su padre.  

    Alicia tenía pensado volver a la consulta una vez pasara el entierro de Juan, pero no pudo. Concentró todos sus esfuerzos en buscar a Gabriel. Viajó a todos los barrios de Madrid, preguntó a todas las personas que pudieran tener alguna relación con él, pidió ayuda a los inspectores, acudió a varias comisarías y llamó a hospitales de toda España para saber si podía encontrarse herido en algún lugar del país, pero fracasó en todos sus intentos. A su sobrino se lo había tragado la tierra. Aunque le reconfortaba saber que, al menos, tenía las espaldas cubiertas con el dinero que se había llevado, le aterrorizaba pensar que cuando se le acabara pudiera terminar haciendo alguna tontería para ganarse la vida.  

    Así que, según transcurrían los días, Alicia fue dejando a un lado sus obligaciones profesionales y fue entrando en una especie de melancolía que le nublaba su integridad mental. Consiguió poco encerrándose en sí misma, ya que sola no podía equilibrar sus pensamientos. David estaba preocupado por una parte y enfadado por la otra, pues abandonó las sesiones grupales y se alejó de sus amigos, comportándose igual que su sobrino. Tuvo que reestructurar la tesis doctoral, ya que faltaba una pata muy importante del tablero y se veía incapaz de llevar a cabo la terapia siendo un único terapeuta, ya que la tesis estaba concebida desde el principio para hacerla entre dos psicólogos. Esto no solo perjudicó a David, también fue llevando poco a poco a la debacle a Hugo y Saúl. Hugo cada día se aferraba más al café y menos a las sábanas, haciendo que a Rubén cada vez le costara más ir a su casa, dejándolo por imposible; y que Lucas no supiera cómo afrontarlo, pues, aunque seguía apostando por la relación, apenas lo veía, porque las pocas veces que lo conseguía, enseguida se marchaba con alguna excusa; el rato que estaban juntos no podía mantener una conversación tranquila con él, y todo el rato tenía la mirada perdida. Saúl, por su lado, había vuelto a cometer actos delictivos, ya que su terapia se basaba en crear un grupo de amistades formales y él no sabía hacerlo por sí mismo. Fue tal su declive que incluso llegó a juntarse con Diego de nuevo, llegando al punto de robar a una señora mayor. Se arrepintió a las pocas horas, en cuanto entró en casa y vio a su abuela, pero el mal ya estaba hecho.  

    Pero a ella todo le da igual, se siente incapaz de levantarse; por más que los demás intenten hacerla recapacitar y volver a la normalidad, en su cabeza no entra por el momento que la vida debe continuar, pese a los avatares o desgracias que se presenten. El solo hecho de no saber nada de Gabriel la martiriza, y ello sumado a la sensación de culpa que le persigue con relación al drama instalado en su familia, la mantienen en estado de indiferencia frente a la cotidianidad de la vida misma. 

   





 Capítulo 19 

    Hoy ha sido un día oscuro, como todos los demás desde que Gabriel huyó, en la vida de Alicia. Se ha acostumbrado a deambular en pijama por la casa, con una bata llena de manchas y unas zapatillas viejas que le resultan tan cómodas como calentitas. Siguiendo el ejemplo de los últimos días, ha comido alimentos precocinados y se ha pasado la tarde pegada al televisor con montones de chuches desparramadas por la mesa del salón, aprovechando su suscripción a todas las plataformas de video bajo demanda instaladas en España, y su valioso tiempo, el cual no le sobra, aunque no le importe perderlo.  

    Hoy tampoco ha encendido el teléfono móvil, pues no quiere entablar conversación con nadie. Últimamente solo utiliza dispositivos con conexión a internet para ver series y hacer la compra. Así elude salir de casa y tener que fingir sonrisas por compromiso.  

    Es casi noche cerrada, pero Alicia permanece con las luces apagadas, por lo que la casa está envuelta en la penumbra y ella se desplaza de un lado a otro por instinto, sorteando los muebles distribuidos por la estancia, aunque golpeándose de vez en cuando con alguna pata olvidada y limitándose a hacer una mueca de dolor y de hastío, pero sin reaccionar a su conducta impropia. Ni siquiera la pequeña esperanza que alberga de que en cualquier momento se abra la puerta y aparezca Gabriel, le da fuerzas para escapar de lo que ella está convencida que es simple abatimiento o inicio de depresión menor.  

    Justo cuando se dispone a coger una de las enormes tarrinas de helado, en este caso de vainilla, que tiene en el congelador, el timbre de la puerta la interrumpe haciendo que suelte un largo suspiro lleno de cansancio, al reconocer que es alguien muy íntimo quien llega a su casa, pues de lo contrario el conserje no le hubiera dejado pasar sin consultárselo primero. Antes de abrir observa por la mirilla para ver de quién se trata y tras unos segundos de duda decide atender a su visita. 

    —Hola —dice con su cara de tristeza, sin fingir absolutamente nada ante una de sus mejores confidentes.  

    —Buenas tardes —contesta Marta con una media sonrisa fijando sus ojos vidriosos en los de Alicia—. Ali, cariño, sé que lo de tu hermano y Gabi es una mierda, pero tienes que reaccionar, por favor —implora Marta al borde del llanto a una Alicia pasota y muerta de cansancio.  

    —Ya he reaccionado muchas veces y no puedo más. Reaccioné cuando mi hermano me lo pidió a los catorce años. Tuve que volver a reaccionar cuando me lo pidió mi sobrino hace unos meses y no puedo reaccionar más —comienza a explicar dirigiéndose al sofá para tirarse en él con desgana, consiguiendo que la imite—. Se me han ido los dos, Marta, los dos —suelta Alicia sin casi mirarle a la cara, pues no quiere establecer un contacto suicida con sus ojos. Sabe que las miradas matan.  

    —Tu sobrino está en algún lugar del país con el dinero de tu hermano. No has buscado lo suficiente y te has metido en una burbuja. David va a quedarse sin doctorado a este paso. Tus pacientes se están hundiendo. Joder, Alicia, ¿qué te pasa? —le grita a la cara zarandeándola por los hombros.  

    —¿Esto qué es? ¿Terapia de choque? —suelta Alicia, esta vez, mirándola fijamente—. Mis pacientes se están hundiendo, pero yo ya estoy hundida. ¿Tu marido se va a quedar sin doctorado? Mañana mismo le reestructuro la tesis metiendo mi parte, y dándole una continuación en el tratamiento para cada paciente. ¿Qué no he buscado lo suficiente? Hay abierta una puta investigación por parte de la inspectora jefe de la policía nacional y todavía no hay rastro de él. ¿Qué quieres que haga?  

    —Que sigas viviendo, joder, qué voy a querer. Te iba a presentar a la autora del libro que estamos adaptando, estabas encantadísima, y me encuentro con que tienes agorafobia. 

    —Eh —corta Alicia—. No tengo agorafobia, es un simple inicio de depresión que no va a progresar. De todas formas, ¿quién eres tú para dar diagnósticos?  

    —La mujer de un psicólogo reputado. ¿Te crees que no hemos hablado de lo que te pasa? Nos preocupamos y mucho de nuestros amigos, porque os queremos. David y yo nos conocemos desde hace dieciocho años, y creo que hemos aprendido mucho el uno del otro hablando de lo que sabemos. Solo te he dado su opinión, no un diagnóstico —enfatiza Marta gesticulando exageradamente—, pero como ni siquiera le coges el teléfono cuando te llama, es más, lo tienes desconectado, no ha podido hablar contigo él mismo.  

    —¿Y por qué no te ha acompañado? —pregunta Alicia frunciendo el ceño.  

    —No sabe que he venido. Está decepcionado contigo, demasiado como para presentarse aquí. Le has dejado tirado sin siquiera avisar y está presenciando la involución de tus pacientes porque no tiene el expediente completo y no sabe cómo tratar a todos. Tú eres la especialista, la maestra, la doctora, ¡coño! Acaba lo que empezaste de manera presencial y avanza. La vida va a seguir pasando cada día para ti, por mucho que no quieras. Tienes que volver —le dice apretando su mano en un intento de mostrarle su amistad sincera. 

    —Pensaré, solo digo eso. Pero, por favor, vete y déjame con mi helado de vainilla.  

    Marta sale de allí con la esperanza de que esta vez hayan calado sus palabras en Alicia. Le ha parecido más receptiva; al menos, se ha mostrado más comunicativa y reflexiva de lo que viene siendo habitual últimamente.  

    … 

    Son las once de la mañana de un sábado como otro cualquiera. Lucas se dirige a casa de Hugo con la intención de sacarle de la urna de cristal en la que parece estar metido desde hace unas semanas. Sigue sin contestarle a las llamadas y mensajes, y cuando están juntos su mirada perdida se centra en un punto fijo del que no se puede extraer nada. A pesar de que está empezando a cansarse de intentar el acercamiento, sigue apostando por la relación, pues Hugo ha conseguido conquistarlo como nunca habría imaginado y aún piensa que merece la pena luchar por retenerlo, pues los primeros momentos de la relación fueron muy dulces para ambos.  

    Rubén, sin embargo, ha desistido de ir a verlo, pues está convencido de que está en otro mundo y que prácticamente nadie puede hacerlo volver. Pero qué pueden hacer por una persona que ha sucumbido al café, pensando que así podrá mantenerse despierto eternamente como si esa fuera la solución a los traumas que ni siquiera él comprende.  

    Aunque al llegar al portal tiene un momento de zozobra ante el panorama que pueda encontrarse y a punto está de darse media vuelta y salir corriendo de allí, finalmente el corazón es más fuerte que la razón y le obliga a enfrentarse a los monstruos imaginarios que le separan de su chico frágil lleno de fortaleza.   

    —Buenos días, Mónica —saluda tras unos cuantos toques al timbre—. ¿Puedo ver a Hugo? No sé si le apetecerá hablar conmigo, pero bueno, ya estoy aquí —pregunta un implorante Lucas. 

    —Claro que puedes —responde Mónica llena de tristeza—. Voy a prepararos un desayuno, a ver si tú consigues que coma algo.  

    —¿Cuánto tiempo lleva sin comer?  

    —Desde ayer al mediodía, y vomitó. Se cree que el café es un alimento y no una droga —dice Mónica dirigiéndose a la cocina para apoyarse en la encimera con el rostro oculto entre las manos—. Bah… Mi hijo va a salir de esto, de lo que sea que le está consumiendo —continúa, viendo que a Lucas le están comenzando a brotar lágrimas de los ojos—, y sus amigos sois los que tenéis que estar bien. No os derrumbéis a su lado, no podemos permitir que caigan más torres. —Mónica le da un apretón cariñoso en el brazo, señalándole una bandeja en la que ha dispuesto algo de bollería y un par de vasos con zumo—. Súbelo a su habitación y, bueno, luego me cuentas.  

    Lucas asiente con la cabeza y coge la bandeja, no sin antes limpiarse las lágrimas con la manga de la sudadera, para que Hugo no le note tan fácilmente que acaba de llorar. Las dudas le siguen aflorando, ¿ha hecho bien en desplazarse hasta allí a sabiendas que puede no conseguir nada? Pero su corazón sigue imponiéndose y le da la orden de encaminarse hacia los peldaños que lo separan de Hugo.  

    —Hola pequeño —dice desde el umbral de la puerta antes de entrar a la habitación y poner la bandeja sobre la mesilla—. ¿Qué tal estás hoy? —pregunta, sabiendo la verdadera respuesta.  

    —Mejor —responde Hugo mirando por la ventana de la habitación, como si el descampado que tienen como vistas escondiera algo en lo que fijar la atención.  

    —Ya… ¿por qué no te sientas y desayunas? —pregunta, haciendo que Hugo, por fin, lo mire.  

    —Ya he desayunado —le dice señalando el termo de café con leche que tiene encima del escritorio—. Incluso me he levantado de la cama para algo más que encender el ordenador. El lunes quiero ir al instituto.  

    —El café no es un alimento, cariño. Tu madre me ha dicho que ayer no cenaste y que vomitaste la comida… Desayuna algo, aunque solo sea por tenerme contento.  

    Hugo coge un vaso de zumo y una napolitana de crema, y los deposita sobre el escritorio, mirándolos como si tuviera que estudiarlos.  

    —No está envenenada —suelta Lucas—. Hugo, tienes que comer, por tu salud. Cómo vas a ir el lunes al instituto si ni siquiera pruebas bocado —continúa, poniéndole la napolitana en la mano derecha—. Venga, que seguro que no se te ha olvidado cómo se hace —dice riéndose, dándole un bocado a su vez a la suya.  

    —Está bien … —responde Hugo dando un pequeño mordisco al bollo, para dar a continuación un traguito al vaso de zumo de naranja—. Tengo un nudo en el estómago, por eso no quiero comer. Sé que tengo hambre, mi cuerpo me lo está diciendo, pero cuando trago siento ganas de echarlo.  

    —Igual tu cuerpo lo que te está pidiendo es que dejes de drogarte con la cafeína y duermas —suelta Lucas echándose todo el pelo para atrás.  

    —No quiero dormir. No quiero soñar. No puedo permitirme el lujo de descansar, porque me levanto más muerto de lo que me acosté… Tú no sabes lo que es tener miedo durante tanto tiempo…  

    —Alguna vez he tenido miedo, te lo aseguro —contesta haciendo una mueca de desprecio.  

    —No, no es miedo a los ratones, ni miedo a las alturas, ni miedo a volar. Tampoco es miedo a la homofobia, ni es miedo a la soledad. No, es otro tipo de miedo. No solo tengo miedo a dormir, tengo miedo a despertarme sin querer —dice Hugo rompiendo la voz poco a poco—. Tengo miedo a que esa maldita pesadilla esté relacionada con algo que haya hecho yo antes de sufrir la amnesia. Tengo momentos de mi vida bloqueados, y creo que el sueño me está queriendo decir que no soy tan buena persona como todo el mundo cree.  

    —Venga ya… Hugo, no he visto un solo rastro de maldad desde que te conozco. Nadie ha hablado mal de ti nunca. Tu familia te quiere más que a su propia vida… ¿Una persona despiadada podría ser capaz de transmitir tanta ternura? 

    —Precisamente las peores personas son las que más cariño despiertan en los demás, porque saben disimular lo que son a la perfección.  

    —Sí, pero tú nunca te has disfrazado, ni siquiera te acordarías de que debes disimular. Hugo, por favor, reacciona ya. Yo quiero apostar por esto, pero cada vez es más difícil. Me faltan fuerzas.  

    —Si a ti te faltan fuerzas imagínate a mí. Mira —continúa para evitar que le corte—, soy una persona con traumas, con miedos irracionales. Veo cosas raras cuando cierro los ojos y no soy capaz de tolerar la frustración. Soy una bomba a punto de explotar y no quiero estallar cuando estés tú delante. Quiero ser capaz de liberarme y, sobre todo, de poner orden, pero también sé que solo no puedo —hace una pausa, introduciéndose el labio inferior en la boca—. Cuando te conté lo de la pesadilla fui feliz por un segundo. Estaba siendo fuerte y me estaba costando horrores, pero eras tú quien me escuchaba, y eso me dio estabilidad durante unos instantes. Cada vez que vienes me espantas a los monstruos y consigues que piense en lo bonito que es tenerte. Cuando vienes consigo dormir, aunque sea durante cuatro horas. Pese a que te vayas porque no soy capaz de hablar, ni de mirarte, estoy deseando siempre el puto momento en que llamen a la puerta y seas tú. Sé que no te puedo retener, sé que es muy difícil aguantar a una persona que se ha ido a otra galaxia solo con su mente. Sé que es prácticamente imposible soportar que no te miren, que no te dirijan la palabra, que no te cuenten nada y que parezca que prefieren un ordenador antes que a ti, pero todo lo que piensas es mentira. Para mí cinco minutos contigo tienen más valor que diez horas seguidas de mi serie favorita, pero necesito tiempo, necesito comprensión. Necesito entenderme para que vosotros logréis comprenderme algún día. Lo único que sé es que te quiero, que no me quiero separar de ti, y que no puedo tomar yo esa decisión. Apuéstalo todo por la persona inestable o vete ahora e intenta encontrar a una persona que te haga más feliz, pero que no te quiera ni la mitad que yo.  

    Después de soltarlo todo, suspira fuertemente, muerde sus labios y fija sus ojos vidriosos en la colcha de la cama para evitar el contacto directo con Lucas, hasta que este le obliga a mirarlo alzando su barbilla, y con voz casi inaudible le dice «me quedaré contigo el tiempo que me lo permitas», justo antes de darle un beso en la boca y fundirse con él en un abrazo lleno de dulzura y, en el fondo, de compasión.  

    … 

    Mario ha madrugado más de la cuenta para tratarse de un sábado, pues aprovechando que la biblioteca hoy también permanece abierta ha ido con una compañera de clase, para ponerse a punto de cara a los exámenes que están muy cercanos. Es casi la hora de comer cuando llega a casa y se lleva una grata sorpresa al escuchar a su hermano hablando y riendo con alguien en su habitación. Al abrir la puerta, no sin antes recibir la autorización para ello, da por ciertas sus sospechas cuando ve que es Lucas quien, precisamente, se está levantando de la silla para volver a su casa.  

    —Hola chicos —suelta Mario alzando las cejas.  

    —¿Qué tal? —pregunta Lucas imitando su gesto.  

    —Hasta las narices de estudiar, ¿y vosotros?  

    —Mejor que ayer y peor que mañana —responde Hugo mordiéndose de nuevo el labio inferior, en un acto que parece un tic.  

    —Bueno, yo me tengo que ir a casa que hay un trecho. Esta tarde vengo otra vez, ¿vale? —pregunta Lucas, haciendo que Hugo asienta con la cabeza sonriente—.  Aquí os dejo —zanja antes de dar un tímido beso a Hugo y estrechar fuertemente la mano de Mario.  

    Mario revuelve el pelo de su hermano y se sienta a su lado en la cama con una sonrisa llena de esperanza. Confiando en el nuevo talante de Hugo, aprovecha la oportunidad que estaba esperando para hablar con él y tratar de sacarle para siempre de la situación de abandono personal en que está sumido. 

    —Dime qué necesitas, aparte de a Lucas, para volver a ser una persona normal —le dice Mario con voz suplicante.  

    Hugo suelta una risotada llena de nerviosismo, pero se dispone a hablar ante la mirada inquisitiva de su hermano.  

    —Necesito a Alicia. Necesito las sesiones. Cuando he estado yendo a verla he ido mejorando poco a poco, he podido dormir del tirón, me he atrevido a crear nuevos amigos, me ha dejado de importar mi orientación sexual… Desde que se fue he dado pasos de gigante, pero hacia atrás en vez de hacia adelante.  

    —Pero Hugo, tu vida no puede depender de Alicia. No vas a estar siempre acudiendo al psicólogo, ¿no? —responde Mario en un tono conciliador.  

    —No digo que mi vida dependa de ella, pero su tratamiento no ha acabado. No voy a acudir al psicólogo hasta que me muera, pero mi intención era ir hasta que estuviera completamente bien, y no ha podido ser.  

    —¿Y por qué te niegas a ir con David? —pregunta haciendo aspavientos con las manos.  

    —No me conoce tan bien. Me gusta, es buen tío, pero mi terapeuta es ella y es ella quien debe tratarme.  

    —Ya, bueno… Voy a intentar ayudarte. Estoy convencido de que Alicia no ha perdido la cordura, ¿pero por qué no me habías dicho esto antes?  

    —Porque no creía que intentaras ponerle solución —contesta Hugo sin darle importancia.  

    —Por ti, sí. Por Gabriel me cuesta más, pero por ti muevo el cielo y la tierra. 

    —No te hagas el fuerte con lo de Gabi… Te he escuchado llorar y suspirar más veces de las que tú te piensas y creo que no se merece que estés mal por él. Ya te hizo esto una vez, y aun así lo perdonaste, ¿y ahora otra vez? Si no agradece nada, no se merece que te preocupes.  

    —Te equivocas —grita Mario alterado—. Lo siento por hablarte así —prosigue Mario bajando el tono de voz, poniéndole una mano en el hombro—. Hugo, estoy muy decepcionado, eso es algo que no te puedo negar. Me duele mucho lo que ha hecho, pero no creo que tengas la razón absoluta. ¿Cuándo has agradecido tú algo de lo que hemos hecho nosotros?  

    —No creo que tenga que darte las gracias por ayudarme, ni tampoco a papá y mamá. Sois mi familia… —contesta Hugo alzando los hombros.  

    —Sí, nosotros somos tu familia, pero Lucas no, ni Rubén… Y Gabriel, tampoco. ¿No te acuerdas de todo lo que ha hecho por ti? No seas tan injusto diciendo que nunca agradece nada. Tú tampoco le agradeciste que te ayudara a recordar, o que mantuviera en secreto tu orientación y te apoyara en todo momento, o que hablara con su tía para que te tratara sin cobrarnos. Porque, para que lo sepas, eso no salió de Alicia, salió de Gabi, porque estaba al corriente de nuestra situación.  

    Hugo abre mucho los ojos y se queda pensativo, apoyando su mano en la barbilla. Mario lo mira fijamente, a la espera de su reacción. 

    —Me has dejado sin argumentos, Mario. Creo que me apetece comer, ¿sabes si queda mucho?  

    —Voy a ir poniendo la mesa. 

    Antes de bajar las escaleras en dirección a la cocina, busca el número de teléfono de Alicia en su móvil, mientras suspira nervioso con la esperanza de que esta lo tenga encendido por una vez.  

    … 

    Alicia ha pasado la noche sumida en el insomnio casi absoluto. Tan solo a muy altas horas de la madrugada ha conseguido conciliar el sueño durante un par de horas, que, a pesar de ser escasas, le han resultado reconfortantes y ello le ayuda a ver las cosas con más claridad. Se ha levantado más resuelta a encarar el día de hoy, por el momento, pero con determinación a sopesar el futuro seriamente. La visita de Marta y la llamada de Mario, después, han despertado su instinto de supervivencia y su orgullo profesional, respectivamente.  

    Dispuesta a tomarse el primer café del día, se lleva una amarga sorpresa al comprobar que no le queda ni una gota de leche. Inmersa como ha estado en su propia miseria, ha perdido la cuenta de cuándo fue la última vez que hizo una compra decente. Se ha limitado a almacenar comida rápida y tarrinas de helado, vía online, de las que ha ido tirando hasta quedarse sin reservas. Así que ha decidido poner fin al aislamiento voluntario y salir a comprar productos frescos con los que retomar su dieta habitual. Se ha sentido tan animada que se ha vestido con elegancia, dejando atrás el chándal y las zapatillas roídas, y hasta se ha dado un ligero toque de maquillaje, tratando de disimular las ojeras de su demacrado rostro.   

    De vuelta en casa, tras hacer acopio de víveres en el hipermercado y mientras guarda cada producto en su lugar correspondiente, se siente satisfecha por haber cumplido con una de sus responsabilidades casi enterradas. Por darse la oportunidad en mucho tiempo de respirar aire no viciado y por empezar a tener en mente proyectos a realizar. Esto le hace acordarse de Hugo y sin apenas pensárselo, pone rumbo a su casa con la esperanza de encontrarlo allí, consciente de que no ha avisado de su visita.   

    —Buenos días, soy Alicia. ¿Me abres? —pregunta al oír la voz de Pedro desde el telefonillo, obteniendo el sonido de la puerta al abrirse como respuesta.  

    —Hola —dice Pedro, que estaba esperando en el rellano—. No te esperábamos, ¿vienes a ver a Hugo? Está pasando unos días muy agitados, aunque desde ayer parece que está más sereno. Por lo menos se le oye hablar y reír con Lucas y nuestra compañía también le ayuda a animarse —suelta de carrerilla un nervioso Pedro, sin dejarla siquiera tiempo para contestar—. Uf, perdona Alicia, ni siquiera te he preguntado cómo estás… 

    —Bueno, estoy algo mejor. Siento mucho mi dejadez de las últimas semanas, pero es que me he sentido desbordada. Ha sido una situación que se ha escapado a mi control. Sé que puede parecer poco profesional por mi parte, os pido disculpas —contesta Alicia atropelladamente, mirando intermitentemente a Pedro y a Mónica, que la escuchan con cara de circunstancias.  

    —No tienes que darnos explicaciones, lo entendemos perfectamente. A veces queremos ser tan fuertes que olvidamos que somos humanos —dice Mónica agarrando cariñosamente la mano de Alicia. 

    —Vengo a ver a Hugo, pero quiero hablar con todos, si es posible.  

    —Está con Lucas arriba —responde Pedro. 

    —Bueno, igual se siente más arropado si él está también. De todas formas, no vengo a hacerle terapia. En realidad, me interesa que me contéis lo que ha pasado estas semanas en que he estado un poco perdida —dice Alicia sonriendo tímidamente con el fin de romper el hielo de una vez—, y recuperar el tiempo a ser posible.  

    —Hola, gracias por atender tan pronto a mi llamada —saluda Mario que acaba de aparecer. 

    —Eh, hola Mario. Bueno, para mí ha sido un buen impulso que me llamaras, no podía estar más tiempo de esa guisa —responde Alicia con una sonrisa franca—. Ya es hora de sacar a Hugo de sus tormentos y estoy segura de que volcarme en él será como volcarme en mí misma, que buena falta me hace. —Hace una pausa para carraspear y tomar aliento—. Más o menos estoy al tanto de su retroceso por lo que me contaste por teléfono, pero si os parece lo dejamos por hoy y os llamo entre semana para vernos, así me da tiempo a dar un repaso a su trayectoria y ponerme al día.  

    —Me parece bien —salta Mónica instantáneamente, mirando a Pedro, que asiente con la cabeza—. No sabes cuánto te agradecemos que estés de vuelta, Alicia. Hugo no puede seguir así, sin dormir, sin comer apenas. Tenemos mucho miedo de que le dé por hacer una tontería, y no podemos estar vigilándolo todo el día —añade con la mirada vidriosa por las lágrimas que amenazan con salir. 

    —Bueno, no nos pongamos tristes —salta Pedro intentando quitar hierro al asunto—. Y hablando de otra cosa, ¿os apetece un café?   

    —Ay sí, me apetece mucho —responde Alicia con una sonrisa sincera—. Ah, y que conste que no tenéis que agradecerme nada. Hugo es un chaval que merece la pena y Mario es más que un amigo, un hermano para Gabi, aunque los dos quieran ignorarlo a veces —dice mirando a Mario, que baja la mirada al suelo instintivamente. 

    … 

    La fortaleza de Alicia cae al suelo cuando entra de nuevo en su casa envuelta en la penumbra, con todas las persianas bajadas y un olor a cerrado del que no se había preocupado hasta ahora. Salir para ella no era un reto, aunque su mayor temor era encontrarse con la gente. Pero hasta derribando vallas se encuentra peor que antes, pues siente que la vida la está poniendo en una prueba insuperable, saturada de metas inalcanzables, hasta que la desazón ceda ante los impulsos que imponga su propia conciencia. Camina a oscuras, buscando interruptores, pero sus pocas ganas por impregnar de luz su perdido mundo hacen que incluso olvide que está en su propio hogar. Hay un lugar en el planeta para ella, pero ahora mismo no quiere pararse a escudriñar los motivos por los que no quiere encontrarlo.  

    Es consciente del día que ha vivido y de las ganas que le ha echado a recuperarse por unas horas, pero su estado de ánimo es tan cambiante como el tiempo y vuelve a sentirse derrotada. Tanto que lo único que consigue es tirarse en el sofá sin haber encendido una sola luz, estampar sin querer el mando de la televisión contra el suelo al estirarse, y ponerse el móvil sobre la barriga.  

    Grita, dándose cuenta de lo mucho que necesita desahogarse, romper a llorar y montar en cólera, a la vez que suelta en voz alta todo lo que le gusta y lo que odia, como haciéndose terapia a sí misma.  

    —¡Odio el dolor! —No mueve un ápice de su cuerpo—. ¡Odio estar sola en la vida! —clama desgarrando su voz—. ¡Me encanta el café, pero odio no querer poner la puta cafetera! —Fija una mirada despectiva en el pasillo que lleva a la cocina—. ¡Odio que se crean que soy tan buena! —grita con el brazo izquierdo en alto—. ¡Ya vale! —El móvil comienza a vibrar sobre su abdomen, y mira la pantalla con recelo—. Hola —contesta por el micrófono todavía chillando.  

    —Buenas noches, Alicia —dice Casademunt sorprendido por el tono de su interlocutora—. Han encontrado a Gabriel…  

    —¿En serio? —pregunta ella abriendo sus ojos como platos.  

    —Sí, déjame hablar, por favor. No tengo datos sobre lo que ha pasado, pero ahora mismo lo están operando de urgencia. Le dieron una paliza y le dispararon. Le dieron en el hombro y no es grave, pero ha perdido mucha sangre —suelta de carrerilla Casademunt para evitar que le corte Alicia.  

    —¿Un tiro en el hombro? ¿Pero qué clase de mafia es esa? 

    —Seguramente solo querían herirle. No he podido hablar con él. Solo lo he visto para identificarlo, pero estaba inconsciente y se lo han llevado al quirófano dos minutos después. Cuando esté recuperado de la anestesia podré hablar con él e intentar atar cabos. De momento esa es la información que puedo darte. Ven para acá tan rápido como puedas. Estamos en el Hospital del Henares —zanja colgando el teléfono inmediatamente, pues no quiere réplicas. 

   





 Capítulo 20 

    Se levanta del sofá impulsada por un resorte procedente de su propia conciencia, y corre al baño para limpiarse la cara y volver a maquillarse, pues las lágrimas de rabia brotadas mientras gritaba a solas en su salón, le han demacrado de nuevo el rostro surcado por los disgustos. Una vez se mira al espejo y se siente preparada para encarar una nueva prueba, sale como alma que lleva el diablo hacia el hospital que le ha indicado Casademunt, no sin antes llamar a sus padres para pedirles que cojan un avión con destino a Madrid lo más pronto posible. La explicación se la dará en persona cuando los vea, pues le resulta doloroso e incluso vergonzante tener que confesarles que los mintió para que se fueran a Mallorca y la dejaran tranquila.  

    Cuando llega a su destino se le cae el mundo encima, de nuevo, pues el hospital le trae a la mente todo aquello por lo que Juan derivó en la decadencia. Las paredes blancas, el olor a enfermedad y medicamentos mezclados, las sonrisas por compromiso de las enfermeras que se encuentran trabajando allí de noche, las incómodas y frías sillas en las que tienen que permanecer a la espera de noticias, las máquinas abarrotadas de cosas que le parecen caras para lo que son, el café malo lleno de posos que tanto detesta y, sobre todo, los pasillos interminables, los ascensores que tardan en llegar y las malas indicaciones de los carteles que se encuentra cada cinco pasos.  

    Una vez llega a su destino final en un lugar tan lúgubre como esperanzador, ve a Casademunt esperando solo en la sala destinada para ello y siente unas ganas irreprimibles de abrazarlo por haberla ayudado tanto, pese a su caída en picado.  

    —Gracias, de verdad. Aunque él no quería que lo encontráramos… ¿No se había cerrado la investigación?  

    —¿Recuerdas que al principio se dio orden a los hospitales de avisar a las comisarías si ingresaban a un chico con las características físicas de tu sobrino? Pues esa orden jamás se retiró… Lo han encontrado en los suburbios de Madrid inconsciente, sin documentación, y con una herida de bala abierta en el hombro. Si no le hubieran pillado a tiempo estaría ahora mismo en el otro barrio.  

    —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —pregunta Alicia consternada.  

    —Un hombre que paseaba con su perro se lo encontró tirado en un descampado y llamó inmediatamente al 112. Por suerte todavía queda gente buena en el mundo.  

    —Menos mal… —suspira aliviada—. Bueno, ¿se sabe algo de cuándo podré verlo?  

    —No han salido para decir absolutamente nada. Simplemente un doctor me ha explicado lo que te acabo de contar y ha entrado al quirófano, así que tocará esperar.  

    —Gracias por quedarte, Pau. Si quieres irte a casa, ya estoy yo aquí, al pie del cañón —dice Alicia mostrando una serenidad que parecía olvidada.  

    —Tranquila, puedo quedarme. Tú podrías llamar a sus amigos para que sepan que ha aparecido, ¿no crees?  

    Alicia responde asintiendo con la cabeza y se aleja para llamar a Mario y comunicarle lo ocurrido.  

    … 

    Al día siguiente, Mónica se planta con Mario y Hugo a primera hora de la mañana. No ha podido convencerlos de ir por la tarde cuando llegara Pedro de trabajar y, pese a que llevaba sin conducir más de un año por simple desgana, al final le ha tocado coger el coche ante la insistencia de sus hijos. Se han perdido por el hospital, igual que hiciera Alicia anoche, por la cabezonería de no preguntar en la recepción la planta en la que se encuentra hospitalizado. Alicia está tan adormilada y hastiada, que se ha equivocado en el orden de los números de la habitación al ponerlo en WhatsApp y de ahí la confusión.  

    La intervención fue, finalmente, más rápida de lo que esperaban, y Gabriel no necesitó una transfusión de sangre como pensaron en un principio, aunque tendrá que pasar unas horas en observación, para asegurarse de que la herida evoluciona sin posibles contratiempos. 

    Los tres saludan sonrientes a Alicia, que desde que recibiera la noticia está más tranquila y serena, y es capaz de enfocar el día de una manera diferente. Sabe que su casa sigue igual de cerrada y penumbrosa, pero la sensación de haber recuperado un trocito de normalidad le hace estar, por el momento, feliz. Incluso se le ocurrió que una buena terapia sería gritar en la consulta todo lo que les gusta y lo que odian, y desea que David llegue al hospital para poder pedirle perdón y comunicarle que a partir de mañana mismo va a ponerse al día y acudirá a la sesión grupal con varias ideas bajo el brazo.  

    A pesar de que Casademunt se quería quedar haciéndole compañía toda la noche, fue ella misma la que le pidió que se fuera a dormir y volviera hoy, pues ella tenía que trabajar desde el minuto uno y quería concentrarse en su cuaderno de tapas moradas lleno de anotaciones, que siempre lleva en el bolso. Él se fue con la seguridad que le transmitió Alicia, pero sin convicción propia, como siempre le pasa cuando está con ella; toda su personalidad sucumbe al huracán que supone enfrentarse a una mujer como ella cuando está plenamente en sus cabales.  

    —¡Hola! —grita Alicia nada más ver aparecer por la puerta de la habitación a Marta y David, que la miran inquisitivamente—. Eh, no me rayéis más la cabeza, ya he vuelto en mí —suelta riéndose.  

    David la abraza fuertemente, haciendo que su decepción, su enfado y su orgullo vuelen como mariposas y le permitan apreciarla de la forma en que lo ha hecho siempre.  

    —Mira, mejor me callo los mil reproches que se me habían ocurrido.  

    —Sí, por fi, mejor te comunico que mañana mismo vuelvo a las sesiones grupales y que tengo varias dinámicas pensadas. Eso sí, quiero los expedientes de todos, me esperan horas cuidando a Gabi y quiero estudiármelos cuanto antes para no ir perdida.  

    —Vente luego a la consulta y te los doy. Que se queden Hugo y Mario aquí —responde al ver que la mirada de Alicia se dirige a Gabriel, quien se encuentra bajo los efectos de los anestésicos que le suministran tras la operación.  

    —Ah, vale, si tengo que escaparme al aeropuerto a recoger a mis padres, a la vuelta me paso y me los das. Pero ahora invitadme a un café decente, por favor. Detesto el de máquina, no he podido pasar por el cajero y estoy sin un duro —zanja, haciéndoles salir, sabiendo que Gabriel no está solo en la habitación.  

    … 

    Augusto y Rosalía, los padres de Alicia, le han pedido que los deje en su casa para dejar el equipaje y descansar un rato, que ya irían por su cuenta al hospital. Alicia ha aceptado de buen grado, y ha aprovechado para pasar por el cajero antes de volver al lado de Gabriel, quien ha estado acompañado durante todo el día, lo que a ella le ha facilitado poder abandonar el hospital durante largo rato.  

    Casademunt acaba de salir de la habitación de Gabriel, pues al haberse disipado los efectos de la anestesia, el doctor ha decidido llamarlo para dejar claro lo que pudo pasar antes de que lo ingresaran de urgencia. El inspector ha tomado por ciertas todas las respuestas del adolescente, pese a no creerse ninguna de ellas. Prefiere investigar el caso por otros cauces, y detener a la banda que hay detrás del ataque, para no involucrarlo más y evitar otra bola de nieve que mantenga a la familia en un sinvivir.  

    —Hola, ¿qué tal? —saluda Alicia a Casademunt cuando lo ve en la puerta de la habitación haciendo una anotación en su libreta 

    —Bien, bueno. Ya he hablado con él y lo que me ha contado es mentira, pero no quiero meterme más. Si te lo cuenta a ti, bien, y si no, ya me enteraré yo —le responde haciendo muecas de disgusto.  

    —Vale… Muchas gracias, ahora hablaré con él. ¿Me puedes decir qué te ha dicho? Por saber si mantiene la misma declaración…  

    —Que se resistió a un atraco y acabaron tirándolo al suelo para darle patadas y al final dispararle. Según él llevaba quinientos euros en la cartera y ellos lo sabían.  

    —Madre mía… Ahora hablo con él y vemos —zanja Alicia medio riéndose, antes de entrar en la habitación.  

    Alicia cruza la puerta con una amplia sonrisa dibujada en el rostro y pide a Hugo y Mario que salgan para poder hablar con su sobrino, al que da un beso justo antes de sentarse a su lado, y mudar su mueca de sonrisa a un rictus serio y desconcertante, haciendo que Gabriel ría sarcásticamente y vire su mirada hacia el otro lado.  

    —Jajaja, me descojono yo también —suelta Alicia—. ¿Qué has hecho enano? Ya me he enterado de la bola que le has soltado a Pau. ¿Me cuentas la verdad o nos echamos unas risas?  

    —Uy Pau, qué confianzas… —responde al borde de la risotada.  

    —¡Basta Gabi! —corta Alicia alzando la voz, haciendo que su tono imperativo cale en su sobrino—. Me dan igual las gilipolleces que le hayas soltado a Casademunt. Yo quiero que me digas por qué motivo te pega una paliza y un tiro una banda de gentuza. ¿Quinientos euros? Qué llevabas en realidad. 

    —Tres mil euros en marihuana, hachís y cocaína —suelta Gabriel con actitud indiferente. 

    —¿Y por qué? Tenías el dinero de tu padre, no te hacía falta meterte en semejantes barbaridades. ¿Qué has hecho con el dinero? —pregunta Alicia desconcertada. 

    —Lo invertí en la primera compra, me jugué los beneficios y perdí. Así que este viaje lo adquirí a crédito. No podía permitir que me lo robaran y me resistí. Punto.  

    —¿Cómo? ¿O sea, que ahora estás endeudado con la mafia? ¿A qué me suena esto? —salta escandalizada Alicia—. Así que tú, el que tanto denigrabas a tu padre, el que tantas veces reprochó sus funestas acciones, has terminado haciendo lo mismo que él… Perfecto, ¡me parece perfecto! —Enfatiza Alicia dirigiendo una mirada psicópata directa a los ojos de Gabriel—. Te pagaré lo que debas para que desconectes totalmente de esa gentuza; no podemos permitirnos más disgustos en esta familia —zanja Alicia bajando el tono de voz—. ¿Te das cuenta? Te has convertido en lo que tanto odiabas. Primero la droga, luego el juego, y después pues claro, por qué no meterse a camello, con lo divertido que es cobrar y encima tener tu propio suministro…  

    —Yo no soy como mi padre —replica Gabriel—. Yo no he secuestrado, ni asesinado a nadie, ni me he metido todo lo que tú te crees. Solo fumo porros…  

    —¡Que te calles! —corta Alicia al borde de la desesperación—. Ya quisieras ser como tu padre… Porque él no secuestró, ni mató como crees, sino todo lo contrario, colaboró con la policía para detener a una peligrosa banda, y murió para salvar la vida de una pequeña inocente.  

    —¿Qué? Pero yo eso no lo sabía —dice Gabriel con los ojos como platos y al borde de las lágrimas.  

    —Pero cómo ibas a saberlo, si te piraste sin dejar rastro y con instrucciones de que no se te buscara; si ni siquiera te presentaste en su funeral. Te prohíbo que vuelvas a nombrar a tu padre para difamarlo, él fue un héroe a fin de cuentas y tú, en cambio, has demostrado ser un cobarde egocéntrico. Te has comportado como un niñato, porque no has pensado en ningún momento en el dolor que podías causarnos a las personas que nos quedábamos aquí. Pasaste de tu amigo Mario, pusiste a sus padres en un compromiso… Y a mí, a mí me causaste un disgusto que me llevó de la preocupación y la tristeza a una depresión que casi me hunde en la miseria —suelta Alicia con la mirada inyectada en sangre clavada en su sobrino, y sin pararse casi a respirar—. ¿Te acuerdas cuando decías que no era más que una comecocos? Pues esta, cariño, es mi terapia para ti —añade con la rabia marcada en su tono—. Y ahora voy a hablar con los médicos a ver cuándo nos podemos ir a casa. Espero que cuando vuelva tengas otra actitud —zanja, levantándose rápidamente para salir de la habitación de paredes blancas, que se ha impregnado de dolor y llanto a partes iguales.  

    … 

    A Gabriel le han dado de alta hace unas horas y por fin están en casa. A su regreso de hablar con los médicos, Alicia se ha limitado a poner la ropa encima de la cama con el informe de alta en la mano. Durante el trayecto tampoco se han dirigido la palabra, pues la tensión generada entre ambos en su última conversación aún se mantenía dentro del coche. Gabriel estaba centrado en asimilar todo lo que le había dicho su tía en el hospital y se sentía herido por la reprimenda recibida a su juicio injusta, y más después de conocer la verdad. Tampoco podía dejar de pensar en Mario y en todo lo que se supone debe hablar con él, a sabiendas que ahora ha desaparecido el filtro y no tiene miedo a decir lo que piensa. Alicia por su parte se ha limitado a mirarlo de reojo sin mudar su mueca de disgusto. 

    Atravesar la puerta de entrada le ha resultado un hecho desagradable, pues con lo primero que se han topado sus ojos ha sido una fotografía de su padre y su tía cuando eran pequeños, dentro de una sala llena de espejos y sonriendo como si se les fuera la vida en ello. Su expresión de tristeza y rabia, mezcladas, no ha pasado inadvertida para Alicia, quien no ha dudado en meterla en un cajón para no tener que verla ninguno de los dos. Al llegar al salón, un acto reflejo le ha obligado a subir las persianas y abrir las ventanas, pese al frío dominante, por el olor a cerrado que su tía mantenía en casa. La repugnancia que le recorría el cuerpo cada vez que veía algo que anteriormente no estaba ahí, sus pocas ganas de llorar por lo que tenía delante y darse cuenta de que Alicia lo había hecho a posta, han conseguido que Gabriel tuviera más ganas de hablar y menos de reflexionar. Pero ella se ha marchado rápidamente a ver a sus padres, que han preferido instalarse en casa de Juan, temerosos de que la tensión en la de Alicia llegue a ser irrespirable.  

    Nada más quedarse solo, ha hecho lo mismo que su tía normalmente: encender la televisión del salón, acceder a Netflix, taparse entero con una manta y poner un bol de palomitas dulces sobre su flaco abdomen. Ha decidido no entrar en su habitación, prefiere no tener que afrontar por el momento que solo fue suya porque se marchó de casa para vivir con su tía, a causa de la irracionalidad de Juan. Tampoco quiere sentir aprecio por lo que hay dentro de esas cuatro paredes, pues decidió dejarlo todo atrás cuando murió su padre y no alcanza a comprender por qué ahora se queda tirado en el sofá en vez de salir corriendo de nuevo.  

    La serie le parecía interesante, pero el calmante que ha tenido que tomarse para aliviar el dolor lo ha terminado aturdiendo, obligándole a recibir a su tía sin la preparación psicológica suficiente como para enfrentarse de nuevo a ella.  

    … 

     Tras la aparición de Gabriel y el resurgir de Alicia, Hugo ha recobrado un mínimo de sensatez. Sin dejar de sufrir la pesadilla y con el insomnio como compañero, pero con ganas de enfrentarse al mundo de nuevo. Esa sensación de fortaleza le ha hecho llamar a Rubén y prometerle que vuelve a ser persona. Después de su conversación con Lucas, quería cerrar el círculo y recuperar la normalidad que su propia mente le había arrebatado. Ni siquiera ha hablado del tema con Alicia en los momentos que han estado tan cerca en el hospital, pero su simple presencia y el saber que vuelve mañana mismo a las sesiones conjuntas, le han infundido entereza y saber estar.  

    Se ha citado con todos en el centro joven para jugar un rato a los bolos, pues le apetece volver a compartir buenos ratos rodeado de quienes siempre han estado ahí para lo bueno y lo malo. También con Saúl que, gracias a la insistencia de David y a la sincera amistad que le ha brindado Rubén, ha continuado quedando hasta llegar a integrarse en el grupo como uno más, dejando atrás las malas compañías que normalmente le rodeaban.  

    Lucas y Lara llegan con un poco de retraso y se sientan a la mesa en que los está esperando el resto, quienes llevan un rato manteniendo una charla animada sobre una serie de mucho éxito que estrenó hace nada su segunda temporada. Lucas da un tímido beso a Hugo y le entrega un pequeño bombón que llevaba en el bolsillo.  

    —Qué mono —dice Saúl sonriendo en tono jocoso.  

    —Si es que tengo unos arranques… —contesta Lucas devolviendo la sonrisa—. Bueno, qué, ¿os apetece jugar a los bolos o no?  

    —Sí, venga, ¿por qué no? —suelta Rubén levantándose de la silla a toda prisa.  

    —¿Se puede tomar café dentro de la pista? Tengo un sueño que me caigo —dice Lara medio bostezando, mientras se restriega los ojos con fuerza.  

    —Venga, échate agua en la cara y vamos a darlo —responde Lucas dándole un cariñoso codazo en el brazo.  

    … 

    Es noche cerrada cuando Gabriel se despierta súbitamente y con una extraña sensación, pues en un principio no es capaz de reconocer el lugar en el que está tumbado, hasta que poco a poco va recuperando el sentido de la realidad. Tomando consciencia de que Alicia no volverá, por lo menos, hasta dentro de un par de horas, decide hacerse algo para cenar, aunque no tiene mucho apetito.  No sin cierta dificultad por llevar el brazo en cabestrillo y con algo de dolor, se ha preparado una ensalada con unos tomates y un poco de lechuga. Pero justo cuando va a dar la primera pinchada, el sonido de una llave al girarse le hace saber que su tía está llegando. Un tanto sorprendido, suelta el tenedor en el plato y apoya el codo sobre la mesa a la espera de que Alicia aparezca por la puerta de la cocina.   

    —Hola Gabi —dice Alicia mientras deja el abrigo y el bolso en el perchero—. ¿Llevas aquí toda la tarde? 

    —Sí, he estado viendo una serie, y me he quedado dormido por culpa de la medicación —responde él en un bajo tono de voz, mostrando su cansancio.  

    —Ajam… ¿Solo vas a cenar eso? —pregunta Alicia sin mirarlo, dirigiéndose al fondo de la cocina para sacar un bollo de chocolate de la despensa.  

    —¿Y tú vas a cenarte un bollo?  

    —Sí, por qué no —responde ella riendo—. ¿Estás bien? —pregunta sentándose a su lado.  

    —No, no estoy bien, pero tampoco estoy mal… Creo que necesitamos cerrar tú terapia ¿no crees? —dice lleno de tristeza. 

    —¿Cerrar mi terapia? Creía que estaba todo zanjado con lo que te he dicho en el hospital.  

    —No, porque solo has hablado tú y en una terapia psicológica no habla solo el psicólogo, digo yo —contesta él mostrando un pequeño toque de cinismo—. Alicia, eres una falsa y no has sido buena persona cuando me has echado toda esa mierda —continúa, levantando su dedo índice—. Eh, ahora voy a ser yo quien hable, así que te callas —suelta, consciente de que Alicia va a intentar cortarle en cualquier momento—. Me has reprochado que me piré y que por eso no me enteré de lo de mi padre y eso es mentira. No me enteré de lo de mi padre porque me lo ocultasteis. Me tratasteis como si fuera un niño de teta y tengo dieciocho años. Sabías perfectamente lo que iba a hacer en Málaga el día que se despidió de nosotros y no me quisiste decir nada, y encima tienes las narices de culparme por irme —continúa, mientras Alicia lo mira fijamente sin pronunciar palabra, pensando en qué decirle cuando acabe de hablar—. Tus pacientes no se fueron a la mierda porque mi padre muriera o porque yo me largara, sino porque tú no tuviste resiliencia para adaptarte a los cambios. Si me hubieras tratado como a un adulto desde un principio, yo hubiera afrontado la muerte de mi padre de otra manera.  

    —Eh, yo siempre te he tratado como a un adulto, simplemente quería protegerte. Además, fue tu padre quien me prohibió contarte nada, y, de hecho, si lo hubieras sabido igual la mafia hubiera venido a por nosotros por irnos de la lengua.  

    —¿Perdón? Lo podía saber la policía, pero yo no, claro, porque como tengo doce añitos se lo voy a contar a todo el mundo y me voy a poner a mí mismo en peligro… Dices que soy igual que mi padre, pero me ganas en hipocresía, cinismo y falsedad. Vamos, que más que psicóloga pareces ministra, bonita —suelta sonriendo sarcásticamente a la vez que le da una palmadita en la espalda.  

    —No fue porque creyera que se lo fueras a contar a todo el mundo, sino porque tenía miedo de que ellos se enteraran de que lo sabíamos todos —responde Alicia a gritos.  

    —No te pongas nerviosa, y deja de mentirme a la cara. Repito, lo podía saber la policía, pero no podía saberlo su hijo… Vaya mierda de excusa te has buscado, ¿y lo de dejarme en casa de Mario? ¿Por qué no podía ir contigo a Málaga?  

    —Ya te lo expliqué. Solo había un sitio en el avión. Fue muy precipitado y no tuve tiempo de conseguir otra cosa.  

    —Otra mentira… Existen buses, trenes, aviones, el ave… ¿Solo había un asiento disponible de Madrid a Málaga? A lo mejor a la hora que te fuiste tú, sí, pero me podrías haber comprado un billete para horas más tarde, o incluso para el día siguiente y haber venido a por mí a la estación o al aeropuerto. Pero preferiste dejarme en casa de Mario.  

    —En casa de tu mejor amigo —suelta Alicia modulando el tono de voz—. En vez de esperar en su casa a cuerpo de rey a que yo llegara y te contara todo, te piraste antes de que yo volviera y ni siquiera te presentaste al funeral de tu padre, ¿de eso también tengo yo la culpa? —pregunta Alicia mirándolo de manera inquisitiva.  

    —Sí, tienes la culpa por no haberme dejado solo en tu casa o en la de mi padre. Pusiste a los padres de Mario en un compromiso, a sabiendas que yo no quería irme allí porque sé perfectamente que están inmersos en lo que le pasa a Hugo y no quería darles más trabajo del que ya tienen, pero no me hiciste ni caso. Discutí con Hugo, por eso me fui, me hizo sentir una mierda y no quería crear problemas a mi mejor amigo. Si me hubieras dejado en paz, igual hubiera esperado, pero te empeñaste en que me fuera a casa de Mario, tratándome de nuevo como si tuviera doce años…  

    —No podía dejar que te quedaras aquí solo con el estado anímico por los suelos. Temía que pudieras hacer cualquier cosa.  

    —No confiaste en mí. Podría haber venido Mario a hacerme compañía sin tener que meterme en su casa, pero no lo permitiste. En tu casa y en la de mi padre no podía estar, en la de Mario no quería, y el resultado te lo sabes. Así que sí, eso también fue por tu incompetencia —suelta, lleno de rabia—. No digas nada más, por favor —grita levantando de nuevo el dedo índice—. Buenas noches, no tengo hambre —zanja retirando el plato de ensalada y levantándose a toda prisa para refugiarse en la soledad de su habitación. 

   





 Capítulo 21 

    Hoy se reanudan las sesiones conjuntas con el equipo al completo, gracias a la ansiada vuelta de Alicia, motivo por el que Hugo ha llegado más animado que nunca en compañía de Lucas, que lo ha despedido con un beso en los labios antes de cerrar la puerta.  

    David ha invitado a Augusto Venegas, padre de Alicia, a asistir a la sesión, ya que para él es un honor presentar a sus pacientes a semejante eminencia de la psicología. A pesar de llevar varios años retirado de la práctica, Augusto ha aceptado de buen grado, pues su pasión por la profesión le lleva a asistir a conferencias y proyectos experimentales a los que es invitado con frecuencia. 

    Después de las presentaciones oportunas y las pequeñas conversaciones triviales, David los insta a seguirle a la sala de juegos donde han dispuesto siete sillas, esta vez en el centro de la gran sala. Alicia es la encargada de conducir la sesión, pues como dijo en su momento, piensa materializar las nuevas dinámicas que tiene en mente. David, que está sentado entre ella y Augusto, la invita a comenzar con una simple mirada. 

    —Hola a todos —comienza sin despegar la mirada de su cuaderno, abierto por una página repleta de garabatos en los que ella encuentra sentido y armonía—. Os voy a dar a cada uno un papel delimitado por dos columnas. En la columna de la izquierda pone «odio» y en la de la derecha pone «gusto» —explica mientras los va repartiendo—. ¿Seríais capaces de escribir lo que os gusta y lo que odiáis en un minuto? —pregunta mostrando un reloj digital con cronómetro—. Cuando acabe el minuto, gritaréis lo que habéis escrito. Me habéis escuchado bien, ¡gritaréis! —zanja enfatizando con las manos en alto. 

    Una vez explicada la dinámica, los pacientes comienzan a escribir y David y Alicia se retiran para hablar sobre los efectos que puede causar, y las posibles derivaciones que puedan afectar al resto de la sesión. Alicia tiene un esquema en mente muy claro, y cree que ha estudiado a los pacientes lo suficiente como para que sigan su guion sin complicaciones, pero también cabe la posibilidad de que algo falle en su experimento y no sea capaz de llevarlo por sus derroteros.   

    —Bien… —comienza David acercándose al resto del grupo—. La siguiente dinámica va a molar, ya veréis. —Coge el cronómetro y lo para en el segundo cincuenta y nueve—. ¡Tiempo! —grita al fin, mirando a Lúa de reojo, sabiendo que está más pendiente de Augusto Venegas que de la sesión.  

    —Ah, que empiezo yo —suelta Lúa respondiendo a la mirada de su terapeuta—. Me gusta el chocolate, la playa, dormir, comer, leer novelas, ver series malísimas para poder reírme de ellas y espera, que ahora es cuando grito —dice empezando a reír—. ¡Odio que me dé entre pereza y agobio salir! —suelta haciendo aspavientos con las manos—. Y ya está, también odio el sabor de la fresa, pero me parece una estupidez. ¿Puedo decir quién sigue?  

    —Saúl —responde Alicia secamente—. Hoy prefiero que sigamos un orden.  

    —Yo odio muchas cosas —dice en tono elevado—. Odio ser manipulable, odio hacer cosas que no me gustan para contentar a otros, odio que me insulten sin conocerme, odio ir a la moda… y voy a parar ya. Me gustan los videojuegos —zanja a gritos.  

    —Bien… Jorge, por favor —dice Alicia, sin parar de escribir en su cuaderno, sabiendo que su padre y David están haciendo lo propio.  

    —Yo odio a la gente irrespetuosa e intolerante. Odio que se metan con otras personas por considerarlas diferentes. Y, sobre todo, odio parecer el más débil, porque sé que siempre pueden ir a por mí, aunque muestre agresividad. —Carraspea, y aprovecha para dar un trago a su botella de agua—. Me gusta mucho leer, y también imaginarme cosas y escribirlas después —zanja sonriente.  

    —Hugo, faltas tú —dice Alicia mirándolo inquisitivamente.  

    —Me gusta la vida, en general —suelta Hugo devolviéndole la mirada—. Odio dormir porque sé que voy a sufrir antes de despertar y odio despertarme cuando estoy dormido, pero no es mi culpa. ¡La siguiente dinámica va a molar! —grita Hugo sonriente, haciendo que Alicia transforme su gesto de concentración en una mueca de felicidad momentánea.  

    Los tres psicólogos se han retirado durante unos instantes, pues Alicia quiere que sea David quien dirija la próxima dinámica y le está explicando cómo debe seguir el orden para que su guion se desarrolle según lo previsto.  

    —Bien, la siguiente dinámica va a ser dura, pero es especialmente buena —comienza David mirando intermitentemente a todos los pacientes—. Yo os voy a hacer preguntas por orden, relacionadas con vuestros odios y concluiremos con una explicación de vuestros gustos. El orden en un principio va a ser Jorge, Saúl, Lúa, Hugo. Después cambiará según consideremos oportuno Espero que participéis activamente. La primera pregunta, Jorge, ¿por qué tu odio se basa en los demás?  

     —Porque los demás me han hecho sufrir. Cuando llegué al barrio lo pasé mal desde el principio. En mi anterior ciudad tenía pocos amigos, pero por lo menos estaban ahí. Y de repente llego a un sitio en el que no conozco a nadie y en el que hay más competitividad que compañerismo, pues imagínate. No respetaban que yo fuese una persona solitaria, ni que me gustara escribir, no sé. Me consideraban extraño por intentar ser culto y eso en un lugar donde tienes que pisar al resto para quedar primero no estaba bien visto. Y ahora estoy bien, pero sigo teniendo miedo a que no me respeten por ser como soy, reservado para con los demás.  

    —Saúl, ¿qué te hace tan manipulable?  

    —Supongo que no haber tenido nunca referentes válidos me ha hecho superviviente, y considero que la mejor forma de sobrevivir es adaptarse a la selva. Si en la selva me van a comer los leones, tengo que irme con la manada más fuerte para hacerles frente. Pero odio ser manipulable, porque a veces me presto demasiado a actos que no debo cometer, y menosprecio a gente por el simple hecho de no ser como la gentuza con la que estoy a veces. Pero bueno, ya he respondido a tu pregunta.  

    —Lúa, ¿por qué te agobias todavía, después de tanto tiempo? —pregunta David frunciendo el ceño.  

    —Estoy viva de milagro y quien intentó quitarme de en medio sigue paseándose por Madrid. Probablemente ni se acuerde de quién soy, pero no le vi la cara y temo que quiera rematar lo que empezó. Es muy angustioso saber que él puede acordarse de mí y yo ni siquiera sé cómo es físicamente. Tengo miedo de todos al final.  

    —Hugo, ¿qué te bloquea? —pregunta, por último, mientras anota en su libreta de tapas negras.  

    —La pesadilla, ya lo sabéis.  

    —Cuéntanos la pesadilla —salta Augusto, que ha estado atento en todo momento a las explicaciones, pero no puede evitar mostrar más interés por el caso de Hugo.  

    —Ha ido cambiando… —comienza titubeante—. Yo al principio estaba en un zulo maloliente atado a una silla y no me podía mover, mientras un matón me pegaba y me pedía que le contara lo que vi, y yo no sabía de qué estaba hablando. Luego levantaba un puñal y se convertía en una chica sin rostro que se lo clavaba en su propio estómago. Pero ahora aparezco en medio de un parque corriendo como un poseso, con el corazón al borde del colapso, mientras siento el sudor cayendo a chorros por mi cuerpo. Voy vestido con un pantalón de chándal roto, sin camiseta, y las zapatillas me aprietan. No sé de qué estoy huyendo en el sueño, pero acaba cuando me tropiezo y el chico sin rostro que me tenía secuestrado me tira algo a la cabeza. Aunque antes de despertarme consigo ver una herida abierta en su muñeca, formando una especie de eme, de la que brota mucha sangre —zanja con la mirada clavada en el suelo. 

    —Impresionante… —responde Augusto esbozando una sonrisa, mientras anota en un cuaderno que le ha prestado David.  

    —Las siguientes preguntas siguen consistiendo en vuestros odios, pero vamos a intentar verlos desde otro punto de vista. Después de esto empezaremos con los gustos —explica David, mirando de reojo a Alicia, que está hablando en susurros con Augusto—. Bien Jorge, tú imagínate que llega un chico o una chica ahora mismo a tu instituto, igual que te pasó a ti en su día, ¿qué harías?  

    —No sé, supongo que si viera que no los aceptan por alguna razón absurda los ayudaría de alguna manera, aunque yo tampoco sea el más indicado para integrar a nadie.  

    —No, no harías eso. Te sentarías a esperar cómo ese chico nuevo o esa chica nueva hace amigos y no te dirige la palabra porque no estás abierto a conocer gente. Saúl, si odias ser manipulable, ¿por qué te sientes a gusto en un grupo lleno de gente a la que no eres afín?  

    —Yo no he dicho que me sienta a gusto. He dicho que para sobrevivir hay que estar en la manada más poderosa, porque si no te comen los leones. Eso no quiere decir que la sensación de estar haciendo el mal me guste. De hecho, estoy más a gusto con el grupo de Hugo que con el de Diego.  

    —Eso no es del todo cierto. Sientes que el grupo de Hugo está compuesto de buenas personas, pero no te aportan una sensación de superioridad y popularidad por encima de los demás, por lo que, aunque te guste esa manada, no quieres dejar de estar en contacto con la que se come al resto de animales de la selva, haciendo que te engañes a ti mismo y traiciones de una manera sutil al otro grupo —responde David de nuevo, mientras escribe su propia respuesta en la libreta de manera resumida—. Lúa, ¿por qué no haces el intento de salir a la calle sin compañía?  

    —Me da miedo que me vuelva a pasar lo mismo, ni más ni menos.  

    —Error —responde Augusto esta vez—. Me han dicho que te gusta mi labor como profesional y quiero emitir un juicio, sin tener la verdad absoluta —continúa, mirándola fijamente—. Lo que te ha pasado es que, a raíz de tu ansiedad, tus amigas se han ido diluyendo hasta quedarte sola, y crees necesitar a papá y a mamá para todo, pero eso no es así. Tus amigas no se fueron porque tuvieran que ir a buscarte, te abandonaron porque no querías salir de casa y empezaste a marginarte.  

    —Imaginemos una jaula de cristal —corta Alicia—. Tú estabas metida dentro de ella. Había varias personas esforzándose porque salieras, pero no te veías capaz de conseguirlo por tus propios medios. Una vez utilizaste otros medios, resquebrajaste la jaula, pero seguía sin estar hecha añicos. Ahora, incluso te reprochas a ti misma y dejas de culpar a terceros, pero sigues metida en la jaula. Tu miedo mató tu estatus social, y todavía no has conseguido derribarlo. Debe ser que el cristal es más resistente que la esperanza… —zanja, haciendo que Augusto, David, y la propia Lúa asientan con la cabeza.  

    —Hugo… —salta David—. ¿Qué crees que transmite esa pesadilla?  

    —Mi sensación es que hice algo malo en ese parque, pero mi mente no quiere que lo recuerde. O sea, mi subconsciente está a hostias con mi cerebro porque me quiere explicar algo que mi consciente no quiere conocer.  

    —Error. Crees que la pesadilla está relacionada con algo que viviste, lo de que hiciste algo malo es una simple sugestión que te has creado para evitar recordar. La culpa no es del mal sueño, es tuya por tener miedo a volver a ser tú —responde Alicia mirándolo fijamente, sabiendo que su padre la está observando con cierto disgusto.  

    —Uf, se nos ha ido el santo al cielo —dice David consultando su reloj—. Aunque pienso que deberíamos alargar la consulta y terminar las dinámicas de hoy —añade, a lo que todos asienten al unísono—. Bien, pues Jorge… —comienza mirándolo—. Te gusta escribir… ¿qué descargas cuando escribes?  

    —¿Descargar? ¿Te refieres a las emociones? —pregunta, a lo que David asiente y lo invita a continuar—. Supongo que toda la tristeza que llevo dentro se va fuera, junto a la ira y la frustración. Gracias a la escritura me siento bien, simplemente.  

    —Pues escribe, muchacho. No hay nada más bonito en esta vida que soñar, imaginarse superando obstáculos, rompiendo récords… Eso está al alcance de la mano de cualquiera, siempre y cuando luche por tenerlo, así que tenlo —suelta Augusto mirándolo fijamente—. ¿Me permitís hacer una pregunta a Hugo? —continúa, sabiendo que es una mera formalidad preguntarlo—. Quiero que me digas por qué estás tan bloqueado si te gusta la vida en general. Yo soy partidario de que los sueños no son solo sueños, pero también pienso que, si algo está amargándote, no es fácil amar la vida. ¿Cómo lo consigues?  

    —No es difícil amar la vida cuando todo va bien. Yo tengo una pesadilla, y me rayo mucho con ella, pero mis amigos, mi familia, mi pareja, mis estudios… todo eso va bien, y es en lo que me centro. Me gusta la vida en general porque soy consciente de que no puede ir todo guay a la vez. Simplemente tengo que centrarme en quitarme la mierda, pero soy feliz.  

    —Bien… —responde Alicia mientras hace una anotación en su libreta con gesto suspicaz—. Lúa, a ti te gusta el chocolate, te gusta leer, te gusta ver series… ¿cuál de esas cosas te gustan más, y por qué? 

    —Leer, porque puedo recorrer un mundo diferente sin moverme del sofá. Las series me gustan, pero lo dan todo mascado. Sin embargo, leyendo soy yo quien crea los efectos visuales —dice riéndose—. Y al chocolate no renuncio, ¿quién dice que no puedo leer mientras como chocolate? —pregunta frunciendo el ceño.  

    —Sin duda, yo también leo comiendo chocolate —suelta David mirando a Alicia—. Saúl, prefiero no saber qué tipo de videojuegos te gustan, pero si esa es tu forma de escapar de la realidad, sigue jugando y punto.  

    —Gracias David —responde Saúl haciendo un gesto como si le estuviera disparando, en clara alusión a los videojuegos de los que es aficionado.  

    —Bien, ahora sí que cerramos la sesión. En la próxima daremos nuestra opinión sobre toda la información que hemos recibido hoy por vuestra parte, y si hay tiempo hablaremos sobre nuestros gustos y odios —zanja David, invitándolos a salir con un gesto de la mano. 

    Una vez queda todo en silencio, tras despedirse de los pacientes, los tres psicólogos toman asiento en el despacho de David para hacer un repaso de la sesión e intercambiar opiniones sobre lo acontecido mientras saborean un cigarrillo, a excepción de Augusto, que dejó de fumar veinte años atrás.  

    —Papá, qué te ha parecido la sesión —pregunta Alicia dirigiéndole una implorante mirada.  

    —Muy producente en general. Me gusta cómo sabéis guiar a los pacientes, siendo sus casos tan diferentes. Pero sin duda me quedo con los casos del chaval de la pesadilla y el de la chica.  

    —El caso de Lúa es muy doloroso. A veces parece que está todo zanjado y se puede cerrar y al día siguiente tiene otra crisis de ansiedad. Aunque es admirable por sus avances, ya que cuando llegó a mí era casi una piltrafa humana. Era imposible que emitiera sus emociones. No solo sufrió el trauma de enfrentarse a una violación, sino que encima la pusieron al borde de la muerte. Y para postre, tuvo la mala suerte de que cerraran su caso sin encontrar al malnacido que se lo hizo 

    —Y Hugo es un reto, es un caso salvaje —suelta Alicia rompiendo el silencio que se había generado tras el alegato de David—. Pasó algo, no tenemos ni idea del qué porque sufrió amnesia y aún tiene momentos bloqueados. Su reacción fue meterse en la jaula de cristal en dos ocasiones, sus padres y su hermano son escudos para él… Bueno, es muy difícil de explicar.  

    —Yo creo que te has equivocado antes con lo de la sugestión por culpa de la pesadilla.  

    —Ya lo imaginaba, y precisamente por tu opinión queríamos que estuvieras presente en la sesión —contesta Alicia frunciendo el ceño.  

    —Ajam… —responde Augusto sonriente—. David, te invito a hipotetizar mientras una escéptica nos escucha con los oídos bien abiertos —suelta mirándolos con énfasis.  

    —Adelante, señor Venegas —contesta David entre risas—. Deseo escucharte.  

    —Bien. Hugo se encuentra en una lóbrega sala, secuestrado y recibiendo golpes de un chico sin rostro que quiere que le cuente algo que vio. Evidentemente algo tuvo que pasar para que tenga esta pesadilla de manera recurrente. Ese chico existe, aunque no se acuerde de su rostro, y algo tuvo que pasar, aunque no recuerde qué pasó.  

    —Si seguimos con la hipótesis, el puñal que levanta en la mano el chico sin rostro le pertenece, aunque de repente se convierta en una chica también sin rostro —sigue David, con claros gestos de concentración. 

    —Por tanto, podemos extraer que el chico sin rostro llevaba un puñal y que esa chica existe. Además, por algún motivo que desconocemos, esa chica se clavó un puñal a sí misma —continúa Augusto.  

    —Ahí está el error. No creo que la chica se clavara a sí misma el puñal. Puede ser que el chico se lo clavara, pero que Hugo no alcanzara a ver a ninguno de los dos. De ahí que él piense que estuviera haciendo algo malo. Seguramente crea que él es ese chico sin rostro, persiguiéndose a sí mismo en el sueño —contesta David mirando fijamente a Alicia.  

    —¡Eureka! —grita Alicia—. Esperad un momento.  

    Alicia sale a toda prisa para dirigirse a la sala de juegos donde han quedado amontonados los expedientes sobre la mesa, y vuelve a reunirse con los dos terapeutas que esperan expectantes a que regrese. 

    —Mirad esto —dice Alicia soltando con firmeza dos de los expedientes sobre el escritorio—. El otro día mientras los repasaba me llamó la atención algo a lo que no di importancia en ese momento, pero me lo habéis traído a la memoria —continúa Alicia tomándolos de nuevo en sus manos y abriéndolos por la primera página—. Fijaos, Hugo recibió el golpe que le llevó a la inconsciencia y a la posterior amnesia el mismo día que Lúa sufrió el intento de violación y asesinato. Y lo que es más extraño, solo con quince minutos de diferencia, ¿no os parece sospechoso?  

    —No, de eso ya me había dado yo cuenta, pero, aunque coincidan fecha y hora aproximada, los lugares son diferentes y bastante distanciados entre sí.  

    —Espérate. No hemos acabado el sueño. Hugo de repente aparece en un parque corriendo como un poseso, cayéndole sudor por el cuerpo huyendo del chico sin rostro. Lo de la vestimenta no lo tenemos en cuenta, porque es una simple recreación del atuendo que llevaba en el zulo, pero para estar sudado y con el corazón a mil, debe llevar corriendo a máxima velocidad un rato. Creo que dos seres humanos que ven en peligro su vida y su estatus social, respectivamente, pueden correr a máxima velocidad para trasponer a un barrio de la otra punta durante el tiempo que distancia a los dos sucesos… 

    —Efectivamente. Si la chica sin rostro es Lúa, y damos por hecho que Hugo no corre de sí mismo y no se golpeó a sí mismo, la pesadilla nos está explicando lo que vivió antes de sufrir la amnesia, pero sin llegar a desvelar quiénes son las personas involucradas —contesta Alicia.  

    —Mira la escéptica cómo ha entrado al trapo —salta Augusto dando un codazo cariñoso a David.  

    —La escéptica quiere hablar con Hugo y Lúa al mismo tiempo. Vamos a descubrir quién es el chico sin rostro. El caso de ella se podría cerrar si ese delincuente entra en prisión, y el caso de él si deja de sufrir la pesadilla; y solo se conseguirá si atamos todos los cabos de esta. Vamos a meternos en el fango —dice Alicia frotándose las manos con fuerza.  

    —Antes de hablar con ellos, tendréis que contrastar la hipótesis, ¿no? —pregunta Augusto sin salir de su asombro. 

    —Espera, se me ocurre que podríamos obtener información a través de la hemeroteca. Seguro que hubo algunas crónicas sobre el suceso que sufrió Lúa, de ahí podemos tirar y yo tengo el mejor enlace para conseguirlo: Iker —salta eufórico David, mirando fijamente a Alicia. 

    —Estupendo, pues llámalo y queda con él para vernos. No tenemos tiempo que perder. 

    … 

    Ambos se levantan al mismo tiempo, como si estuvieran huyendo de las sábanas tempranamente. El ambiente se halla muy recargado en esa casa y resulta fácil enrarecerlo aún más. Gabriel lleva su sarcasmo y su cinismo al mismo nivel que lo hacía su padre, y Alicia cree manejar una situación que escapa a su entendimiento desde que este volvió a casa hace varios días. Sus padres siguen instalados en casa de Juan, pues prefieren no tener que intervenir en discusiones que ellos consideran absurdas. Han visto a su nieto dos veces contadas desde que salió del hospital, pero prefieren eso a estar con él las veinticuatro horas y recibir desplantes inmerecidos por culpa de un estado anímico que se está comiendo el equilibrio de Gabriel.  

     Se sientan a la mesa con el fin de desayunar, y si las miradas mataran tendrían que organizar varios funerales, uno por cada ojeada que se echan mutuamente.  

    —Mira, yo no puedo soportar esto más. O lo arreglamos como personas adultas y civilizadas o lo hacemos a golpes, pero dime qué tengo que hacer —salta Gabriel soltando la cucharilla en la mesa de malos modos.  

    —¿Que te lo diga yo? Creía que la tensión irrespirable era más por tu parte que por la mía. Igual es mi culpa por no hablar.  

    —Alicia, adultas y civilizadas, no sarcásticas y malhumoradas. Eres mi tía, vivo en tu casa, vamos a dejarnos de tonterías y enterremos el hacha de guerra —insiste Gabriel con ojos suplicantes.  

    —Yo no soy la única que hace comentarios y dirige miradas desagradables —contesta ella asintiendo con la cabeza.  

    —Te ha faltado una disculpa. Pero bueno, me disculparé yo primero por haberme portado tan mal contigo, y por haber soltado toda la mierda que tenía dentro.  

    —Me disculpo yo por lo mismo, y prefiero que volvamos a ser tía y sobrino. Imagínate cómo será, que los abuelos no quieren venir aquí porque nos comportamos como imbéciles —dice Alicia emitiendo una tímida sonrisa.  

    —No queríamos conseguir eso, desde luego. ¿Puedo entonces volver a confiar en ti?  

    —Pues claro, enano, claro —zanja Alicia dándole un profundo abrazo—. ¿Hablaste al final con Mario? Últimamente no se le ve mucho.  

    —Sí, bueno… No del todo. Se ha dedicado a lanzarme pullas innecesarias durante estos días y antes de que anochezca me vuelvo a casa por no aguantarlo. Ya en el hospital me lanzó indirectas.  

    —¿Cómo indirectas? —pregunta Alicia extrañada.  

    —A ver, sobre lo mal que lo he hecho, sobre los porros y tal. En vez de decirme directamente lo que está pensando lo tiene que hacer con chistecitos, y lo único que consigue es ponerme de mala hostia.  

    —Eso es porque está esperando que reacciones para poder entablar la conversación.  

    —Ya, ¿pero tan difícil es decir lo que piensas y que podamos hablar de una vez? No, tienes que soltar pullas para minarme la moral. Sinceramente, me tiene hasta los huevos —suelta Gabriel haciendo múltiples aspavientos.  

    —Pero es tu mejor amigo, jope, es algo que se puede solucionar —dice ella mirándole fijamente a los ojos.  

    —Tu mejor amigo te dice las cosas claras, no se dedica a decir mierdas esperando a que seas tú quien toma la iniciativa. Tío, dime lo que piensas y te contestaré, pero no me hagas bromitas que no hacen gracia. 

    —¿Y por qué no le dices todo eso tú a él? Igual así consigues algo.  

    —Ya… —contesta, dando un mordisco a la tostada—. Cuando hable con él te cuento —dice, levantándose para dirigirse a su habitación—. Y ahora me voy, que quiero acercarme al instituto a ver si consigo retomar las clases y recuperar el curso. 

    —Oye, que me alegra haber hablado contigo en plan bien y que estoy orgullosa de que quieras mirar al frente con optimismo. 

    —Lo mismo digo. Y sí, tengo que mirar hacia adelante y convertirme en alguien de provecho, ya sabes —zanja Gabriel guiñando un ojo, antes de enfilar el pasillo.  

    … 

    La Ciudad de la Imagen en Madrid ha sido el sitio escogido por Hugo para organizarle algo especial a Lucas, pues desea agradecerle su lealtad al haber apostado incondicionalmente por una relación abocada a ser una montaña rusa. Consiguió dos entradas para el preestreno de una película muy esperada por parte de los dos, gracias a un concurso hecho a través de una red social. La sorpresa de Lucas ha sido mayúscula, ya que no se lo esperaba en absoluto, pues él mismo estuvo intentando conseguir entradas y se lamentó durante toda una tarde por no haberlo logrado, sin siquiera imaginar que su chico estuviera simulando tristeza. 

    Hugo, aprovechando que se han sentado al fin, ha sacado el móvil para echar un vistazo a su red social favorita. No puede evitar detenerse en una fotografía por algo que ha llamado especialmente su atención. Al ampliar la imagen consigue entender lo que le ha producido el pinchazo en el estómago y, por un momento, es incapaz de articular palabra.   

    —¿Te pasa algo? —pregunta Lucas al darse cuenta de que no quita los ojos de la pantalla del móvil, que lleva más de un minuto mostrando la misma imagen.  

    —No, no, no —responde Hugo asustado al salir de su silencio mental—. Simplemente —dice titubeante—, ¿ves esa cicatriz?  

    —Sí —dice Lucas tras varios segundos en los que ha necesitado enfocar la vista—, ¿qué pasa?  

    —Esa cicatriz aparece en mi sueño. Mira quién ha subido la maldita foto. —Le muestra el nombre de la cuenta señalándoselo en la pantalla.  

    —No puede ser —suelta Lucas sorprendido—. ¿Qué pasa cuando ves esa cicatriz en el sueño?  

    —Que me pegan el golpe y me despierto. Yo creo que tiene que ver con lo que pasó antes de la amnesia.  

    —Cuéntaselo a Alicia, va —dice quitándole el móvil para buscarla en contactos—. Venga, estás llamando.  

    —Serás capullo —responde poniéndose el móvil en la oreja. 

   





 Capítulo 22 

    Saltándose el protocolo establecido en torno a la tesis doctoral, hoy han convenido hacer una sesión algo fuera de contexto. Han citado solamente a Hugo y a Lúa, bajo pretexto de hacer una modificación en la línea seguida hasta el momento, con el fin de innovar para probar resultados.  

    Después de la llamada que Alicia recibió de Hugo, se puso en contacto inmediatamente con David y acordaron que sería buena idea confrontarlos, dadas las coincidencias que los relacionan. Además, en el supuesto de que sus sospechas sean ciertas y, según lo que le dijo por teléfono, podría haber una pista sobre el sujeto que la atacó.  

    Se sienten eufóricos, pues confían en estar cada vez más cerca de resolver los casos más difíciles que han tenido que tratar en años. Aunque son conscientes de que quedan muchos flecos sueltos y por eso tienen programada una reunión de la que esperan sacar réditos, consideran que lo esencial es recopilar todos los datos que sus pacientes puedan aportar.  

    —Hoy vamos a ser tajantes y esperamos que vosotros correspondáis con vuestro comportamiento —comienza David—. Debemos ser directos y empezar a resolver y para eso hay que empezar por el principio, aunque sea doloroso. Nosotros os conocemos, sabemos lo que vivís y qué os trae hasta aquí, pero nos faltan datos del pasado que no hemos podido averiguar y que no os habéis atrevido a transmitir, ni en la sesión individual ni en la grupal. Sabemos que Lúa sufrió un intento de violación y asesinato, pero no tenemos el episodio completo. Lúa, ¿serías capaz de soltar todo, absolutamente todo?  

    Lúa se queda mirándolo fijamente durante unos segundos, mientras aguanta la respiración. Su mente hace clic y, tras un profundo suspiro, al fin se atreve a hablar, asintiendo con la cabeza.  

    —Total… Puede que sea lo único que me queda por decir. Ese día era el cumpleaños de mi mejor amiga. Mi padre iba a venir a buscarme, pero hubo un accidente que lo retuvo en la carretera. Serían las nueve, más o menos. Decidí irme andando antes que esperar a que acabara el atasco y apareciera mi padre. Bueno, el caso es que en el camino tenía que cruzar un parque o dar un rodeo muy grande, así que opté por lo primero. A esas horas era noche cerrada y casi no había un alma por la calle, pero no podía imaginar que me pasara una cosa así. —Lúa se detiene un momento, pues se le ha hecho un nudo en la garganta. 

    —Tranquila, cariño —suelta Alicia apretándole cariñosamente el brazo. 

    —Gracias, estoy bien —responde Lúa tras dar un largo trago de agua—. De repente un tío apareció de la nada cubierto con pasamontañas. No sé si era por el frío que hacía o porque… Bueno, está claro por qué lo llevaba el muy hijo de mil…  

    —Calma, Lúa, no queremos generar crispación. Pretendemos que nos habléis de lo que pasó con naturalidad. Sé que son traumas insalvables, pero debemos tratarlos como episodios. No pueden generar ansiedad, ni tristeza, son simples recuerdos malos, pero el pasado es pasado. Fin —explica David haciendo múltiples gestos con las manos.  

    Hasta este punto Hugo ha permanecido callado y como ausente, dando la sensación de hallarse a años luz con su propia conciencia, hasta que la subida de tono de Lúa le ha hecho reaccionar, y las palabras que David le ha dedicado le han hecho comprender que debe permanecer en silencio, pero con los cinco sentidos muy presentes.  

    —Vale, perdón —responde Lúa forzando una sonrisa—. Ese malnacido me puso una mano en la boca y un puñal en el cuello y me arrastró hasta unos matorrales, lejos de la poca luz de las farolas. Estuvimos forcejeando durante un rato, y cuando me tiró al suelo se me cayó el bolso, desparramándose todo lo que llevaba dentro. «Puta suerte», pensé en ese momento. Él ya estaba encima de mí, pero no pensaba dejarle que me tocara y seguí forcejeando. En el fragor de la pelea se remangó, así que aproveché para arañarle en los brazos con todas mis ganas y hasta vello me llevé entre las uñas, le di rodillazos como pude para intentar zafarme de él… La puta casualidad hizo que una lima de uñas metálica y muy puntiaguda que llevaba en el bolso estuviera cerca de mí. Cuando por fin conseguí estirar el brazo y cogerla tuve esperanzas por un momento. Se la clavé con todas mis fuerzas en la muñeca y la arrastré, tanto que conseguí apartarlo de mí del dolor que le causé. Pero me volvió a tirar al suelo, y ahí fue cuando me clavó el puñal en el hígado y salió corriendo. No sé si se asustó o qué, pero por fin me dejó en paz. Llamé rápido a emergencias consiguiendo arrastrarme hacia atrás para coger el móvil. No sé ni cómo tuve fuerzas para hablar... 

    —En ese momento, aunque no te hayas dado cuenta todavía, aprendiste que el ser humano puede ser impresionante cuando se trata de sobrevivir. Por eso tuviste fuerzas, y ahora puedes contarlo sin miedo —salta David con los brazos cruzados y la mirada clavada en sus ojos.  

    Lúa lo mira con admiración durante unos instantes y asiente con la cabeza, sonriendo abiertamente, por primera vez, desde que ha empezado la sesión.  

    —Menos mal que fueron rápidos y llegaron a tiempo para salvarme la vida. Al parecer, el dejarme clavado el puñal fue lo que me salvó, pues actuó de tapón e impidió que me desangrara antes de llegar al hospital. Llamaron a mis padres, vino la policía, etc. y tuve que contárselo. Lo que llegó después es historia conocida. 

    —Sabía que la maldita pesadilla tenía algo que ver —grita Hugo después de unos largos segundos de silencio, provocados por la intensidad con que Lúa ha narrado el episodio más duro de su vida.  

    —¿Perdón? —pregunta Lúa.  

    —El chico sin rostro, la chica, el puñal clavado en el estómago, yo corriendo por el parque, un capullo detrás de mí con una barra de metal en la mano… Demasiadas coincidencias en un sueño, pero es que ayer al ver la foto de Instagram que comenté a Alicia sentí un vuelco, y no pude quitármelo de la cabeza en toda la noche. Recuerdo que vi justo lo que ha contado Lúa. Él salió corriendo porque me escuchó llegar. Sí que estaba asustado, pero de mí, no de haberte hecho eso. Corrimos hasta nuestro barrio prácticamente, saltando vallas, metiéndonos por callejones… no te lo imaginas. Hasta que en uno de esos callejones tropecé, conseguí levantarme para salir corriendo, pero me alcanzó y me giró con facilidad. Yo no pude forcejear, me dio con la barra de metal en la cabeza. Ahí tenéis mi pesadilla hecha realidad —narra Hugo con determinación mirando a un punto inexistente en la pared—. En el sueño salen sin rostro, porque a ella no la llegué a ver y a él no lo pude reconocer. En el sueño salgo atado a una silla en un zulo y tengo miedo de que me hagan algo si lo cuento. Y salgo huyendo de ese chico por el parque porque eso es lo que ocurrió en la realidad. Después de eso me encontraron en un callejón y me llevaron al hospital. La policía no investigó —zanja como si estuviera hablando en alto consigo mismo. 

    —Si esto es verdad, ¿por qué la policía no relacionó los hechos directamente? —pregunta Alicia entrecerrando los ojos. 

    —Antes de que me dieran el alta cerraron el caso, y fíjate lo que ha dicho él —responde Lúa señalando a Hugo—. En definitiva, somos dos chicos de familia humilde y estamos vivos. No hemos desaparecido, no hemos muerto, no nos han amargado lo suficiente, no se han mediatizado nuestros casos… Fíjate, solo hubo un periodista que intentó ayudarnos, no recuerdo su nombre, y un buen día se volatilizó —zanja sonriendo con tristeza.  

    —Tengo la seguridad de que es cierto porque la cicatriz que veo en mi sueño coincide con la que vi ayer en la foto. En mi sueño parece una eme perfecta, aunque en la realidad es más irregular.  

    —Ahora es cuando entiendo la conducta de Diego —suelta Alicia—. No le importaba que fueras gay, ni hostias, lo que pasa es que sabía que tenías amnesia y prefería alejarse de ti por miedo a que pudieras recordar. Al fin y al cabo, aunque fuera cubierto hasta las cejas, le podrías haber reconocido por su corpulencia, sus andares, su forma de vestir o algo relacionado con lo habitual en lo físico y conductual. Si hubiese seguido comportándose de manera normal contigo, probablemente hubieras recordado antes por asociación de estímulos y finalmente no ha sido así… Maldito cabrón.  

    —Ahora es cuando más razones tenemos para hablar con Iker. Por cierto, Alicia, no queremos generar crispación. Llamémosle sujeto equis sin conciencia —suelta David riéndose.  

    —Vale, vale, pero vamos a demostrar que Diego es ese sujeto. Necesitamos contrastar información.  

    —Esto va a estar divertido —suelta Hugo con una mirada maquiavélica.  

    La satisfacción generada durante la sesión en la que consideran que el objetivo marcado por los terapeutas se ha alcanzado con éxito, se puede percibir en el ambiente. Por una parte, se ha conseguido romper la coraza bajo la que Lúa se empecinaba en esconder su amargura. Por otra, Hugo ha recobrado los recuerdos que se quedaron atrapados en lo más recóndito de su memoria. Y como colofón, aunque aún no sea consciente, ha resuelto lo que más le preocupaba: su implicación en algún hecho turbio del que su mente huía, desesperadamente, solo existía en su tortuosa imaginación.  

    … 

    David y Alicia acuden a la reunión concertada con Iker. Los ha citado en su propia casa y los recibe en su despacho, donde aguarda sobre la mesa la información que ha podido recabar sobre los sucesos que les han traído hasta aquí. Iker se dedica al periodismo y ocupa un alto cargo en uno de los periódicos digitales más prestigiosos del momento, lo que le sitúa en la posición de colaborar con su mejor amigo, desde la incipiente adolescencia, dada su pericia para moverse en las entrañas de ese mundo tan desconocido para los psicólogos.   

    Tras el primer momento en el que han intercambiado comentarios distendidos para relajar la tensión que provocan las circunstancias que promueven el encuentro, cuyas consecuencias derivaron en el encierro y la amargura de una víctima por resarcir, la seriedad y el rigor toman el control de la situación que ha unido a tres profesionales, cada cual en su campo.  

    —Aquí está —dice Iker cogiendo el legajo de papeles bien ordenados que tiene en una gaveta—. Estuve investigando gracias a los datos que me diste por teléfono y, efectivamente, salen un par de artículos breves en un periódico local.  

    —Increíble… un caso tan grave y apenas un par de líneas para dar la información. Es que ni siquiera se llegó a promocionar como tema morboso —salta Alicia con los ojos echando chispas. 

    —Así es. Pero como tengo mis recursos, me puse a hacer algunas llamadas y al fin conseguí el nombre del periodista que cubrió la noticia. No fue fácil encontrarlo, era como si se lo hubiera tragado la tierra, pero al final lo logré y contacté con él —continúa Iker poniendo los ojos en blanco. 

    —Guau, Iker, no imaginaba que pudieras darnos noticias tan pronto, y encima buenas —suelta David sorprendido—. Estoy convencido de que si hablamos con él nos podrá ayudar. ¿Cuándo has quedado? 

    —No vayas tan rápido que aún no tengo una respuesta por su parte. No le he dicho nada de lo que nos traemos entre manos, la experiencia me dice que no debemos levantar la liebre… y lo vas a entender cuando te explique por qué me ha costado tanto encontrarlo —dice Iker al ver que David pone gesto de extrañeza. 

    —Entonces, ¿con qué excusa piensas atraerlo? 

    —Muy fácil, le he ofrecido llevar los casos de investigación para nuestro diario. Veréis, él era un periodista novato que empezaba a despuntar, por su cuenta, en el terreno de la investigación justo cuando sucedieron los hechos y, de pronto, desapareció. La verdad es que los colegas con los que he hablado me contaron que se sorprendieron mucho al principio, pues apuntaba maneras en ese campo. Así que, siguiendo el hilo, me enteré de que se mudó a su tierra natal, Lugo, y que actualmente se dedica a trabajar para un diario local de poca monta. Por eso le lancé el caramelo de trabajar para nosotros —dice de carrerilla Iker con una sonrisa de satisfacción. 

    —Va a ser una faena cuando sepa la verdad ¿no? —pregunta Alicia un tanto descolocada. 

    —Pues no, querida. Porque si acepta estoy dispuesto a contratarle, no tengo la conciencia tan retorcida. Precisamente estamos pensando en ampliar nuestro departamento y nos vendría muy bien un periodista con garra. Las referencias que me han llegado de él son excelentes. 

    —Bien, esperemos que muerda el anzuelo y que sea pronto, tenemos que asegurarnos bien antes de ir a la policía. Si cerraron el caso hay que reunir pruebas que obliguen a reabrirlo. 

    —Sí, la verdad es que huele que tira para atrás. De cualquier forma, me dijo que hoy mismo me llamaría. En cuanto tenga su contestación os digo algo. La golosina que le puse seguro que surte su efecto, ya veréis —zanja Iker con una sonrisa de oreja a oreja. 

    … 

    Hugo va camino de encontrarse con Rafa, con quien ha quedado para asistir a una batalla de gallos, organizada en la plaza ubicada junto a la entrada del centro juvenil. Los dos son muy aficionados a estas competiciones, que consisten en enfrentar a dos o más raperos en una rivalidad simulada, mediante rapeo improvisado tras el cual el jurado falla para designar al mejor. Hace varios meses que no se juntaban, ni siquiera para verlo en casa de uno u otro, a través de internet.  

    Han quedado en el mismo lugar en que se va a celebrar el evento y, cuando le faltan unos metros para llegar, escucha a su espalda una voz que lo reclama con cierto tono de burla. Al girarse comprueba que se trata de Diego, y no puede evitar que se le venga a la mente el momento en que Lúa, sacando fuerzas de flaqueza, relató su dramática experiencia a manos de semejante alimaña. Una sonrisa sarcástica transformada en mueca de asco inunda su rostro, y su pensamiento lo lleva, automáticamente, a empujar a Diego contra una columna y pegar un tirón a la manga para descubrirle la muñeca.  

    —Qué hijo de puta eres —le grita lleno de rabia.  

    —Oh vaya —responde Diego soltándose y bajándose de nuevo la manga—, parece que has recordado nuestro secreto.  

    —¿Nuestro secreto? Ahora entiendo todo lo que ha pasado este último año.  

    —¿Querías que siguiera juntándome contigo? Esperaba que no recordaras jamás, y parecía que lo había conseguido, pero no... —Diego habla con total serenidad, pese al enfado que muestra Hugo—. Sabes que es mejor que mantengas la boca cerrada, ¿verdad?  

    —No voy a decir nada, porque sé que no conseguiría meterte en la cárcel y que te violaran entre tres armarios de dos cuerpos, pero me repugnas tanto…  

    —Ay la repugnancia… Es mejor que mantengas la idea de no hablar, porque si no voy a ir a por ti.  

    —Ven a por mí, cabrón de mierda, ¿te crees que ahora tengo miedo a algo? 

    —Deberías tenerlo, Hugo, hazme caso —responde Diego en un tono sorprendentemente bajo, como si estuviera lleno de compasión.  

    —Va —suelta Hugo guiñando el ojo—. Nos vemos —zanja entrando en la plaza a toda velocidad. 

    Inmerso en el bullicio que se ha formado en torno al evento, camina entre la gente en busca de Rafa, al que al fin encuentra en compañía de Mario, Gabriel y otros tantos amigos más, expectantes ante el comienzo de la primera batalla. Hugo se incorpora al grupo con la animadversión aún reflejada en el rostro, lo que no pasa inadvertido a su hermano, que le insta a contarle el motivo de su actitud. Hugo narra su reciente encontronazo con Diego y la cara de Mario va tornando en la misma expresión de repugnancia con que se lo está contando, al tiempo que Gabriel escucha atentamente con gesto de indiferencia, aunque simulada. 

   





 Capítulo 23 

    Las buenas noticias llegaron el mismo día de la reunión, tan solo unas horas más tarde. Iker llamó enseguida a David para comunicarle la fecha en la que el periodista desembarcaría en Madrid. Tanto para Alicia como para él, supone una gran oportunidad para desentrañar el misterio que envuelve al siniestro acontecimiento vivido por sus pacientes. 

    La cita se ha concertado en el despacho de la editorial en que trabaja Iker. Sentados en torno a la mesa redonda en la que habitualmente se reúne con su equipo para dar las directrices diarias, se hallan Iker y su invitado, cuando su secretaria irrumpe para anunciar la llegada de los psicólogos.  

    Anteriormente han estado conviniendo los pormenores del contrato que, tal como Iker prometió, se ha llevado a cabo. El periodista ha aceptado de buen agrado las condiciones que le ha puesto encima de la mesa, aunque han acordado que su incorporación será dentro de un mes, ya que necesita de ese tiempo para organizar su traslado a la capital del país. También le ha advertido sobre la visita de las personas que han encargado llevar lo que será su primer caso de investigación.  

    —Hola chicos —comienza Iker cuando David y Alicia entran por la puerta—. Os presento a Mateo Santos, el periodista del que os hablé. Ellos son David Bassols y Alicia Venegas, psicólogos y amigos —zanja conminándolos a tomar asiento.  

    —Bien, es un placer conoceros —dice Mateo levantándose para saludarlos convenientemente—. Vosotros diréis —añade, volviendo a sentarse en la silla de cuero.  

    —El placer es nuestro. Nos gustaría hablar de un suceso que tuvo lugar hace poco más de un año —responde David—. Iker nos informó que cubriste la noticia en su día.  

    —Sí… He cubierto unos cuantos sucesos desde que finalicé la carrera. ¿Podrías concretar?  

    —Lúa Matas, víctima de intento de violación y asesinato en Hortaleza, ¿te suena?  

    —Cómo —suelta Mateo echándose para atrás en un acto reflejo—, ¿es una encerrona?  

    —No —responde Alicia—. Solo queremos conocer la información de la que tú puedes disponer. Lo que le pasó a Lúa está relacionado con lo que sufrió otro de mis pacientes, y ambos necesitan que se haga justicia. 

    —Mirad —suelta tras titubear durante unos segundos—. Yo estuve investigando el caso de Lúa, porque me sorprendió que la policía lo archivara tan rápido. Una niña apuñalada en medio de Madrid y se pasa de investigar. Es más, ningún medio se interesa en publicarlo. Se pretendía que pasara desapercibido, que quedara en lo que fue, y eso yo no lo podía permitir. Tenía que llevar la investigación hasta el final, aunque tuviera que publicarlo en el periódico menos leído del país… pero tuve que dejarlo.  

    —¿Cómo que lo tuviste que dejar? ¿En serio necesitabas un periódico para lograr difusión? Redes sociales, blogs, revistas digitales… Había medios para llevar la información a la opinión pública —salta David contrariado.  

    —Créeme que tenía razones sobradas. Lo dejé porque empezaron a mandarme anónimos amenazándome con quitarme del medio. Yo al principio no le quise dar importancia y seguí investigando, hasta que un día sacaron a mi mujer de la carretera. Estuvo al borde de caer por un barranco, pero no querían matarla, solo querían asustarnos y advertirme de que iban en serio. El coche se dio a la fuga, por lo que no tenemos ni idea de quién fue, pero mi mujer estuvo ingresada y nuestro coche acabó en un desguace, así que no juzgues mi decisión.  

    —Te comprendo —salta impulsada por un resorte Alicia—. Sé muy bien lo que significa dejarlo todo, incluso la vida, para poner a salvo a tu familia —añade en tono triste con la mente puesta en otro sitio. 

    —¿Hasta dónde llegaste? —pregunta David en tono inquisitivo.  

    —El capullo que lo hizo, por decirlo en tono suave, pertenece a una familia adinerada e influyente, no me cabe duda. Por lo menos con el suficiente poder como para callar bocas y que mi vida diera un giro de ciento ochenta grados. Por lo demás, supongo que sabemos lo mismo, a la chica la pilló el susodicho en el parque, ella se resistió a ser violada y al final se llevó una puñalada, pero no llegó a sufrir la violación.  

    —Pero debiste andar muy cerca de descubrir al culpable, como para alertar a su familia que, según dices, es influyente. Algo tuvo que haber, ¿no? —corta Iker poniendo sus manos bajo la barbilla.  

    —Una enfermera me llamó un mes después del suceso. Trabajaba en el hospital privado al que ese energúmeno llegó acompañado de su padre. Estaba de guardia junto al médico que lo atendió. Se extrañó mucho de que no la dejara intervenir en una simple sutura que debía hacerle en la muñeca, por lo que puso la oreja y escuchó la conversación que mantenían el médico y su padre, de lo que dedujo eran amigos íntimos. —Mateo hace una pausa para tomar aliento—. Todo esto me lo dijo por teléfono, pero justo cuando iba a encontrarme con ella para que me contara el resto, incluido el nombre del presunto agresor, sucedió lo de mi mujer y jamás acudí a la cita. Después pusimos tierra de por medio y me atrincheré donde nadie me pudiera encontrar. Quizás fui un cobarde, pero esa gente es muy peligrosa, de eso puedo dar fe.  

    —Pues con los datos que acabas de darnos, podemos confirmar que nuestras sospechas sobre el causante de tanto sufrimiento son totalmente ciertas. La cicatriz coincide, ahora tenemos que buscar la forma de demostrarlo… —salta Alicia.  

    —Cuando logréis pruebas suficientes para encerrarlo, tendréis a vuestra disposición este medio para hacer un reportaje y así obligar al juez a abrir el caso y llegar hasta el final. Una vez se haya mediatizado, no habrá vuelta atrás, por muy influyente que sea la familia.  

    —Gracias, Iker. De todas formas, confío en las personas que tengo en mente —dice Alicia frotándose las manos.  

    —Helena Álvarez y Pau Casademunt, ¿recuerdas? —pregunta David a Iker retrotrayéndose en el tiempo.   

    —¡Ah, Helena! Una jefe de policía íntegra, ya sé que ocupó el puesto de su marido cuando se retiró. Entonces podemos confiar en que esto llegue a buen puerto. De todas formas, no hay que presionar a los inspectores, sino al juez. La policía lo puede denunciar, pero si el juez decide no llevarlo a trámite, a la mierda el caso.  

    —Cierto… Pues entonces una vez estemos seguros de que es él, tu periódico será nuestro templo.  

    —Y la gente nuestro medio para tocar los huevos a quien esté podrido en su parcela de poder —suelta Mateo, que había permanecido pensativo durante unos instantes—. Vuelvo a la jungla, ¡por fin! 

    Alicia lo mira sonriente y se levanta rápidamente de la silla, tras consultar su reloj. Ha llegado la hora de conseguir una muestra de ADN para tratar de contrastarla con las tomadas por la policía en su momento. Todos cruzan los dedos para que se conserven en buen estado bajo custodia policial. Es indispensable hablar con Casademunt para que los oriente en el buen camino.  

    … 

    A pesar del extraño ambiente en que conviven tras la aparición de Gabriel, este y Mario siguen quedando casi a diario. Es más fuerte el vínculo que las diferencias, aunque se nota que la presión emocional que cada cual alimenta por su lado, puede estallar en cualquier momento. Lo que antes suponía dar un simple paso, ahora se asemeja a un abismo entre los dos y para ambos es costoso decir lo que sienten por miedo a la reacción del otro. Pero Mario necesita apoyo y en el fondo sabe que solo puede confiar en Gabriel para lograr su cometido.  

    Mario quiere que el caso de Hugo se solucione cuanto antes y para ello necesita que Gabriel intervenga con sus dotes para simular cinismo e imponer respeto, aunque parece que se está pensando demasiado la respuesta antes de decir lo que, al respecto, se le pasa por la mente.  

    —Espera… —dice Gabriel mientras se muerde el labio inferior en un tic nervioso—. Ahora necesitas ayuda… Tú me pides ayuda a mí, ¿cómo tienes las pelotas de pedirme ayuda después de lo que me he tenido que tragar?  

    —No sé a qué te refieres, Gabi, qué dices —responde Mario sorprendido—. Vale que nuestra relación no sea igual que antes, pero creo que con el tiempo podríamos olvidar todo esto.  

    —Yo ya he olvidado todo esto, Mario. Quien no lo olvida eres tú, que sigues sin respetarme.  

    —Respetarte de qué —suelta Mario sin llegar a comprender la reacción de Gabriel.  

    —Llevas desde que me dieron el alta lanzándome pullitas absurdas, ironizando con cada frase que digo o burlándote directamente cuando hago algún comentario que no te parece bien. Me has llamado drogadicto sutilmente unas veinte veces, me has relacionado con chusma a la que ni conozco, me has recordado con bromitas lo mal que lo he hecho todo, y yo tragando y tragando, ¿y ahora quieres mi ayuda? Si me he callado es porque nuestra amistad me parece una de las pocas cosas importantes que me quedan en la vida, pero me estás jodiendo. Si quieres mi ayuda, dime todo lo que piensas y vamos a ir por las buenas, porque si no te voy a mandar a la mierda. No soporto tanta hostilidad, y menos si viene de ti.  

    —Lo que pienso… —responde Mario titubeante, mirando un punto fijo en la nada, antes de centrar su mirada en los ojos de Gabriel—. Lo que pienso es que cada vez que pasa algo malo en tu vida, nos la jodes a los demás…  

    —Vaya, yo creía que la amistad era eso. Soportar una de cal y otra de arena —corta Gabriel poniendo una mueca de sarcasmo.  

    —No, Gabi, la amistad es apoyarte en tu amigo, en el de verdad, no huir a refugiarte en la droga con gente que ni conoces. La amistad es contarme lo que te pasa y no pretender que yo lo adivine todo. Te has pirado dos veces, la primera pasaste de mí durante dos meses y la segunda directamente te fuiste de Madrid.  

    —¿Que pasé de ti? —brama Gabriel—. La primera vez tú no viniste a buscarme. Para ti esa gente era basura y creías que era tan basura como ellos. Te creíste que por fumarme cuatro porros era un desecho en potencia y te quedaste ancladito a tu sofá. ¿Por qué no te paraste en ningún momento a pensar que igual necesitaba un amigo de verdad que me comprendiera y respetara mis acciones? Cuando te dije lo del refugio emocional te burlaste sutilmente, pero lo obvié y seguí adelante. Te recuperé, o eso creí en su momento. Realmente eras tú el que estaba recuperándome a mí. Tragué, no hice un solo reproche porque te necesitaba en mi vida, pero tenía la sensación de que querías anularme como persona.  

    —No Gabi, yo no quería anularte y lo más seguro es que me equivocara. Pero no quería que te juntaras con esa gentuza y que te volvieras un porrero, eso tú tampoco lo entendiste. Además, nunca me has contado nada desde que murió tu madre. Te he tenido que sacar yo la información con sacacorchos, prácticamente, y en eso tampoco te has parado a pensar.  

    —Igual es que la amistad también es que tu mejor amigo te vea con el estado anímico por los suelos y te pregunte, que quiera saber todo lo que te pasa, que te permita llorar y gritar para desahogarte, y eso solo lo hiciste una vez, en el aniversario de la muerte de mi madre. Lo podrías haber hecho desde un principio, y a lo mejor no habría tenido que buscarme otros refugios.  

    —Tienes razón, Gabi, metí la pata hasta el fondo. Ahora lo veo claro y empiezo a comprender todo, pero no me eches a mí toda la culpa, porque esto es un cincuenta/cincuenta. Creo que ambos nos hemos equivocado.  

    —Sí, claro que ambos nos equivocamos, pero Mario, yo necesito el puto THC porque si no, no puedo pegar ojo. Necesito evadirme de la realidad a veces, y muchas de las carcajadas son fingidas. Y te aseguro que las que son reales, son provocadas muchas veces por la marihuana. Así consigo ver el lado positivo de mi realidad, y tú eso nunca lo has respetado. Seguro que pensabas que me metía coca, mdma, lsd, éxtasis… Y no, solo fumo porros, tabaco y de vez en cuando bebo alcohol. Fíjate qué desecho. Os pensáis todos que soy subnormal, y tú en especial, y no. El THC no es bueno, lo sé, pero sé perfectamente cuánto es lo máximo que puedo fumar para no perder el control —suelta Gabriel emitiendo un profundo suspiro, como si estuviera aliviándose después de tanta falsedad entre ellos.  

    —Gabi, yo también tengo problemas. Mi casa no es una fiesta. Hugo es un muerto viviente, mi padre tiene un sueldo miserable, no nos podemos permitir un simple capricho, mi madre habla con la tele… Para mí ir al cine una vez al mes es un lujo, ¿tú eso lo puedes comprender?  

    —¿Comprender? Qué te crees, ¿qué no sé que las pasáis putas? Te recuerdo que mi tía está tratando a tu hermano gratis porque estamos al corriente de lo que vivís en vuestra casa. Yo sí me he dado cuenta de lo que es tu vida, y de lo que necesitas muchas veces, pero tú no has conseguido hacerlo conmigo. Imagínate perder a tu madre cuando eres adolescente, y perder luego a tu padre por la deriva que le ha causado esa pérdida. Imagínate tener que ir a vivir con tu tía porque varias mañanas te has encontrado a tu padre en un estado lamentable, rodeado de botellas de güisqui vacías.  

    —Perdóname por no comprenderte a veces, pero hay momentos en los que uno está tan inmerso en sus propios problemas, que no sabe mirar los del resto.  

    —No te victimices, Mario. Yo tuve tiempo para meterme en los míos y ayudarte con los tuyos, aunque me inundaran las lágrimas. A mí no me valen dos conversaciones, quiero acciones. La primera, que me dejes fumarme un porro si me sale de los cojones. La segunda, que, si me ves mal, me preguntes, no te esperes a que yo hable. Y la tercera, que seas mi amigo de verdad. Sé que lo de tu hermano es una mierda, pero tiene solución. Lo mío no, la muerte no tiene solución. Y creo que después de quince años conociéndonos podría considerarte un hermano con el que no comparto la sangre.  

    —Está bien… —responde Mario reprimiendo el llanto—. Te pido perdón, y sí, si estás mal me vas a tener aquí como siempre, pero cuéntamelo todo, por favor. Y si quieres fumar, fuma, pero no te pases porque te arranco el porro a hostias, como posiblemente haría un hermano —continúa, emitiendo una pequeña sonrisa.  

    Gabriel se levanta y, sin dejar que termine de hablar, le da un fuerte abrazo y le sonríe.  

    —Te dije un día que al final acabaríamos llorando como tontos —suelta Mario empezando a reír.  

    —Pues sí… Vamos, que te invito al cine. Me voy a permitir el lujo —contesta Gabriel, guiñándole un ojo.  

    —¿Quién ha dicho que me invita al cine? —pregunta Hugo, entrando como en tromba por la puerta, quedándose impactado al ver la escena tan entrañable que están protagonizando Gabriel y su hermano—. Vaya, veo que esto vuelve a ser una familia —suelta sonriendo mientras los mira fijamente.  

    —Sí, querido tate —responde Gabriel—. Por cierto, no hacía falta que me pidieras ayuda. Solo quería forzar esta bronca para poner las cosas en su sitio de una vez. Alicia me contó todo y ya le dije que lo dejara en mis manos. Voy a conseguir una prueba de ADN de ese capullo.  

    —¿Y cómo lo vas a hacer? —pregunta Hugo extrañado.  

    —Muy fácil, Huguito, de una forma en que no se entere. Es tan fácil como darle un poco de conversación. Y no me hagáis desvelar mi plan —grita entre risas—. Vámonos al cine.  

    —Hum… qué secretismo —dice Mario levantándose para coger la chaqueta, seguido de Gabriel, que hace lo propio.  

    —Estoy flipando —suelta Hugo, saliendo tras los pasos de los otros.  

    … 

    La luz de los días comienza a alargarse, por fin. Los cálidos rayos de sol se envalentonan ante los rigores invernales, el bullicio casi apagado durante semanas se abre paso, dando impulso a los ánimos que hayan estado hibernando; y eso se palpa en el ambiente en general, pero sobre todo en la mentalidad de Alicia. 

    Un día perfecto tratándose, además, de un sábado, para salir a relajarse y evadirse de la tensión acumulada y de los sinsabores superados. Es lo primero que se le ha venido a la cabeza al levantarse de la cama y subir la persiana de su habitación, con la mente puesta en la salida que tiene prevista junto a Pau Casademunt, con quien quedó para comer en un restaurante, recomendado por un compañero de este, situado en un pueblecito de la sierra madrileña. Fue cuando se encontraron por casualidad, pero sin tiempo disponible para entretenerse, y tras rechazar amablemente la invitación a cenar en casa de Alicia, cuando convinieron pasar todo el sábado juntos, lejos del encorsetamiento al que se ven sometidos en las ocasiones que han estado obligados a coincidir.  

    Que para ella la compañía de Pau supone un bálsamo de paz lo ha ido descubriendo poco a poco. Ha descubierto que sabe escuchar y poner el hombro, y que en los momentos tan estresantes que ha enfrentado últimamente ha tenido siempre una palabra de aliento para ella. Lejos de la primera impresión que le causó, cuando le pareció un tipo arrogante y pagado de sí mismo, ahora lo ve con otros ojos, pues, además de atractivo e interesante, le resulta un ser tierno y comprensivo.  

     No puede evitar emitir una sonrisa, al recordar las últimas palabras que se dedicaron antes de despedirse: 

    —Ah, y no te preocupes que cada uno se pagará su comida, señorita independiente —le dijo Pau, evocando el día que se conocieron. 

    —Bueno, puede que algún día te permita invitarme —zanjó Alicia girándose inmediatamente para perderse calle abajo.  

    … 

    Sentados a una mesa elegantemente vestida con un mantel a cuadros, pegados a una chimenea que alberga unos leños ardiendo y esperando con una copa de vino la llegada del primer plato, continúan con la distendida charla que venían manteniendo en el trayecto. Pedazos de historias, contadas por cada uno, de momentos felices o anecdóticos y proyectos fijados en mente deseosos de materializarse, es sobre lo que gira la conversación; nada de recuerdos que puedan enturbiar ese momento. Ya habrá tiempo. Quizás más tarde. 

    —Y ahora que ya sabes que el juicio se celebrará en breve, dime, ¿qué te gustaría hacer después?  

    —Aliviar la tensión —responde ella con una media sonrisa—. Le prometí a Gabi que nos iríamos de vacaciones, y me gustaría ir a un sitio rural, con senderos para pasear.  

    —Eso está muy bien, para estrechar lazos de una vez por todas y respirar aire que no esté enturbiado —suelta él entre risas.  

    —Y que lo digas. —Alicia se ríe tímidamente y se pasa el pelo por detrás de la oreja—. Y después me gustaría ampliar mis estudios sobre las dependencias. Después de lo que han vivido Gabriel y Juan me parece el campo más interesante.  

    —Te podría ayudar con el estudio de las drogodependencias, si quieres —responde él mientras asiente con la cabeza.  

    —Lo veremos. ¿Dónde me vas a invitar a la copa? —pregunta ella, esta vez emitiendo la risotada retenida durante largo rato.  

    —Eso es otra sorpresa —contesta él sumándose a la profunda carcajada de su acompañante. 

    En el camino de vuelta a la capital, Alicia saca el tema que ha venido posponiendo durante toda la jornada. Le pone en antecedentes sobre todo lo descubierto sobre Lúa, Hugo y el supuesto atacante de ambos. Le pide consejo para poder encauzarlo hacia la vía judicial y que el culpable pague por sus fechorías. Finalmente, Pau Casademunt la tranquiliza diciéndole que lo deje en sus manos y que tendrá noticias al respecto.  

    … 

    Gabriel ha vuelto a su casa, la que fue su hogar junto a sus padres, después de una larga temporada sin poner los pies en ella. Al cerrar la puerta tras de sí ha sentido una punzada que le recorría el cuerpo y el alma, pero al fijarse en una foto del día que se casaron sobre la librería, el dolor ha dado paso al alivio, al imaginárselos de nuevo juntos en algún lugar indeterminado del universo.  

    La casa está otra vez vacía, ya que hace un par de días que sus abuelos volvieron a Mallorca, y Gabriel ha decidido invitar a sus amigos porque se ha propuesto retornar a la normalidad y para ello debe enfrentarse al mayor reto desde que se quedó huérfano: superar la frialdad que le produce permanecer entre esas cuatro paredes.  

    Mario ha llegado junto a Rubén y Lara, seguidos de Hugo y Lucas, que se habían quedado esperando en la calle a que llegara Lúa, con quién pretenden estrechar lazos de amistad para rescatarla de la soledad y la marginación a las que se somete por sí misma.  

    Al conocer a Lúa, Gabriel ha tenido una extraña sensación. Sus apagados ojos le han causado un sentimiento de profunda compasión, al tiempo que la vulnerabilidad que destila en su conjunto le ha provocado el deseo de protegerla y devolverle la luz que un día le arrebataron de su mirada.  

    —Tengo algo importante que deciros —suelta Gabriel una vez se han acoplado todos—. Ayer cogí una colilla de cigarro de Diego y se la di a mi tía. El muy imbécil va de chulo y no sabe lo que le espera.  

    —¿Cómo conseguiste eso? —pregunta Hugo medio riéndose.  

    —Me senté en el mismo banco que él a fumarme un cigarro, esperando que él hiciera lo propio solo con verme, y así fue. Empecé a darle conversación, bastante intrascendente, y una vez tiró el cigarro esperé a que se marchara para poder cogerlo. Las huellas y la saliva se quedan en el filtro, por lo que espero haber contribuido favorablemente —relata Gabriel gesticulando con las manos.  

    —Aparte de capullo es tonto. O sea, apenas lo conoces, le das conversación absurda y no sospecha… Si es que está claro que el más listo es el menos inteligente —contesta Mario negando con la cabeza. 

    Gabriel se levanta y aprueba las palabras de Mario intercambiando miradas que solo ellos entienden. Antes de irse a la terraza a fumar, les insta a elegir una película y a hacer palomitas, para así tener un entretenimiento más allá de la charla.  

    —Hola… ¿me das unas caladas? —pregunta Lúa desde la gran puerta de cristal que da acceso a la terraza.  

    —Esto no es un cigarro… —responde él titubeante.  

    —Por eso te pido unas caladas —dice ella entrando y sentándose a su lado—. Desde que pasó lo del cabrón ese utilizo los porros para calmar la ansiedad y poder dormir —continúa, cogiéndoselo a Gabriel de la mano izquierda—. Muchas gracias por ayudarnos a Hugo y a mí.  

    —No me tienes que dar las gracias, en absoluto —responde con timidez—. Ojalá consigamos que ese engendro vaya a la cárcel. No puedo creerme que haya personas que utilizan así a otras en el mundo, me pongo malo —dice, mezclando la rabia con el asco.  

    —Ni yo, pero bueno, por fin parece que estoy cerca de tener una vida más tranquila. Solo pensar que pueden sacarlo de las calles me da esperanza —dice ella sonriente—. ¿Tú por qué fumas?  

    —Hum, bueno… Digamos que desde que murió mi madre es lo único que consigue hacerme dormir. Y también me sirve para edulcorar la realidad y echarme las risas. Distorsiona un poco la realidad y la hace más amena, ¿verdad?  

    —Sí. Es un buen antidepresivo cuando estás hecha un asco, pero eso no todo el mundo lo comprende —responde ella nerviosa.  

    —Mario, por ejemplo. Ahora parece que lo asume, pero sigue sin gustarle, por eso me vengo a la terraza solo. Él prefiere no acompañarme —responde Gabriel con total sinceridad.  

    —Si quieres luego te invito yo —zanja ella, devolviéndoselo antes de entrar de nuevo en la casa para ocupar sitio en el sofá al lado de Hugo y Lucas, donde antes estaba sentado Gabriel.





   





 

    Tercera parte 

   





  Capítulo 24 

    El nerviosismo predomina en la sala de reuniones de la redacción en la que trabaja Iker. Al fin Mateo Santos se ha trasladado a Madrid. Durante este tiempo ha conseguido varias pruebas para el caso que le ocupa, y hoy ha llegado el bombazo definitivo, pues ha conseguido contactar con la enfermera que le iba a facilitar información jugosa aquel día que decidió salir huyendo sin mirar atrás. Pese a la dificultad para encontrarla, no ha tenido inconveniente alguno, sin embargo, en lograr que acuda a la reunión que mantendrá con David, Alicia e Iker, quienes han celebrado la instalación definitiva del periodista en la capital; pues a pesar de haber mantenido conversaciones telefónicas con frecuencia, poder hacerlo de manera presencial y confeccionar el reportaje definitivo que trasladará la información a la opinión pública, es como un bálsamo para quienes solo buscan que se imparta justicia. 

    Debido a la situación económica de Lúa, que se veía obligada a demandar un abogado de oficio, David se brindó a pagarle uno especializado en violencia de género para llevar la acusación, pues ha pasado a ser, más que su paciente, su amiga, y ya no solo desea resolver su caso por la vía psicológica, sino también por la judicial; por lo que prometió poner todo su empeño en llegar al objetivo final, que es encerrar al presunto agresor entre rejas.  

    El abogado de Lúa, Darío Pedraza, ha puesto el caso en manos del juez, entregándole las pruebas que podrían encausar a Diego e informándole, además, de que disponen de testigos, sin contar con la enfermera cuya posible testificación se desconoce por el momento.  

    Cuando al fin llega, acalorada y disculpándose por retrasarse unos minutos, se presenta a sí misma como Judith Meneses e inmediatamente toma el asiento junto a Iker, tras lo que se sirve azúcar en el café con leche ofrecido por este, agradeciéndolo con simples gestos de aprobación.  

    —Os agradezco que me hayáis llamado —dice Judith Meneses una vez da el primer trago a su café—. Cuando Mateo no acudió a la cita, sentí una impotencia demasiado grande. Sabía que algo malo estaba pasando.  

    —¿Tú has pasado por una situación similar? —pregunta Mateo intentando ser incisivo.  

    —A mí me han defenestrado. Se inventaron que había cometido una negligencia y me despidieron del hospital. No estoy entre rejas, pero estoy inhabilitada para ejercer mi profesión por culpa de ese hombre.  

    —¿Qué hombre? —pregunta Alicia extrañada.  

    —El padre del agresor. El niño es un sociópata, sin más, pero sus padres mueven los hilos desde fuera.  

    —Precisamente porque es un sociópata es necesario sacarlo de las calles y tratarlo. No es un caso sin más, es un peligro para la sociedad… Perdón por cortarte —suelta David corrigiendo a la enfermera.  

    —Cierto, perdón. Bueno, al grano, yo no soy investigadora, pero he tenido suficiente tiempo libre como para buscar información destacable —continúa Judith Meneses, sacando una carpeta del bolso—. La familia Martos pertenece a una larga estirpe de grandes empresarios, enormemente relacionados con la política, lo cual les permite conservar la mayor parte de su riqueza, y con ella, su poder —continúa, hablando con repugnancia—. Es evidente que ni el más poderoso del reino se libra cuando un juez lo condena, pero tienen muchas maneras de zafarse antes de que el caso llegue a la fiscalía.  

    —¿Por qué decidiste citarte conmigo si tenías pruebas claras de lo que había pasado? No sé, me contaste que tenías la conversación grabada, que tú misma habías visto al chico.  

    —Tenía terror. Cuando me enteré de que tú como periodista estabas intentando sacar todo a la luz, preferí dejarlo en tus manos. Me llené de miedo esa noche. ¿Por qué no me dejaron intervenir en unos simples puntos de sutura en la muñeca, cuando eso formaba parte de mi trabajo? Y, sobre todo, ¿por qué el médico le da palmaditas en la espalda, en vez de llamarlo hijo de puta a la cara?  

    —El médico, miembros de la policía, periodistas… Aquí ha habido corrupción a gran escala, ¿no creéis? —pregunta David de manera retórica—. Pero entonces, si Diego es el agresor y pertenece a una familia podrida en pasta, no me cuadra que vaya a un instituto público.  

    —Vamos a ver, siempre han querido dar la imagen de progres; por eso, tanto él como sus primos hermanos se han educado en la escuela pública. Es una gran manera de pasar desapercibidos para ocultar el poder que ostentan. Esto sí lo he investigado y estoy segura de que ese chico era Diego Martos. Yo misma escuché lo que le decía el padre al médico, y vi la herida en la muñeca. Pero debéis saber que el médico ni siquiera escribió lo que pasaba. No consta la intervención en ninguna parte.  

    —Pero las pruebas de ADN que llevó Lúa sí servirán para algo, ¿no? —pregunta Alicia.  

    —Por mucho que haya sangre, piel, etc., si no lo pueden comprobar, tampoco servirá de nada. Para esclarecer el caso es necesaria una prueba de ADN oficial que pueda ser cotejada con la que ya existe en los archivos, siempre y cuando los policías corruptos no hayan destruido las pruebas —responde Mateo Santos. 

    —Afortunadamente están a buen recaudo. El abogado presentó al juez las pruebas iniciales. Gracias a una gran inspectora y a sus leales contactos, se intervinieron a través de asuntos internos. Varios policías expedientados, las pruebas a la luz… pero del médico no se sabe nada —explica David.   

    —Contra él también puedo testificar. Porque, efectivamente, grabé la conversación y lo guardé bajo siete llaves por si algún día pudiera necesitarlo —dice de manera efusiva, soltando un pendrive sobre la mesa—. Además, la cicatriz existe y alguien debió de coserla ¿no? —suelta Judith Meneses, haciendo uso de su perspicacia—. Tengo entendido que el juez tiene las pruebas de ADN y el puñal con sus huellas. Si se admite a trámite, en el juicio saldrá todo a la luz.  

    —Gran fichaje —suelta Iker guiñando un ojo—. El reportaje está a punto de publicarse con nombres y apellidos. En cuanto sepamos de su detención, las rotativas echarán humo —añade con una sonrisa irónica—. Solo debes recordar que es presunto agresor, pues todavía no se ha demostrado su culpabilidad —zanja, mirando a Mateo fijamente, quien asiente con una sonrisa de satisfacción.  

    —Perfecto —dice Alicia—. Esta tarde he quedado con Casademunt, a ver si me puede contar algo más. Espero que la opinión pública ejerza presión sobre el juez…  

    —Ya verás como sí —suelta Iker, levantándose para dar por terminada la reunión.  

    … 

    Alicia ha invitado a Pau a su casa, esta vez para ver una película mientras degustan un gran surtido de chucherías y una buena charla. La psicóloga reputada ha descubierto la faceta tranquila de la vida y se siente a gusto al calor de su hogar; y lo más sorprendente para ella es que si lo hace en buena compañía ya no existe lugar más envolvente y reconfortante en el universo. Ahora puede ver cómo lo importante no es desentrañar cada recoveco del mundo que la rodea, sino quedarse con lo que tiene e intentar escudriñar el lado positivo de la atmósfera creada a su alrededor. Por fin ha encontrado a un hombre con quien comparte aficiones y con el que puede sentarse sin ningún tipo de pretensión, cosa que no buscaba, pero se ha dado cuenta de que sí necesitaba.  

    La armonía percibida al tener al inspector a su lado es directamente proporcional a los palos que ha recibido, y eso le ha llevado a fomentar esta amistad tan especial, llena de confianza y carente de secretos.  

    —No quiero ser yo la que corte el rollo, pero el juicio estaba a punto de finalizar, ¿se sabe algo ya? —pregunta Alicia con mirada inquisidora, nada más finalizar la película de acción que estaban viendo.  

    —Sí… Sí se sabe algo. Amadeo, la mano derecha de Mijaíl, murió en una reyerta en la cárcel. Se sospecha que el ruso movió sus hilos y dio la orden de matarlo creyendo que fue el traidor… Y para él y el resto de la banda, la Fiscalía pide un total de trescientos cincuenta años de prisión, lo que ha quedado visto para sentencia. Son numerosos los crímenes que engrosan su currículum —explica, haciendo aspavientos con las manos—. Se le acusa de blanqueo de capitales, tráfico de blancas, secuestro, asesinato y extorsión. Además, hay varios países como Brasil y Estados Unidos, a parte de Rusia, que han solicitado la extradición porque tiene cuentas pendientes también. Sin duda, quien más papeletas tiene para juzgar de manera definitiva a este elemento es Rusia, ya que, aparte de tener otras causas abiertas allí, el secuestro fue perpetrado contra ciudadanos rusos, que encima pertenecen a la élite poderosa. En definitiva, que se autorice o no la extradición, se va a pudrir en una celda sí o sí —añade Pau, emitiendo una amplia sonrisa.  

    —Pero eso son buenísimas noticias —responde Alicia, quien se ha mostrado atenta durante el relato de Pau, asintiendo con la cabeza de vez en cuando—. Pues nada, fabuloso, por fin puedo irme con Gabriel como le prometí —suelta entusiasmada.  

    —De eso te quería hablar —corta él—. Como me dijiste que querías estudiar las dependencias e ir a un sitio rural, he movido algunos hilos para lograr ir a uno que combine ambas cosas. Si no os importa que me una de polizón —añade Pau con implorante mirada. 

    —Ah… Interesante —responde ella sonriente—. Cuéntame.  

    —Se trata de un pueblecito abandonado de la sierra de Guadalajara, que están rehabilitando ahora personas que han salido de drogo y sociodependencias. Pensé que sería interesante ir allí y hablar con algunas de esas personas.  

    —Sí, estaría muy bien. Además, no creo que a Gabi le importe que te vengas —dice ella, cogiendo un delfín de gominola, mientras lo mira sonriente—. Espera, no te muevas… 

    Alicia se siente rebosante de energía positiva y no le apetece despedir a su invitado aún, así que se levanta para dirigirse a la cocina. Piensa que esta tarde, plagada de emociones relajadas y de aventuras planeadas, merece ser culminada con una sencilla a la par que apetitosa cena, maridada con un buen vino. Las chucherías han estado muy bien para pasar la tarde, pero el estómago se ha sincronizado con el reloj para dar aviso de que es hora de preparar una verdadera cena. 

    … 

    Tras pasar una divertida tarde en el cine entre risas y palomitas, Lúa y Gabriel han decidido aislarse de nuevo en su mundo de confidencias mutuas y por ello sus pasos los han guiado al antiguo hogar de él, donde cada vez acuden con mayor asiduidad. Por fin tiene asumido que jamás volverá a estar con sus padres en ese salón y ya es capaz de permanecer en él sin que a los dos segundos se le humedezcan los ojos. Lo ha conseguido gracias, entre otras cosas, a la lección que ha recibido de Lúa, quien le ha hecho comprender que la vida siempre avanza incluso más rápido que el ser humano, y que si tratas de pararte a respirar no dudará a la hora de atropellarte. Lúa, por su parte, ha aprendido a su lado que hay vida más allá de la puerta de su casa, que por muy segura que se sienta en ella, también pueden existir otras paredes entre las que encontrarse protegida. Por eso llevan quedando frecuentemente desde que se conocieron, compartiendo afinidades, más allá de una simple amistad. 

    Los padres de Lúa se sienten profundamente agradecidos hacia las personas que, sin estar movidas por falsos intereses, han conseguido que vuelva a sonreír y a confiar en sí misma. Pero en Gabriel han depositado toda su confianza, pues no son ajenos al hecho de que él tiene mucho que ver en la sonrisa permanente del rostro de su hija, además de en el regreso del brillo de sus ojos, y de los dulces canturreos que una noche quedaron acallados por la maldad humana.  

    Gabriel no puso ninguna objeción a compartir con Pau Casademunt el viaje que tienen planeado, y le pareció ideal el destino que este le propuso a Alicia porque le agrada la idea de pasarlo de forma relajada. Además, se siente atraído por ese lugar, pues cree que las personas que lo habitan tienen mucho en común con él, ya que se han trazado un horizonte al que, para poder llegar, primero deben reconocer y después aceptar lo que han vivido y viven, para seguidamente luchar imbatibles al desaliento hasta lograr encontrarse consigo mismos. Por todo ello considera que a Lúa también podría interesarle compartir con él esa experiencia, pues son almas gemelas en los vuelcos que da la vida y en los efectos que pueden acarrear.  

    Alicia no vio inconveniente alguno cuando Gabriel le pidió que la invitara a acompañarlos, aludiendo que para él es muy importante contar con su presencia. Ella también es consciente de que Lúa le hace mucho bien a su sobrino, ya que desde que se han hecho casi inseparables se va centrando cada día más y ha ido borrando esa expresión de tristeza y rabia dibujada en su faz durante tantos meses; por ello, Alicia aprobó con una gran sonrisa la petición de Gabriel y ha conseguido que los padres de Lúa den su consentimiento. 

   





 Capítulo 25 

    Lucas se ha presentado de improviso en casa de Hugo. Casualmente, su padre debe hacer unas gestiones por la zona y le ha pedido que lo deje en su calle. Tiene tantas ganas de verlo, como de regalarle su novela favorita, pues Hugo le dijo que le encantaría leerla, pero que no tenía dinero para comprarse el libro, ni malicia para piratearlo; así que Lucas se lo ha comprado para que ambos tengan un ejemplar en su casa.  

    Mónica acude rauda a abrir, dada la insistencia con que suena el timbre y, tras darle un beso en cada mejilla, le señala con la mirada hacia arriba que Hugo se encuentra en su habitación, sin disimular su sonrisa al ver el paquete envuelto en papel de colores que lleva en una mano.  

    —¿Qué estás leyendo con tanta concentración? —pregunta al ver que Hugo ni siquiera se ha dado cuenta de su presencia.  

    —Mira, mira —dice Hugo, levantándose para darle un beso y dejarle la silla frente al ordenador con el fin de que lea lo que se ve escrito en la pantalla.  

    —¿Es el artículo sobre lo de Lúa? —pregunta Lucas girándose para mirar a Hugo, que permanece en pie tras él, apoyando las manos en el respaldo de la silla.  

    —Lee y calla, hombre —responde girándole la cabeza cuidadosamente mientras sonríe pícaramente.  

    «Somos un medio. Nuestra misión es informar y nuestro objetivo que esa información sea veraz y pueda llegar a ustedes, nuestro público; desde todos los rincones en que exista una posibilidad de arrancar su crítica. Llegaremos.  

    »Hoy queremos contarles uno de esos casos que haría indignarse a cualquiera que tenga un mínimo de humanidad. Un caso que sucedió hace un año, y que el abuso de poder dejó encerrado en un cajón de una comisaría mal llevada por corruptos. Por este caso, yo, Mateo Santos, me vi obligado a aparcar mi carrera cuando intenté investigar a fondo el suceso. Y por este caso, una enfermera fue defenestrada e inhabilitada para desempeñar su profesión…  

    »Los hechos sucedieron en un parque del distrito de Hortaleza, Madrid. Una chica menor de edad, de la cual no podemos desvelar la identidad, fue atacada salvajemente por otro menor con la intención de abusar sexualmente de ella. La víctima se resistió con uñas y dientes, tanto que finalmente fue apuñalada justo antes de que el menor saliera corriendo detrás de un posible testigo, al que seguramente también quería hacer desaparecer.  

    »El presunto agresor pertenece a una de las familias más adineradas de nuestro país, gracias a su poder empresarial. Se trata de Diego Martos Baena, cuya detención se produjo en el día de ayer (…). 

    —Guao, qué interesante. Ya lo leeré en casa más detenidamente, que es bastante largo —dice Lucas, dejando de nuevo la silla a Hugo—. ¿Y tú no vas a denunciar?  

    —De momento solo voy a actuar como testigo en la querella de Lúa, pero me han dicho que seguramente pueda pedir una indemnización por daños y perjuicios —responde Hugo.  

    —Bueno, algo es algo. Después del trauma que has sufrido, sería lo mínimo —suelta Lucas haciendo aspavientos. 

    —Pues sí. Oye, ¿qué llevas ahí? —pregunta Hugo cogiéndole la mano izquierda. 

    —Ah, toma, lo he visto en un escaparate y no he podido resistirme —contesta entregándole su regalo.  

    —Gracias, mi chico, me encanta —suelta efusivamente nada más rasgar el papel y ver asomar la portada de la novela ‘Lucha, puedes, vencerás’, que tanto significa para Lucas y que está deseando leer. 

    Es indudable que Pedro acaba de llegar tras una dura jornada de trabajo, ya que acaban de sonar el portazo habitual y el exabrupto que suelta nada más entrar por la puerta de la casa despotricando, como siempre. Hugo de repente se muestra nervioso, a la vez que determinante, lo que deja a Lucas un tanto perplejo. 

    —¿Te pasa algo? —pregunta frunciendo el ceño.  

    —Vamos para abajo —responde Hugo levantándose de la silla con entusiasmo.  

    Lucas lo sigue, sin entender a qué viene esa espontaneidad. Hugo se acerca al sofá en que su padre acaba de sentarse, para darle el beso de rigor y le sacude unas palmaditas en la espalda para calmarlo.  

    —Papá, mamá, ahora que me escucháis ambos, quiero que sepáis que Lucas no es mi amigo, sino mi pareja —suelta Hugo despreocupado, sentándose entre ellos.  

    —Muy bien, hijo. Lucas —grita Mónica al ver que se ha hecho el remolón mirando el exterior a través de los cristales del ventanal—, ¿te quedas a cenar? Es para calcular la cantidad de comida.  

    —¿Pero habéis escuchado lo que acabo de decir? —pregunta Hugo sorprendido.  

    —Sí, hijo, y tú Lucas, ¿has escuchado a Mónica? —suelta Pedro comenzando a reír.  

    —Vale, sí, me quedo —responde Lucas titubeante.  

    —¿Pero me estáis vacilando? —suelta Hugo—. ¡Que os he dicho que soy gay y que Lucas es mi novio! —grita fingiendo enfado. 

    —Hijo, no hacía falta ni que lo dijeras. Somos tus padres. Nos habíamos dado cuenta hace mucho tiempo —responde Mónica con aplomo en su voz.  

    —¿Y por qué nunca me habíais dicho nada? —pregunta Hugo extrañado.  

    —Porque eras tú quién debía contarlo, y gritarlo si hacía falta, pero en el momento que te vieras preparado, no cuando a nosotros nos apeteciera —dice Pedro en tono serio, aunque calmado—. Por cierto, no queremos que te veas obligado a contárselo al resto de la familia, eso es cosa tuya. Y Lucas, me pareces un tío genial y sé que Hugo está feliz contigo. Y que sepáis que ya intuíamos que estabais juntos —zanja, invitándole a sentarse en el sillón que hay a su lado.  

    … 

    «(…) Ahora, todas las pruebas que les hemos mostrado, además de otras que se encuentran bajo secreto de sumario, están en poder del Juez. En sus manos está que el proceso abierto continúe adelante, hasta llegar a la verdad absoluta. Hay personas humildes e inocentes que merecen recibir justicia.  

    Nuestra labor será seguirles informando hasta llegar a ella. 

    Mateo Santos». 

    —¿Qué os parece? —pregunta Lúa a sus padres y a Gabriel, tras terminar de leer el reportaje en su ordenador portátil. 

    —Perfecto. Dan todos los datos sin revelar tu nombre, cosa que pedimos expresamente, y transmite todo lo que pensamos con su relato. Es magnífico —responde su madre asintiendo.  

    —Lo de la enfermera es muy fuerte, ¿no? —pregunta Gabriel sorprendido.  

    —Sí, es injustísimo. Espero que a esa mujer le devuelvan su profesión cuando se esclarezca todo —suelta el padre haciendo aspavientos.  

    El padre de Lúa se levanta para coger el móvil con la clara intención de agradecer a David y a Alicia su inestimable ayuda en todos los aspectos. Tanto profesionalmente, con el tratamiento de su hija que, por lo menos, sirvió para que no se hundiera irremediablemente; como en lo económico con respecto a su abogado; como en los hilos que han movido para que la información llegue a la sociedad.  

    … 

    Gabriel ha sido el primero en saltar de la cama, pues son tantas las ganas de escapar durante unos días de la tediosa rutina que, a pesar de casi no haber pegado ojo en toda la noche, se ha levantado nada más emitir el primer pitido la alarma de su teléfono. Sin perder un segundo, ha tocado fuertemente con los nudillos de su mano derecha a la puerta de la habitación de Alicia, avisándola de que es la hora de ponerse en pie. No han podido encontrar mejor fecha para tomarse el descanso que tenían planeado que este largo puente. Lo han elegido, ya que coinciden el primer día de mayo, que es festivo para todo el país, y el siguiente, que se celebra el día de la Comunidad de Madrid y que este año cae en viernes. Tienen reservas en un antiguo molino rehabilitado y convertido en alojamiento rural, situado en un pueblo rodeado de montañas y bosque, en la provincia de Guadalajara, muy cercano al pueblecito que están reconstruyendo y que tanto desean conocer.   

     Tan solo se han entretenido en tomarse un café a toda prisa y, rápidamente, se han puesto en marcha para recoger en el camino a Lúa y a Pau, quien finalmente ha podido coordinarse para disfrutar libremente de estos días. Ambos se han mostrado muy ilusionados, también, cuando se han acomodado en los asientos del coche, comentando las ganas que tienen de llegar y poner en práctica las actividades que tienen planeadas.  

    Han ido directamente a la casa rural para confirmar su estancia y dejar sus pertenencias en sus respectivas habitaciones. Tras conocer a los dueños del lugar e intercambiar algún que otro comentario intrascendente, lo que les ha hecho sentirse como en casa dado lo bien que han llegado a congeniar, han aceptado quedarse a comer y presenciar el funcionamiento del viejo molino que los fines de semana actúa de reclamo para curiosidad de los huéspedes. La visita al pueblo que están rehabilitando a escasos kilómetros de allí está programada para mañana a primera hora, con el propósito de disfrutar el día completo, pues Alicia está entusiasmada por descubrir cómo lo han puesto en marcha y cuáles son las inquietudes de esas personas, ya que está firmemente decidida a meterse de lleno en el estudio de las dependencias. 

    … 

    El día ha amanecido a pedir de boca pues, aunque no estorba un chaquetón, el cielo despejado y la ausencia de viento permiten que los tímidos rayos de sol produzcan un ambiente cálido, pese a encontrarse en plena sierra. Esto, unido a las expectativas sobre el plan previsto para hoy, hace que se sientan pletóricos y deseosos de completar su renovación. Sobre todo, Gabriel.  

    Nada más llegar a su destino, sale a su encuentro la responsable del proyecto, quien será la encargada de guiarlos y explicarles su funcionamiento.  

    —Buenos días, soy Eli —saluda una mujer de unos cuarenta años, ataviada con un peto negro de trabajo y una vieja chaqueta roja—. Si me acompañáis os enseño esta maravilla de enclave.  

    —Y que lo digas, es un lugar idílico y por lo que se puede ver estáis haciendo un trabajo increíble —salta Alicia mirando alrededor, sin disimular su entusiasmo. 

    —Pues sí, no nos podemos quejar. Aunque aún queda mucho por hacer, ya que cuando empezamos estaba todo prácticamente derruido y cubierto de maleza —dice, mientras comienza a andar seguida de los visitantes—. Vamos por aquí y os enseño lo que está terminado. Mirad, aquí tenemos nuestro huerto, del que nos abastecemos en lo posible —continúa, mientras saluda al grupo allí congregado en torno al sistema de riego que, todo indica, sufre una avería—. Y ese ruido que escucháis procede del río que está a unos doscientos metros bajando por esa cuesta —añade señalando con su dedo al lado derecho. 

    —Y la energía, supongo que la generaréis con paneles solares ¿no? —pregunta Pau, sabiendo la respuesta, pues ya ha observado que tienen unos cuantos ubicados en el lado opuesto al que se encuentran.  

    —Así es, aquí intentamos que nuestras necesidades sean cubiertas sin causar daño medioambiental… —comienza a explicar Eli. 

    Lúa permanece callada, pero atenta y apasionada con todo lo que está viendo y escuchando, ya que lo interpreta como un submundo interesante por descubrir. Gabriel, en cambio, está sumido en su mundo paralelo, del que, a pesar de todo, no ha conseguido salir con total normalidad como él creía. Aunque ir al campo le parece divertido, este viaje le está resultando una punzada más en el corazón; le trae recuerdos de los largos días de verano en los que visitaba con sus padres diferentes zonas rurales, porque siempre les gustó explorar y no conocían mejor lugar que en plena naturaleza para sentirse libres. Con esa excusa informa a sus acompañantes de que necesita un poco de soledad, y se retira andando a paso ligero con la mirada puesta en el frente y un cigarrillo en la mano izquierda, pues ha sentido la necesidad de fumar para generar el efecto placebo de la calma. Sin embargo, ha decidido no encenderlo hasta que llegue al punto que tiene fijado en mente, tras haberlo visto mientras llegaban con el coche. Su mente ha creado una imagen perfecta y un camino impoluto, pues lleva días preparándose lo que tiene que decirle a su pasado, y necesita hacerlo en un sitio que le transmita sosiego. 

    —Bueno… estoy aquí —comienza a decir en voz alta, sentado en una roca desde la que puede ver la montaña al frente, y el río corriendo bajo sus pies. Tras dar la primera calada a su cigarrillo, emite un profundo suspiro a la vez que expulsa el humo junto al sollozo reprimido durante horas, que al fin ha encontrado su vía de escape—. Fíjate, llevaba tiempo queriéndoos decir lo difícil que es la vida sin vosotros —dice, refiriéndose a Juan y María—, y estoy en el mejor lugar posible, la máxima expresión de libertad, donde me enseñasteis que el ser humano puede volar si encuentra algo en lo que fijarse. Os hubiera encantado escudriñar conmigo cada rincón de este bosque, y si no apartáis la vista de mi camino, podréis hacerlo —dice riéndose amargamente—. Seguramente habéis visto que he tomado decisiones erróneas, y que he derramado muchas lágrimas, al tiempo que me despreocupaba del presente y del futuro. Igual os habéis dado cuenta de lo perdido que me he encontrado sin mis guías. Lo más probable es que os haya decepcionado, pero es porque os echo mucho de menos. Mamá, desde que te fuiste, la vida dio un vuelco tras otro. Papá te quería tanto que no supo seguir sin ti, aunque eso ya lo sabes, porque seguro que ahora estáis juntos en algún rincón… Lo único que me consuela —añade en voz baja, sintiendo el cosquilleo de una lágrima al resbalar por su mejilla—. Papá, sé que me pasé mucho contigo, y que no debía haber pensado que eras un asesino, pero qué iba a imaginarme, si yo no sabía nada. Aunque bueno, después de todo el daño causado contra otros y contra mí mismo, he aprendido mucho. He aprendido que debo ser fuerte, que no soy mejor ni peor que nadie, y que las personas no salen de su zona de confort para ayudarte sin que se lo pidas. Pero también he aprendido que la mejor ayuda es la que te prestan sin pedir nada a cambio, y que la soledad no es mala, sino lección de vida. He disfrutado mucho, también, cuando he vuelto a la vida que siempre me ha rodeado, pero no voy a dejar de fumar porros; lo siento mamá —dice, comenzando una risotada—. Iba a soltar un discurso que escribí, pero he preferido improvisar, porque el amor de verdad no se tiene pensado. Papá, a pesar de todo, gracias por haber sido el mejor padre y marido del mundo, y solo espero que sepas perdonarme no haberme despedido de ti el día de tu funeral. Mamá, te quiero, y quiero que sepas que siempre lucharé, romperé, tiraré, haré lo imposible y, si es necesario, sufriré como nadie para ser lo que quiero ser —zanja al tiempo que saca el folio donde había escrito algunas palabras; emborronado por la tristeza, la rabia y, en el fondo, el alivio, lo rompe con furia y deja volar los pedazos, sumiéndose, acto seguido, en un sentimiento de liberación, al fin.  

    —No sabes lo bien que hiciste, hijo, en no asistir a mi funeral… 

    Gabriel se ha quedado petrificado apenas un segundo, pero esa voz llegada de ultratumba la ha escuchado con total claridad, por lo que un acto reflejo le hace girarse hacia el lugar de donde procede. En ese momento no da crédito a lo que están viendo sus ojos; una figura envuelta en la penumbra, generada por la frondosidad del terreno, está parada a escasos metros de la roca en que está sentado, lo que le crea gran confusión durante unos instantes. No sabe si lo que está viendo es real o es un producto de su propio delirio, pero al ver que la figura avanza hacia él con todo el realismo de la vida misma, la confusión deja paso a la más absoluta estupefacción.  

    —Papá, ¿eres tú? Papá, estás vivo… —comienza a decir Gabriel totalmente abrumado—. Abrázame… Necesito comprobar que esto no es un sueño —suelta embargado por la emoción, intentando reprimir el llanto. 

    Juan lo abraza fuertemente con la voz atrapada en la garganta, pues a pesar de llevar tanto tiempo preparándose para afrontar esta situación, ahora solo siente la necesidad de alargar este momento, tantos meses esperado.  

    —Hijo… Sí, soy yo y estoy vivo. Lo siento por haber estado meses muerto, pero no fue elección mía.  

    … 

    Al término de la visita a las instalaciones y tras hablar con varias de las personas que viven y trabajan en ellas, sobre sus diferentes adicciones y su coraje para superarlas, Alicia se siente consolidada a ampliar sus conocimientos en ese campo. Tras despedirse de la responsable del proyecto, se da cuenta de que Gabriel no ha vuelto desde que bajó la cuesta, directo al río, y siente la necesidad de buscarlo, pues lo encuentra más triste que días atrás. Casi culminando la pendiente, observa que está abrazando a alguien a quien no puede reconocer en ese instante, dado su aspecto diferente al habitual con el pelo crecido y alborotado y la barba desaliñada. Pero al fijar más la vista movida por una extraña intuición, aunque hecha un mar de dudas, no puede evitar que su corazón se ponga al borde del colapso.  

    —¡Juan! —grita Alicia a punto de derrumbarse—. No puede ser, si yo vi tu cadáver —vuelve a gritar, sintiéndose sostenida por el abrazo de Pau, que ha llegado tras sus pasos. 

    —Pues siento desilusionarte, hermanita, pero soy yo en carne y hueso —contesta Juan acercándose y envolviéndola en un abrazo interminable. 

    —Claro, ahora lo entiendo —salta Gabriel rompiendo el mágico momento de risas y lágrimas mezcladas—. Pau es cómplice de esto y por eso nos trajo aquí. 

    —Es verdad… —dice Alicia girándose hacia él con gesto de ira y golpeándolo sin fuerzas durante unos segundos, pues tampoco es cuestión de causarle daño, sino de descargar la tensión ocasionada por lo vivido—. Empiezo a comprender… —continúa con reflexión, una vez más calmada—. Pero entonces, aquella historia del héroe, ¿para qué fue…? ¿Para edulcorar la tragedia? Dios, con todo lo que hemos sufrido para nada… 

    —No digas eso, está vivo, ¿no lo ves? Está aquí con nosotros, y eso es lo único que importa, joder —corta Gabriel, posando su mano en la espalda de su tía.   

    —Lo siento, Alicia. No había otra opción. Pero estás equivocada, porque sí que hubo un héroe que puso a salvo, no solo a la niña, sino también a su madre y a su niñera. Gracias a él, que las guio, llegaron todos al perímetro de seguridad a tiempo de ponerse a salvo. El tiroteo se produjo cuando los secuestradores se percataron de que estaban comenzando la huida, pero nuestros agentes ya habían tomado posiciones y todo salió como estaba planeado —cuenta Pau sin disimular el orgullo que le produce—. Al final resultó que el motivo que los llevó a captar a tu hermano, sus conocimientos en sistemas de vigilancia, fue lo que acabó con los sueños de grandeza de unos criminales, pues se volvió en su contra y sirvió para que nosotros conociéramos todos los detalles sobre su seguridad. Paradojas de la vida. 

    —Tenéis razón, perdonadme. Es que ha sido tan fuerte la impresión, que se me ha pasado todo por la cabeza en un segundo, y no he sabido contener mi reacción. Yo también estoy feliz, Gabi. ¿Cómo no iba a estarlo? —dice Alicia abrazando a Juan de nuevo. 

    —Tenéis que entenderlo, para mí también ha sido muy duro, pues estoy al corriente de todo lo que habéis pasado por esta situación, pero hubo que hacerlo lo más convincente posible. No se podía poner en peligro vuestras vidas, había que asegurarse de que la banda estaba totalmente desmantelada —explica Juan apoyándose en un tronco situado al borde del sendero por el que hace un rato el grupo, al que también se ha unido Lúa, ha comenzado a caminar.  

    —Eso es. Juan ha sido una pieza clave para desmantelarla, juzgarla y condenarla. Ha actuado de testigo protegido en el juicio, y este ha sido el lugar donde ha estado oculto desde el principio.  

    —Un lugar donde me he vuelto a encontrar a mí mismo, después de superar mis malditas adicciones —añade Juan, recibiendo a continuación un beso de Gabriel. 

    —Claro que sí, papá. Se te ve mejor aspecto, ¿a que sí, Alicia? 

    —Es cierto, parece que has vuelto a la vida. Y, además, en los dos sentidos —suelta Alicia comenzando a reír a carcajadas, aún nerviosa por los acontecimientos—. Aunque esos pelos y esa barba te van a terminar por devorar los ojos —añade apartándoselos de la cara en la medida de lo posible—. ¿Y qué piensas hacer ahora Juan? ¿Vas a volver a casa? 

    —No, no voy a volver. De eso quería hablaros… —dice Juan lamiéndose los labios en un acto reflejo. 

    —¿Por qué, papá? ¿Has conocido a alguien?  

    —Sí, hijo, he conocido a mucha gente. Gente a la que he ayudado y gente de la que he recibido ayuda. Gente que se ha ido, gente que sigue aquí y gente nueva que vendrá para que la ayudemos. Si te refieres a si he conocido a alguien que pueda sustituir a tu madre en mi corazón, te diré que probablemente nunca vuelva a sentir ese tipo de necesidad, ni de amor por nadie. Y aquí me siento más cerca de ella, sin el dolor que me producen los recuerdos del hogar que compartíamos. No me pidáis que vuelva al lugar donde empezó todo, ya que lo único que conseguiría es recordar que ella no está una y otra vez —continúa, emitiendo un profundo suspiro—. Además, estoy bien, aquí he encontrado mi sitio, mi parcela de libertad —zanja, girando sobre sí mismo con los brazos extendidos.  

    —Pero entonces, ¿yo qué hago? Yo no puedo venir a vivir aquí. Mis amigos, mis estudios, mi futuro…  

    —Eh —corta Juan—. No te estoy pidiendo que vengas aquí conmigo, de la misma manera que tú no puedes pedirme que vuelva a Madrid.  

    —Lo entiendo papá, pero ¿qué voy a hacer yo? —pregunta Gabriel comenzando a alarmarse 

    —Gabi, tú te quedas conmigo en casa, como los últimos meses y punto, digo yo —contesta Alicia aliviando la tensión—. Tranquilo, Juan, que todo estará bien —zanja, fundiéndose en una mirada cómplice con su hermano.  

    —Gracias, Alicia, sabía que podía contar contigo. Además, no tiene que ser para siempre, Gabi. Piensa que el piso es nuestro, ahora tuyo, y en cuanto puedas mantenerte te emanciparás y harás tu propia vida —zanja Juan mirando sonriente a Lúa que, sorprendida por la conversación, aunque conocedora de parte de la historia, ha permanecido callada todo el tiempo. 

    —Ay, es verdad, no te la he presentado. Papá, ella es Lúa, una muy buena amiga —añade Gabriel, ligeramente ruborizado.  

     Por el serpenteante sendero que se extiende bordeando el río por su parte más brava y caudalosa, inspirados por el relajante ruido del agua al lanzarse con ímpetu en cascada desde las rocas y por el suave sonido que produce el viento al mecer las puntiagudas ramas del abundoso pinar, continúan su paseo, tratando de recuperar el tiempo perdido.  

    … 

    Tras su largo paseo han aceptado de buena gana la invitación a comer de la responsable del proyecto y del resto de compañeros. Juan siente un cúmulo de sensaciones encontradas. Por una parte, el miedo se ha esfumado al ver lo felices que se han mostrado Alicia y Gabriel al encontrarlo vivo y conocer toda la verdad. El saber que llegaría el momento en que tendría que reencontrarse con su familia y dar explicaciones lo llenaba de zozobra ante la reacción de los suyos, al mismo tiempo que le infundía esperanza. Pero también le aterraba que le encontraran las personas equivocadas, en ese lugar tan poco frecuentado y apartado de todo. Ahora siente que su miedo era infundado, aunque le ha fortalecido. La felicidad se expande por el poblado gracias a la energía con que está llevando la jornada y la proyección que da al resto de habitantes del pueblo al recibir a gente que se interesa por conocer sus historias.  

    Han compartido mesa en el comedor donde el colectivo se junta todos los días, a la misma hora, con el fin de estrechar los vínculos en torno a las viandas que en la medida de lo posible extraen de su propia cosecha, y las conversaciones triviales. Al acabar, Alicia y Lúa han pedido a Juan que les haga una visita guiada en la que les explique las cosas con más detalle de lo que lo ha hecho Eli y este se ha mostrado encantado de poder contarles su experiencia y de presentarles a ciertos individuos, que supone podrían resultar interesantes para el estudio que pretende hacer su hermana. Por otro lado, Gabriel y Pau han preferido irse por su cuenta a estirar las piernas, dando por finalizado el paseo en la parte baja del poblado, donde el río se relaja formando un remanso, pues les ha parecido el lugar perfecto para jugar a la rana y fumarse un cigarrillo mientras mantienen una charla informal. Para Alicia es un alivio que congenien bien entre ellos, pues tras todo lo que ha pasado, necesita que la calma y la lógica se afiancen de nuevo en su vida, al menos durante una larga temporada.  

    Una vez ambos se han hartado de jugar a lanzar los mejores cantos rodados al río y competir por cuántos botecitos dan en la superficie del agua, deciden sentarse cada uno en una roca, mientras observan la belleza que hay a su alrededor. Los pedregosos caminos hacia el poblado, los pinos piñoneros que llenan el bosque, el largo y sinuoso río que seguramente haya pasado por miles de trances a lo largo de su existencia, los troncos caídos en el suelo, las rocas de pizarra grabadas por las marcas del tiempo, que transcurre inexorablemente hacia el desgaste, las flores que brotan salpicando de colores el curso de la primavera y los buitres leonados planeando por encima de sus cabezas con las alas desplegadas, desafiando a los rayos del sol que hoy brilla más que nunca.  

    —Así que el bosque es para ti la máxima expresión de libertad… —suelta Pau, dirigiendo una mirada de reojo a Gabriel.  

    —Sí —contesta titubeante—. ¿Cómo lo sabes? 

    —Me lo dijo Alicia una vez. Me dijo que para vosotros la naturaleza es un paraíso donde sentirse sin grilletes y te incluyó a ti —responde Casademunt, que está jugando con una rama caída en su mano derecha.  

    —¿Qué es la libertad para ti? —pregunta Gabriel cogiendo una piedra para dar golpecitos a la roca en la que está sentado.  

    —El mar —responde Pau remangándose la chaqueta para enseñarle un tatuaje que tiene en el antebrazo. Este simboliza un mar plagado de olas, y sobre él puede leerse la palabra freedom.  

    —Está guapo —suelta Gabriel riéndose—. Me gustaría hacerme uno a mí también, pero con el bosque.  

    —Te dejo copiarte… Pero con una condición —comienza Pau inclinándose para hablar en voz baja—. Cuéntame qué pasó en realidad el día que te encontraron.  

    —¿No te lo contó Alicia? —Gabriel se ríe efusivamente, sabiendo que Pau lo había pillado en un principio.  

    —Me hizo un resumen de tu resumen. Yo sabía que me estabas troleando, pero lo pasé por alto. No te merecías más sufrimiento. 

    —Bueno, si quieres te lo cuento todo, pero me tendrás que dar el número de tu tatuador…  

    —Te llevaré a ver la costa Brava y te lo presentaré, si no os importa que yo haga los planes, pero ahora empieza a contar desde el principio…  

    —Eres bueno planificando —suelta Gabriel a carcajada limpia—. Desde el principio… —comienza, sacando un cigarrillo del paquete y ofreciéndole otro a Pau, que lo acepta de buen grado—. Cuando informaron en las noticias de la muerte de un secuestrador español perteneciente a una mafia rusa que operaba en esos momentos en Marbella, pensé automáticamente en mi padre. Alicia huía despavorida dejándome a mí ahí sentado con la palabra en la boca… Algo pasaba. Cuando nos contó que se iba a Málaga a trabajar yo ya sabía lo de la mafia rusa, pero no até cabos, me faltó inteligencia. Me olía algo, pero no sabía ni el qué, hasta que llegó Alicia esa noche a casa a informarme de la muerte de mi padre. Ella se piró a vuestro encuentro y me dejó en casa de Mario… Bien, llego allí, se portan súper bien, con una condescendencia exquisita, pero me topo con Hugo, que es tan inteligente como manipulador, tan bueno como cabrón… y cuando discutimos me come el coco sin saber ni cómo, y decido volver a casa de Alicia, escribir una nota, esconderla y marcharme con unos amigos que se dedican al tráfico de drogas. Yo al principio solo quería un sitio donde dormir y comida en la mesa, y lo pagué con el dinero que mi padre tenía en la cuenta, hasta que me dijeron que o colaboraba en sus negocios o me mandaban fuera de una patada en el culo. Bien, compré droga, trafiqué y tuve beneficios. —Hace una pausa para carraspear y, de paso, encender el cigarrillo y darle unas caladas, pues se le había apagado mientras hablaba—. Como la fortuna me había sonreído, me fui al casino, maldita mayoría de edad —suelta para sus adentros— y perdí toda la pasta. Claro, tenía que comprar más droga, pero no tenía dinero, así que me lo prestaron. En un momento pensé que era una gente de puta madre, hasta que tuve que salir escopeteado porque no había vendido lo suficiente y no podía devolverles el dinero. Era una mafia de poca monta, así que pretendía esconderme bien durante un tiempecito, para aclararme las ideas, vender lo que tenía y así saldar la deuda, pero no. Cuando iba por las calles estrechas de la Cañada Real, se plantaron cinco de ellos delante de mí y me dijeron que les debía dinero. Yo llevaba una pasta en droga en la mochila, solo tenían que esperarse a que la vendiera y les devolviera todo, por eso me resistí e intenté agotar la vía del diálogo, pero me pegaron una paliza y se lo llevaron —zanja Gabriel, tan sereno como de costumbre.  

    —¿Y a mí por qué me mentiste? —pregunta Pau entre risas, intentando romper más el hielo.  

    —Había dos opciones. O pasabas por alto que te estaba soltando una trola; gracias, por cierto, o me exigías que te dijera la verdad, que no estabas para tonterías.  

    —Bueno, la deuda está cubierta y esa gentuza está pagando condena. Será por poco tiempo y volverán a la calle, pero algo es algo —suelta Pau, levantándose para estirar las piernas. 

    —Yo tengo que hacerte otra pregunta —dice Gabriel levantándose para ponerse a su misma altura—. ¿Tú y mi tía qué tenéis en realidad?  

    —Una gran amistad —suelta Pau riéndose—. No somos pareja, pero nos llevamos bien, tenemos cosas en común, podemos tener conversaciones inteligentes, podemos disfrutar como si tuviéramos quince años… Lo que tengo con tu tía es una relación sana entre dos amigos que en ocasiones duermen juntos —dice, guiñándole un ojo—. ¿Y tú y Lúa?  

    —Nosotros dormimos, con el verdadero significado del verbo dormir, y por lo demás todo lo que has comentado que tienes tú con Alicia —responde Gabriel sonriente, mirando hacia un punto del poblado donde una ráfaga de viento acaba de azotar con un poco más de fiereza—. ¿Vamos por ahí? Todavía faltan muchas zonas por ver.  

    —Vamos —responde Pau poniéndose a su lado. 

   





 Capítulo 26 

    La actividad es frenética en casa de Alicia este fin de semana. Del casi vacío como nota dominante habitual, se ha pasado al trasiego jamás imaginado, aunque sí muy deseado, pues llevan semanas preparando el encuentro con los huéspedes que se van a alojar en ella. Juan ha venido desde su nuevo y confortante hogar para pasar estos días. Sus padres llegarán en un par de horas en un vuelo, desde la isla que eligieron para retirarse. Un fin de semana juntos, en torno a la dicha y no a la tragedia, hace que la euforia y las risas impregnen los rincones de esa casa.  

    Además, el día se presenta repleto de emociones positivas, y no solo para ellos. David es el anfitrión de una fiesta preparada para celebrar su doctorado, al fin. Alicia le ha ayudado con la organización de todos los detalles; presupuestos, invitaciones, cáterin, programa, los han tenido muy ocupados durante días intensos e ilusionantes. El lugar escogido es el salón de un céntrico hotel, donde van a reunir a amigos íntimos, a algunos colegas de profesión, a pacientes y sus familias, y a familiares de ambos psicólogos; por lo que pretenden celebrarlo de manera informal, haciendo alusión a su trayectoria en la tesis que le ha servido de catapulta al doctorado. 

    … 

    En casa de Lucas también hay mucho movimiento, pues ha decidido, con la aprobación de sus padres, invitar a sus amigos a una barbacoa, aprovechando que por fin ha acabado el curso y ha llegado el buen tiempo, y luego prepararse juntos para acudir al evento organizado por David, al que todos están invitados. Hugo lleva ahí desde hace un par de días, ya que el jueves fue el cumpleaños de Lucas y le pidió que se quedara hasta el domingo para pasar más tiempo juntos, ahora que no tienen obligaciones de las que preocuparse hasta septiembre. Del resto, Lara ha sido la más madrugadora, pues llevaba desde hacía horas despierta y ya no encontraba motivos para seguir escuchando música deprimente en su habitación; así que ha decidido irse pronto a casa de su amigo y darse un baño en la piscina, para después tumbarse un largo rato con la intención de broncearse. Gabriel ha llegado con Lúa y Mario un rato después. Los ha llevado Juan, pues las ganas de visitar la Latina y la insistencia de su hijo le han hecho coger las llaves del coche como por instinto. Los últimos en llegar han sido Rubén y Saúl, que también han llegado juntos, pues se están convirtiendo en grandes amigos.  

    Están todos reunidos en una animada sobremesa, tras dar buena cuenta de la sabrosa comida preparada en la barbacoa del patio enlosado, al cobijo de un sol de justicia bajo un gran toldo, y ataviados con bañador dado el calor imperante. Algunos apurando el café y el cigarrillo antes de empezar a acicalarse para el fin de fiesta que supone para ellos el evento de esta tarde. 

    —¿Alguno de vosotros nos va a acompañar este año en la universidad? —pregunta Lara mirando a Mario, Lúa y Gabriel, conocedora de que son los únicos que están en potestad de comenzar la formación superior.  

    —Yo voy a estudiar magisterio —responde Lúa—. ¿Vosotros qué estáis estudiando?  

    —Lara criminología y yo periodismo —responde Lucas, orgulloso. 

    —A mí me han quedado dos —suelta Gabriel—. Si recupero en septiembre haré la EVAU y estudiaré educación social y si no, me tocará repetir. ¿Tú, Mario?  

    —Yo voy a estudiar filología hispánica, seguramente, aunque todavía lo estoy pensando —dice Mario mirando hacia arriba.  

    —Como si tuvieras mucho tiempo para elegir —suelta Hugo riéndose.  

    —Tú a hacer bachillerato, canijo —responde Lucas revolviéndole el pelo y levantándose para correr directo a la piscina, sabiendo que Hugo no se va a tirar al agua para devolvérsela.  

    Hugo coge una pelota que había en el borde de la piscina para lanzársela a la cabeza a su novio, pero la gracia la completa Gabriel cayendo con él al agua y haciéndole una aguadilla.  

    —Tú eres un cabrón —grita Hugo fingiendo enfado, sacudiéndose el agua de la cabeza.  

    —I know —responde Gabriel imitando el gesto de Hugo.  

    … 

    El vestíbulo del hotel, donde ya está todo preparado para la celebración, comienza a ser un hervidero de gente. Aunque el propósito era hacer un acto íntimo y discreto, lo cierto es que, a la hora de la verdad, ha resultado un número de asistentes bastante amplio. Y es que, para David y Alicia, son demasiadas las personas importantes y cercanas que suman en sus vidas. 

    Situados en la puerta que da acceso al salón reservado para dar una pequeña conferencia, se encuentran David y Marta recibiendo a los invitados que comienzan a ocupar sus butacas frente al entarimado, donde han colocado un atril y un micrófono. En el programa han incluido algunas ponencias referentes a su trabajo, concebido como un pequeño homenaje a sus pacientes en agradecimiento a su colaboración.  

    Marta no puede disimular el orgullo al ver a su marido subiendo los tres escalones que le separan de la tarima, para abrir el turno de ponencias. Han sido muchos meses de separación figurada, pues David estaba tan inmerso en su estudio que apenas han tenido tiempo para dedicárselo mutuamente. Alicia, por su parte, se siente feliz por su leal amigo y tiene muchas ganas de compartir con la gente allí reunida las sensaciones que ha experimentado al colaborar en el proyecto que se presentó como un reto para ambos colegas.  

    —Buenas tardes a todos los presentes —comienza David, visiblemente emocionado, colocando algunas notas en el atril y ajustándose el micrófono que tiene prendido en la solapa de su americana, ignorando el que está depositado sobre el atril, por simple comodidad—. Sé que este tipo de eventos no son habituales, pero creo firmemente que conocer el trabajo que hemos hecho durante estos meses es necesario. Voy a hablar solo de lo que ha sido para mí todo esto, desde el principio. Comienzo dirigiéndome solo a Lúa y a Jorge, mis pacientes habituales. Él no ha podido venir porque tras una gran evolución ha decidido retarse a sí mismo, yéndose a Londres a estudiar durante el verano, y darse la oportunidad de crear nuevas amistades. Cuando llegó a mí, estaba traumatizado por culpa del maldito acoso escolar, y ahora lo está superando con creces, gracias a una lucha interior que le ha permitido escapar de su laberinto indescifrable. 

    »Lo de Lúa es fantástico. En un principio no sabía por dónde empezar, pero ella misma fue abriéndose poco a poco, desentrañando todo lo que había vivido y, sobre todo, lo que estaba viviendo. Para desenmarañar todo el lío se ha necesitado mucha ayuda, mucha terapia y mucho coraje por su parte, pero la luz se atisba al final del túnel, ¿verdad? También tengo que hablar de lo que ha supuesto para mí el proceso. Cuando tuve la maravillosa idea de embarcarme en este ambicioso proyecto, pensé directamente en Alicia y ella no dudó en ayudarme. Gracias, amiga.  

    »Pero han pasado cosas. Hubo un momento en el que me quedé solo con cuatro pacientes, aunque no voy a lanzar ningún reproche; porque tras varias semanas caóticas en las que yo creía que se me escapaba todo de las manos, Alicia volvió y, de verdad, no sabéis lo que es trabajar con esta mujer. Se ha ganado su sobrenombre, el gremio lo sabe.  

    »Pero si ella se ha ganado su apodo, qué puedo decir de Augusto Venegas, el maestro, el que hipotetiza con todo lo que le llega. Eres muy grande Augusto, y te voy a ceder el turno de palabra para que nos hables de los sueños y de tu escueta, pero intensa participación.  

    Augusto se levanta de la silla en la que estaba esperando ser presentado y se dirige hacia el atril del que David retira sus notas para cederle el sitio, no sin antes darle un gran abrazo y recibir una calurosa ovación por parte del público allí presente.  

    —Bueno, bueno… Cualquiera diría que soy político o futbolista y no psicólogo —comienza Augusto riéndose—. Como ya sabréis quienes me habéis leído o quienes me habéis visto trabajar, yo centraba la mayor parte de mi investigación en las teorías del sueño. Para mí los sueños no son simples alucinaciones proyectadas por el cerebro mientras dormimos, no, son mucho más. Son cosas que han pasado que nuestro cerebro ha almacenado sin que llegáramos a procesarlas. Incluso pueden ser cosas que no han pasado todavía, pero de las que el cerebro nos alerta para que tengamos cuidado. En el caso que nos ocupa, era una pesadilla feroz. Un sueño horrible, un recuerdo funesto del que el paciente no se acordaba… Mi participación fue muy escueta. Simplemente hipoteticé con David. Su conocimiento sobre el caso, su inteligencia y su facilidad para atar cabos me ayudaron muchísimo, pero lo de Alicia fue sobrehumano. Su memoria nos trajo dos expedientes a la mesa, metafóricamente hablando, claro, y todo, absolutamente todo, estaba conectado para ellos. Yo estaba bastante sorprendido, porque solo estaba interpretando un sueño, pero la escéptica y el flamante doctor son demasiado buenos, creedme. Aquí acaba mi ponencia. Escueta, directa y, sobre todo, productiva —suelta riéndose—. Alicia Venegas de la Vera, psicóloga más reputada del gremio, cerrará este evento antes de que todos nos vayamos a dar cuenta de un piscolabis magnífico que nos han preparado para después. Hija, es todo tuyo —zanja, retirándose del atril para dar paso a Alicia, que sonríe y se muerde el labio inferior por instinto, igual que hace Gabriel.  

    Alicia da un beso a su padre y se planta en medio del escenario con el micrófono en la mano, olvidando el atril por el que han pasado los otros dos psicólogos. Se muestra radiante. Lleva un vestido negro sin mangas con estampado de dibujos asimétricos, que ciñe todo su cuerpo desde el cuello hasta los pies dejando sus hombros al desnudo; mezclando la elegancia con la informalidad, el estilo del que siempre hace gala, pues puede permitirse destacar con naturalidad sin tener que arreglarse en demasía. Un broche de oro con motivo de un escorpión en el centro ilumina el vestido a la altura del pecho; sus tacones a juego con el dorado del broche le permiten ponerse a la altura de su padre, mucho más alto que ella. Su larga melena negra, esta vez recogida en un moño alborotado, y un discreto maquillaje en el rostro, donde lo único que resalta es el rosa fucsia de sus labios, son la viva expresión de una persona que ha dejado atrás las malas vibraciones. 

    Antes de empezar a hablar, camina por todo el escenario y se mimetiza con el ambiente, mirando a todos y cada uno de los presentes en las dos primeras filas a los ojos durante unos segundos; sonriéndoles, asintiéndoles con la cabeza, haciéndoles gestos con las manos, sabiendo que parte del público sigue aplaudiendo y comentando las dos anteriores intervenciones.  

    —Buenas tardes —comienza, proyectando su voz y soltando una risita nerviosa—. Estar aquí es impresionante, David, y estoy orgullosísima de que seas doctor y de que me hayas dado la oportunidad de aportar mi granito de arena. Antes de empezar a hablar de mis pacientes, quiero lanzar un aviso a la prensa, aunque hoy seáis un grupo reducido y hayáis sido invitados por vuestra ética demostrada, al informar realmente a la opinión pública, sin manipulaciones: quiero que mañana, si hacéis algún tipo de crónica de este evento, habléis de lo que voy a decir sobre mis pacientes y sobre las lecciones que yo misma me he llevado. No habléis del vestido, ni de mi pelo, ni de mi cara, ni mucho menos de mis tatuajes, hablad de lo que hemos dicho, que esta tesis se merece todo el reconocimiento que nosotros como profesionales le damos, porque es la hostia —suelta, haciendo que todo el público la aplauda, incluidos los periodistas—. Ahora, ya sí puedo empezar a hablar sobre Saúl y Hugo. Primero Saúl —dice, fijándose en su paciente, que la mira sonriente, lleno de admiración—. Este chaval es una joyita, ¿vale? Cuando llegó a mí y me contó sus traumas, supe que la razón se iba a imponer a lo absurdo y así ha sido. He presenciado cómo poco a poco ha cumplido el objetivo general de la terapia y estoy muy orgullosa de él. Aquí ha intervenido mucha gente, ya que hay algo que no se ha dicho todavía. La tesis no era solo para que David se doctorara y demostrara lo que pretendía, sino para crear grupo, crear unión, hacer que todos interactuaran entre ellos y, por supuesto, para que nosotros nos inmiscuyéramos en las sesiones haciendo lo mismo que hacían nuestros pacientes. Las dinámicas eran muy positivas y os aseguro que esto también se ha conseguido, ya que ahora nuestros pacientes son buenos amigos y han creado un vínculo indestructible, ayudándose a superar sus traumas —resalta emocionada, haciendo aplaudir al público de nuevo—. Para Hugo no tengo palabras, directamente. Ya ha hablado Augusto de la pesadilla, así que nos quedamos con eso de momento para su caso, pero es que aparte ha superado su miedo y su problema —suelta, haciendo alusión a las primeras actividades que hicieron en las sesiones conjuntas—. Las semanas caóticas de las que ha hablado David fueron muy duras en mi vida. Sufrí una depresión menor por falta de resiliencia, como bien me dijo mi sobrino cuando volvió a mi lado —dice mirándolo mientras asiente y se muerde el labio inferior de nuevo—. No salía de casa, ni siquiera para hacer la compra. Veía series y pelis comiendo helado, fíjate qué clichés. Hasta que un día Marta vino a mi casa y me empujó a salir del atolladero y, después, cuando Mario me llamó para hablarme de Hugo supe que tenía que volver a la vida. Finalmente, el empujón definitivo me lo dio la aparición de Gabriel y otro cúmulo de cosas que han hecho que mi vida se enderece. He aprendido mucho gracias a todo esto. Me di cuenta de que la vida nunca es gris o rosa, sino que pasas por fases. Tu vida va muy bien hasta que un día pasa algo que desencadena que todo pase a ir fatal. Yo a eso lo llamo giro, y mi vida ha dado dos en cuestión de meses. Primero pasé de la diversión a la depresión porque no era capaz de enterarme bien de las cosas. Me faltó sentido común y al final me vi encerrada en un laberinto que yo misma me había creado. Ahora vuelvo a estar bien y he comprendido que cosas que nunca me había planteado pueden manifestarse como un deseo según se van cumpliendo años y, sobre todo, se van acumulando experiencias. Gracias Pau, contigo he aprendido que la vida es una montaña rusa de la que nunca voy a bajarme. Gracias Juan, por enseñarme cuando era adolescente que a veces, tan solo a veces, perder es comenzar a vivir. Gracias Gabriel, porque tu padre es mi fuego, pero tú eres mi fuerza. Gracias Marta por abrirme los ojos y por enseñarme que, si yo no soy fuerte, nadie lo va a ser por mí. Finalmente, gracias David, porque tú eres el hermano que elegí y contigo he aprendido que solo nos podemos dejar llevar cuando el sitio al que vamos es el placer, y no la huida. Gracias a todos y a todas por escucharme, aquí acaba mi ponencia. Ahora podemos irnos a la sala contigua a compartir conversaciones y un cóctel que esperamos que os guste —zanja, haciendo que todos se pongan en pie para aplaudir a los tres ponentes, que se sitúan en el centro del escenario y aplauden al público invitado mientras hacen reverencias entre risas.   

    La sala a la que se han trasladado es un comedor de grandes dimensiones, en el que han dejado el espacio central vacío de obstáculos para que los asistentes puedan moverse con total libertad y conversar entre ellos. Por eso, han colocado una hilera de mesas pegadas a una de las paredes laterales, en las que hay toda clase de bandejas con variados canapés, refrescos, vinos exquisitos y cerveza. Varios camareros situados tras la larga mesa, ataviada con elegantes manteles y adornada con centros de flores distribuidos, atienden las demandas sobre las bebidas elegidas. Al otro lado, sillas y butacas ocupan todo el largo de la pared.  

    —Eh, qué tal fiera loca —dice Marta acercándose a Alicia, que se encuentra sirviéndose un surtido de canapés en un plato de fina porcelana.  

    —Pues muy bien, fierecilla —responde Alicia suspirando en un intento de sacudirse el nerviosismo que aún no le ha abandonado.  

    —Tranquila, que ya te has bajado del escenario —suelta Marta entre risas—. Gracias por ayudar a David y por lo que has dicho sobre nosotros en tu discurso.  

    —¿Gracias? Con vosotros a muerte, ya lo sabes. Si no hubieras venido aquel día yo creo que no hubiese reaccionado tan rápido… Bueno, ¿qué te ha parecido mi discurso? Supongo que el de David ya te lo sabrías de memoria —dice Alicia emitiendo una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Tu discurso me ha parecido bueno, bonito y susceptible de análisis… ¿Qué es eso de que vives en una montaña rusa con Pau? —pregunta dándole codazos cariñosos a la vez que le guiña el ojo queriendo sonsacarle información.  

    —Eh… —salta Alicia alejándose de ella con un movimiento de cadera—. No tergiverses mis palabras, que yo no he dicho eso. He dicho que he aprendido cosas, nada más.  

    —Bueno, también me quedo con lo de que ahora deseas cosas que nunca te habías planteado…  

    —Vale, Marta, me has pillado. Pero que conste que yo no me lo planteo, simplemente lo dejo fluir.  

    —Uy, la señorita Venegas sin cargas familiares… ¿Tú no decías que jamás buscarías algo así? —pregunta Marta poniendo los ojos en blanco.  

    —Es que yo ni he buscado, ni estoy buscando nada, aunque sí te digo una cosa… Tengo claro que no me voy a rebelar a ser encontrada. Mira, ahí está David —zanja Alicia zafándose de ella para acercarse a Pau, que se encuentra charlando con Iker, Mateo y el padre de Lúa.  

    Una vez se incorpora al grupo, se mantiene discretamente a un lado sin intervenir, siendo bien recibida por parte de los cuatro, que continúan con la conversación pese a la presencia de la psicóloga.  

    —¿De qué habláis? —pregunta Alicia, pues a pesar de llevar un rato escuchándolos no logra situarse.  

    —De Lúa. ¿Has leído el último artículo? —pregunta Pau, agarrándola por la cintura para integrarla más en el corro. 

    —¿Lo del juego de rol? Muy fuerte —responde ella haciendo gestos con su mano derecha.  

    —Sí, más que fuerte, macabro diría yo—suelta Mateo—. O sea, crearon un juego distribuido en varias pruebas, las cuales podían ir desde dar un susto a cometer un asesinato —explica, negando con la cabeza—. Cada uno tenía una personalidad diferente. Había cinco, todos llevaban armas blancas y cámara. Cuatro grababan desde diferentes ángulos la prueba que tenía que hacer el quinto, que era el jugador. La primera prueba consistió en parar a una anciana y obligarla a ir a un cajero y sacar todo el dinero que tenía. La segunda consistió en amenazar a un niño de diez años con matarlo si no robaba una joya a su madre.   

    —¿Pero eso no es un absurdo? —pregunta Alicia haciendo aspavientos—. Qué mentes más retorcidas, mira que he visto absurdos a lo largo de mi carrera, pero no imaginaba que pudiera reunirse tanto sádico en un grupo. 

    —No, si desde luego que es tremendo. Pero esperad, que continúa la cosa. Mateo… —corta Iker. 

     —Efectivamente. La tercera fue la de Diego, que consistía en violar a una menor, amenazándola con un puñal, que es cuando se les fue de las manos y dieron por terminado el juego. Y menos mal, porque las siguientes eran casi peores. Implicaban a niños y niñas más pequeños y también a animales, con eso lo digo todo.  

    —La hostia tú… Sois magníficos. Qué mierda no haber podido intervenir en este caso —suelta Pau entre risas.  

    —No, magnífica es la policía cuando trabaja con honradez y profesionalidad, y magníficos son tanto el abogado de Lúa como el juez, que están permitiendo que salga todo a la luz.  

    —¿Pero esto cómo se sabe? —pregunta el padre de Lúa—. No he hablado mucho con el abogado porque me ponía malo solo con sacar el tema.  

    —El que intentó violar y posteriormente asesinar a Lúa cantó para no ser el único que cayera y pillaron al resto. Testimonio tras testimonio se veían incongruencias y desde la policía se intervinieron sus dispositivos para sacar toda la posible información y así se ha ido desgranando todo —responde Iker—. Ahora están los cinco a disposición judicial y lo mejor es que algunos de ellos eran mayores de edad cuando ocurrieron los hechos. 

    —Madre mía vaya sociópatas —suelta Alicia sin salir de su asombro—. Bueno, voy a ver si veo a mis padres y a mi hermano, y charlamos un rato de cosas más alegres. 

    Alicia se reúne con su familia tras haberse entretenido con cuantos se ha ido encontrando a su paso mientras los buscaba. Al final los ha encontrado sentados en un discreto rincón, enfrascados en una animada charla. Gabriel le ha estado comentando a su padre que está pensando en mudarse a su casa, ahora que le ha salido un trabajo para el verano con posibilidad de que le alarguen el contrato después. A pesar de que el sueldo no es muy alto confía en poder mantenerse con lo básico, aunque sabe que va a tener que apretarse bastante el cinturón. Le ha dado razones de peso para querer independizarse, pues considera que Alicia todavía es muy joven para tener un hijo de casi diecinueve años y que ambos necesitan tener más intimidad y, sobre todo, libertad de movimientos para hacer su propia vida. A Juan no le ha parecido mal, aunque le preocupa un poco que pase estrecheces y ha prometido ayudarle en lo que pueda, pero Augusto rápidamente lo ha tranquilizado pidiéndole a su nieto el número de cuenta con la intención de ingresarle una cantidad todos los meses. Para él es una manera de compensar a su hijo por no haber estado cuando más lo necesitaba. Siempre se comportó como un padre distante con él, la manera en que perdió a su madre nada más nacer Juan le hizo encerrarse en su mundo laboral desde el que podía darle una vida holgada, pero se olvidó de lo más esencial, que era darle su cariño. Después lo dejó solo cuando perdió a María, sin pararse a pensar siquiera en lo roto que tenía el alma.  

    Alicia se mete en el corro abriendo un hueco entre Juan y Gabriel, cogiéndolos por la cintura y dando un beso en la mejilla a cada uno.  

    —¿Qué tal familia? —pregunta Alicia soltando a Juan y Gabriel para dirigirse a su padre, que está sentado en la butaca, y darle un gran abrazo.  

    —Hija, que me vas a romper las vértebras —suelta Augusto entre risas—. Juan nos iba a contar su próximo proyecto, así que dejémosle hablar.  

    —Exacto —dice Juan uniéndose a las risas—. El gobierno de Castilla-La Mancha se ha propuesto rehabilitar otro pueblo abandonado, tal y como estaba al principio el que visitasteis vosotros, y me han pedido que lo lleve yo. Eli se va a quedar en nuestro pueblo y como soy su mano derecha, han decidido otorgarme el puesto de responsable, siempre y cuando yo lo acepte.  

    —Pero eso está muy bien, ¿no? —dice Gabriel asintiendo sonriente.  

    —Sí, seguramente acepte. Por un lado, me da pena abandonar mi zona de confort, pero por otra, creo que estará bien empezar de nuevo en otro proyecto y dedicarme de pleno a eso.  

    —Hijo, pero no lo dudes ni un momento. Siempre te han gustado este tipo de cosas —suelta Augusto acercándose para darle una cariñosa palmada en la espalda.  

    —Pues sí, tenéis razón, qué narices —dice Juan alzando su copa de vino con intención de hacer un brindis.  

    En otra zona de la gran sala, Hugo llama la atención de Lucas con un ligero pisotón, pues se encuentra absorto en una conversación con el resto de sus amigos que a él no le interesa en este momento, y hace rato que ha empezado a mandarle señales sin que se diera por aludido. Lucas hace un gesto de dolor exagerado, y se va detrás de él bromeando con un enfado simulado, hacia el jardín al que se dirige Hugo para respirar un poco de aire fresco. 

    —Qué pasa mi amor —dice Lucas al llegar a su altura.  

    —Que te he dicho felicidades unas cincuenta veces desde el jueves, pero no te he dado el regalo. Así que… Toma. —Le da una bolsa en la que esconde un paquete envuelto en papel de regalo, lo que hace que Lucas se ría feliz. 

    —Oh shit. ¿Una jarra de juego de tronos? ¡Pero mi chico! Guao —grita dándole un tremendo beso.  

    —Quería que tuvieras algo referido a mis dos pasiones, el café y la serie, así que ahora espero que desayunes con esa taza.  

    —Sí, lo haré… —responde entre risas. 

    —Mira quién está ahí —dice Hugo, observando cómo Gabriel acaba de salir y se está encendiendo un cigarrillo—. Si no te importa, me gustaría hablar con él a solas.  

    —Vale —contesta Lucas dándole un leve beso, antes de entrar de nuevo para fundirse con el bullicio de la fiesta.  

    Hugo se dirige hacia Gabriel, que está de espaldas a él observando el pequeño estanque, situado en el centro del jardín, y a los patos que nadan en su superficie. Cuando llega a su encuentro, le da una palmadita en la espalda, consiguiendo que se gire y lo mire en silencio durante unos segundos. 

    —¿Qué tal? —pregunta Hugo con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Muy bien, ¿y tú? —responde Gabriel a la vez que expulsa el humo.  

    —Bien… Oye, quería decirte que, aunque hace ya bastante tiempo y debería haber hablado contigo antes, entiendo por qué Mario estaba tan mal cuando te fuiste. Eres una gran persona y no me queda otra que darte las gracias por todo el apoyo que me has dado. Lo siento mucho por decirte todo lo que te solté cuando viniste a mi casa. No me paré a pensar en lo que estabas sufriendo tú. Me comporté de manera egoísta porque no quería ser el único que lo pasara mal, y todavía no entiendo cómo tú lo has dejado pasar y me has tratado como siempre.  

    —Porque eres mi hermano pequeño, Huguito. Nunca, absolutamente nunca, alzaré la voz en tu contra, ni haré nada que te ponga en peligro. Al contrario, me da igual comerme mil hostias si se trata de vosotros. Estaré aquí siempre.  

    —Tú mejor que nadie comprendes que hay algunas veces que los días son oscuros —suelta Hugo sonriendo tímidamente, acercándose cada vez más a Gabriel.  

    —Tienes razón, los días son oscuros, pero siempre sale el sol —zanja Gabriel fundiéndose en un largo y profundo abrazo con uno de los miembros de la familia que eligió, haciéndole ver que hay amistades que siempre perdurarán.  

    FIN.





   





 

    Ahora que ya has leído la novela, te pido un pequeño favor: deja tu opinión en Amazon y/o Goodreads.  

    Pienses que es bueno o no, me interesa conocer tu opinión. 

      

    Títulos de mis otros libros 

    
    	 #AcosoaunAdolescente, novela publicada en 2014 

    	 Escribiendo contigo, libro de relatos publicado en 2018 

   

    Si quieres leer más escritos míos, sígueme en mi cuenta de Instagram @danihuertasg13. Si quieres ponerte en contacto conmigo, hazlo a través de esa red social o a través de correo electrónico a danihuertasg3@gmail.com 

      

    Espero veros por el maravilloso mundo de las redes. ¡¡Besos!! 
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